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INTRODUCCIÓN A LA EDAD MEDIA

UMBERTO ECO

Toda introducción a la Edad Media, para no extenderse tanto como la obra que introduce, debería limitarse a decir que el Medievo es el periodo que se inició con la disolución del Imperio romano, fundió la cultura latina con la de los pueblos que gradualmente invadieron el imperio —con el cristianismo como su elemento de unión— y dio nacimiento a lo que hoy llamamos Europa, con sus países, con los idiomas que aún hablamos y con las instituciones que, a pesar de muchos cambios y revoluciones, aún son las nuestras.

Demasiado por un lado, casi nada por el otro. Ocurre, sin embargo, que pesan sobre el Medievo excesivos estereotipos; así pues, será indispensable precisar que el Medievo no es lo que el lector común suele pensar, no es lo que los superficiales manuales de la escuela le han hecho creer, no es lo que le presentan el cine y la televisión.

Debemos aclarar, en primer lugar, lo que la Edad Media no es; luego, en segundo lugar, debemos preguntarnos qué aportaciones del periodo medieval pueden aún hoy considerarse vigentes, y, finalmente, debemos precisar en qué sentido la Edad Media representó algo totalmente diferente de lo que vivimos hoy.

LA EDAD MEDIA NO ES…

La Edad Media no es un siglo. No es un siglo como el XVI o el XVII y tampoco es un periodo con características fácilmente reconocibles como el Renacimiento, el Barroco o el Romanticismo; es, más bien, una secuencia de siglos que recibió su nombre de un humanista, Flavio Biondo, que vivió en el siglo XV. Biondo, como todos los humanistas, esperaba y vaticinaba el retorno de la cultura de la Antigüedad clásica y consideraba que todos los siglos (que él veía como un largo periodo de decadencia) que mediaban entre la caída del Imperio romano (476) y su propia época eran algo así como un mero paréntesis. Irónicamente, la suerte quiso que al final Flavio Biondo acabara perteneciendo también a la Edad Media, dado que murió en 1463 y, por convención, la fecha de conclusión del periodo se ha fijado en 1492, año del descubrimiento de América y de la expulsión de los moros de la península ibérica.

Consideremos las cifras: 1 492 menos 476 nos da 1 016. Mil dieciséis años representan mucho tiempo y es muy difícil imaginar que en un periodo tan largo, durante el cual tuvo lugar una infinidad de hechos históricos — algunos de los cuales se estudian en la escuela: de las invasiones bárbaras al renacimiento carolingio y el feudalismo, de la expansión árabe al surgimiento de las monarquías europeas, de la lucha entre el Imperio y la Iglesia a las Cruzadas, de Marco Polo a Cristóbal Colón, de Dante a la conquista turca de Constantinopla—, las modalidades de vida y pensamiento se hayan mantenido uniformes.

Un experimento interesante es preguntar a personas cultas (que no sean necesariamente expertas en asuntos medievales) cuántos años transcurrieron entre san Agustín, considerado el primer pensador medieval (aunque falleció antes de la caída del Imperio romano), y santo Tomás; ésta es una pregunta válida, pues ambos pensadores se estudian como los máximos representantes del pensamiento cristiano. Al hacer tal experimento se constata que la gran mayoría no consigue acercarse a la cifra correcta: 800 años (el mismo periodo que nos separa a nosotros mismos de santo Tomás).

En ocho siglos pueden suceder muchísimas cosas, incluso si en aquel entonces los acontecimientos ocurrían con mucho mayor lentitud que en nuestros tiempos. Por esta razón, lo único que podemos decir es que la Edad Media es —y anticipamos una disculpa por la tautología— una edad. Es decir, no es un siglo, no es un periodo, sino una edad como la Edad Antigua o la Edad Moderna. El concepto de Edad Antigua, o sea, la Antigüedad clásica, abarca varios siglos y se extiende de los primeros vates prehoméricos a los poetas de la baja latinidad, de los presocráticos a los estoicos, de Platón a Plotino, de la caída de Troya a la caída de Roma. Similarmente, la Edad Moderna abarca del Renacimiento a la Revolución francesa y pertenecen a ella lo mismo Rafael que Tiepolo, lo mismo Leonardo que la Encyclopédie, lo mismo Pico della Mirandola que Vico, lo mismo Palestrina que Mozart.

Así pues, es preciso aproximarse a la historia de la Edad Media con la convicción de que en un periodo tan largo debe haber habido, por decirlo así, varios medievos. No hay más remedio que atenerse a una datación diferente de la que considera sólo siglos. Tal datación puede parecer demasiado esquemática pero al menos identifica con claridad algunos desarrollos históricos determinantes. Así, suele diferenciarse una Alta Edad Media, que abarca de la caída del Imperio romano al año 1000 (o al menos hasta la época de Carlomagno); un Medievo intermedio, que incluye el renacimiento posterior al año 1000, y una Baja Edad Media, que, a pesar de las connotaciones negativas que puede insinuar el adjetivo baja, es la gloriosa época en la que Dante concluyó su Divina comedia, en la que escribieron sus obras Petrarca (1304-1374) y Boccaccio (1313-1375) y en la que maduró el humanismo florentino.

La Edad Media no es un periodo exclusivo de la cultura europea occidental. Tenemos tanto el Medievo occidental como el Medievo del Imperio de Oriente (que continuó vivo después del esplendor de Bizancio y se prolongó durante 1 000 años después de la caída de Roma). Ahora bien, en estos mismos siglos florece una esplendorosa cultura árabe, mientras que, a lo largo de Europa, se difunde, de manera más o menos clandestina pero no por ello menos viva, la cultura judía. Los confines entre estas tradiciones diversas no estaban entonces tan marcados como lo están ahora (la imagen del desencuentro entre musulmanes y cristianos surgió sólo después de las Cruzadas). La filosofía europea conoce a Aristóteles y a otros autores griegos por mediación de las traducciones árabes. Asimismo, la medicina occidental se funda en los experimentos médicos árabes. Las relaciones entre sabios cristianos y sabios judíos eran muy frecuentes aunque no se proclamaban abiertamente.

Ahora bien, el Medievo occidental se caracteriza específicamente por su tendencia a traducir todas las aportaciones culturales de otras épocas y de otras civilizaciones a términos cristianos. Cuando hoy se discute si es preciso asentar en la Constitución europea las raíces cristianas de Europa suele objetarse, con justicia, que Europa también tuvo raíces grecorromanas y judías (basta con pensar en la importancia indiscutible de la Biblia), por no hablar ya de las antiguas civilizaciones precristianas y, con ellas, la mitología céltica, germánica o escandinava. No obstante, para la Europa medieval sí parece indispensable subrayar las raíces cristianas: en el Medievo todo se relaciona con la nueva religión y, desde los tiempos de los Padres de la Iglesia, todo se traduce bajo su luz. La Biblia no se conocerá más que en su traducción latina (la Vulgata de san Jerónimo) y sólo en traducciones latinas serán conocidos también los autores de la filosofía griega, que se leían para demostrar su coincidencia con los principios de la teología cristiana (por lo demás, la monumental síntesis filosófica de Tomás de Aquino aspira precisamente a lo mismo).

Los siglos medievales no son una edad oscura (Dark Ages). Si con esta expresión se entienden siglos de decadencia física y cultural, siglos sacudidos por terrores abismales, fanatismos e intolerancia, pestes, hambrunas y matanzas, el modelo podría aplicarse parcialmente sólo a los siglos que transcurrieron entre la caída del Imperio romano y el nuevo milenio, o al menos hasta el renacimiento carolingio.

Ahora bien, los siglos anteriores al año 1000 fueron bastante oscuros porque las invasiones bárbaras, que por espacio de un siglo arrasaron Europa, habían destruido poco a poco la civilización romana: las ciudades se despoblaron o cayeron en ruinas, las grandes vías ya no recibieron mantenimiento, se abandonaron y acabaron perdiéndose en la vegetación, se olvidaron técnicas fundamentales como la extracción de ciertos metales y minerales, se abandonaron los cultivos y, antes del fin del milenio (o al menos antes de la reforma feudal de Carlomagno), vastos territorios cultivados se habían transformado en bosques.

Si nos proponemos, sin embargo, redescubrir las raíces de la cultura europea, hay que decir que precisamente en estos siglos “oscuros” surgen las lenguas que todavía hablamos hoy, se establece la civilización romano-bárbara o romano-germánica, por un lado, y la civilización bizantina por el otro; estas dos civilizaciones cambiaron profundamente las estructuras del derecho; en estos siglos sobresalen, por otro lado, figuras de una inmensa fuerza intelectual como Boecio (que nace justo con la caída del Imperio romano y ha sido llamado el último de los romanos), Beda, los maestros de la Schola Palatina de Carlomagno (como Alcuino o Rabano Mauro) y Juan Escoto Eriúgena. Convertidos al cristianismo, los irlandeses fundan monasterios en los que estudian los textos antiguos y serán los monjes de Hibernia quienes evangelizarán dominios enteros de la Europa continental, inventando a la vez aquella original forma de arte medieval que son las miniaturas y que aún podemos apreciar en el Libro de Kells y en manuscritos análogos.

A pesar de estas manifestaciones culturales, la Edad Media antes del año 1000 fue ciertamente un periodo de indigencia, hambre e inseguridad. Circulaban historias de actos milagrosos en las que, por ejemplo, un santo, apareciendo de improviso, recobraba la hoz que un campesino había dejado caer al pozo: esta historia nos deja ver que en aquella época el hierro se había convertido en un material tan raro y tan apreciado que la pérdida de la hoz podía significar la imposibilidad, para siempre, de trabajar el campo.

En sus Historiarum libri, al hablar de acontecimientos acaecidos cuando el primer milenio apenas tenía 30 años de haberse cumplido, Rodolfo el Calvo nos describe una hambruna debida a un clima tan inclemente que no fue posible encontrar condiciones propicias ni para la siembra ni para la cosecha, sobre todo a causa de las inundaciones. El hambre entonces había dejado a todos literalmente demacrados y enjutos, lo mismo pobres que ricos, y cuando ya no quedaron animales que comer se alimentaban con cualquier tipo de carroña y con “cosas que, tan sólo de mencionarlas, despiertan repugnancia”, hasta que algunos se vieron obligados a consumir carne humana. Los forasteros que pasaban por una villa eran atacados y asesinados, sus cuerpos mutilados se ponían a cocer, y aquellos que huían de su pueblo y viajaban con la esperanza de librarse de la hambruna, durante la noche eran degollados y devorados por quienes los hospedaban. Había quienes atraían a los niños mostrándoles una fruta o un huevo para luego degollarlos y alimentarse con ellos. En muchos lugares se comían los cadáveres desenterrados: un hombre había llevado carne humana ya cocida al mercado de Tournus para venderla, lo descubrieron y lo echaron a la hoguera, pero luego otro, por la noche, fue a buscar esa misma carne donde la habían enterrado.

La población, cada vez menos abundante y cada vez menos resistente, se veía diezmada por enfermedades endémicas (tuberculosis, lepra, úlceras, eccemas, tumores) y por epidemias terribles como la peste. Siempre es difícil hacer cálculos demográficos para milenios anteriores pero, según algunos, Europa, que pudo haber tenido entre 30 y 40 millones de habitantes en el siglo III, contaba con sólo 14 o 16 millones en el siglo VII.

Poca gente cultiva poca tierra, pocos cultivos alimentan sólo a poca gente… No obstante, conforme nos acercamos al milenio, las cifras cambian y se habla de entre 30 y 40 millones de habitantes para el siglo XI, y ya para el XIV la población europea oscila entre 60 y 70 millones. Aunque las cifras no siempre concuerdan, se puede asegurar con alguna certeza que en cuatro siglos la población al menos se duplicó.

El extracto de Rodolfo el Calvo es célebre porque, inmediatamente después de narrar la hambruna de 1033, describe cómo, al alba del nuevo milenio, la tierra toda empezó a florecer de nuevo como un prado en primavera:


Era el año tercero después del año 1000 cuando el mundo entero —pero especialmente Italia y las Galias— presenció una verdadera renovación de iglesias asentadas en basílicas. Cada pueblo de la cristiandad competía por tener la más hermosa. Parecía como si la tierra misma, sacudiéndose y liberándose de toda su vejez, se revistiera por doquier con un nuevo manto blanco de iglesias [Historiarum, III, 13].



Con la reforma de Carlomagno tanto las abadías como los grandes feudos impulsaron nuevos cultivos; la transformación fue tal que el siglo X ha sido llamado por los historiadores “el siglo de las alubias”. La expresión no debe ser tomada al pie de la letra, porque las alubias que conocemos sólo llegarán con el descubrimiento de América y la Antigüedad conoció a lo sumo la alubia denominada “carilla”, pero la expresión es válida si el término alubia se refiere, en general, a las legumbres. El siglo X presenció, gracias a profundos cambios en la rotación de la siembra, un cultivo intenso de habas, garbanzos, chícharos y lentejas, todas ellas legumbres ricas en proteínas vegetales. Los pobres, en aquella remota Edad Media, no comían carne (como no fuera que lograran criar algún pollo, o convertirse en cazadores furtivos, pues la caza en los bosques se reservaba a los señores). Así como antes, por la desnutrición, campos enteros habían caído en el abandono, en el siglo X, al contrario, se propaga el cultivo intensivo de las legumbres. Una dieta de legumbres satisface la exigencia energética de una persona que desempeña arduo trabajo físico; con las legumbres aumenta el insumo de proteínas, las personas se vuelven más robustas, mueren menos jóvenes, tienen más hijos y Europa se vuelve a poblar.

Al principio del segundo milenio la relación entre el trabajo y la tecnología sufre profundas transformaciones, gracias, por un lado, a algunos inventos y, por el otro, al perfeccionamiento de ciertas técnicas. En la Antigüedad el caballo era enjaezado con una especie de collerón que oprimía el pecho del animal, apoyándose sobre sus músculos; los músculos, contraídos bajo la presión, no podían aprovecharse al máximo para la tracción; este collerón, además, oprimía los pulmones del animal, disminuyendo su resistencia. Entre la segunda mitad del siglo X y el siglo XII se difundió un nuevo tipo de arnés que desplazaba el punto de apoyo, de manera que ya no recaía sobre el pecho sino sobre la espaldilla del animal. Gracias a esta innovación, el esfuerzo de la tracción se distribuía desde la espaldilla uniformemente sobre el aparato óseo y dejaba libres los músculos para ejercer la máxima fuerza; esto permitió aumentar al menos en dos tercios la fuerza del caballo, de manera que ahora podía asumir faenas para las que antes sólo se podían emplear bueyes (mucho más robustos pero también mucho más lentos). Por otro lado, mientras que antes los caballos se aparejaban en una línea horizontal para la tracción, ahora se les disponía “en tándem” (es decir, en fila india) y así aumentaba notablemente la eficacia del remolque. En algunas miniaturas que datan de alrededor del año 1000 se puede apreciar esta nueva técnica de tracción.

Además de estas mejorías relacionadas con el atelaje, el caballo ahora adquiere herraduras (que llegaron de Asia alrededor del año 900); antes los cascos del animal eran calzados —y sólo excepcionalmente— con cuero. También de Asia llegaron los estribos que pronto se hicieron comunes, pues, además de favorecer la estabilidad del jinete, evitan que éste comprima con sus rodillas los costados del animal. Esta notable mejoría en la técnica de montura y tracción para el caballo supusieron una genuina ampliación de los confines del mundo. El paso en el siglo XX de la avioneta de hélice al avión de reacción o jet (que consiguió reducir a la mitad el tiempo de los viajes) apenas puede compararse con el impacto que tuvo el nuevo sistema de arreos y herraduras para la tecnología en los siglos medievales.

El arado antiguo no tenía ruedas y, a menudo, era muy difícil aplicarle la inclinación justa; en el siglo XIII se introduce en Europa un arado que estaba en uso entre los pueblos nórdicos desde el siglo II a.C. y que, además de contar con ruedas, tenía dos hojas, una para zanjar la tierra y otra, curvada, para voltearla.

En las técnicas de la navegación ocurre también una revolución de igual importancia; en el canto XII de su Paraíso Dante escribe:

del cor de l’una de le luci nove

si mosse voce, che l’ago a la stella

parer mi fece in volgermi al suo dove…

[del centro de una de las luces nuevas

surgió una voz que —brújula hacia el astro—

me hizo volverme en dirección a ella…]

Y Francesco da Buti y Giovanni da Serravalle, comentaristas de la Divina comedia del siglo XIV, explican (evidentemente para los lectores que aún no tienen noción de semejante invento):


tienen los marineros un cubilete que en su mitad tiene instalada con un perno una rueda de papel ligero, ésta gira sobre dicho gozne; la mencionada rueda tiene muchos picos y en uno de ellos, que está pintado con una estrella; está adherida una aguja; cuando los navegantes desean saber dónde está la tramontana, frotan la punta de esta aguja con calamita.



Desde 1269 Pedro Peregrino de Maricourt ya había hablado de una brújula con aguja (aunque todavía sin la rosa de los vientos).

En estos siglos se perfeccionan algunos instrumentos de origen antiguo, como la ballestilla y el astrolabio. Pero la verdadera revolución medieval en la navegación se da con la invención del timón de codaste: un timón abisagrado y posterior. En los barcos griegos y romanos, en los de los vikingos y hasta en los barcos de Guillermo el Conquistador que llegaron a las playas inglesas en 1066, los timones, constituidos por una larga pala gobernable por un sistema de palanca, eran dos, uno por lado, y se maniobraban de modo que imprimían la dirección deseada al casco. El sistema, además de ser bastante pesado, hacía prácticamente imposible la maniobra de naves de grandes dimensiones, pero, sobre todo, imposibilitaba absolutamente la navegación contra el viento, puesto que para ello hacía falta “bordear”, es decir, maniobrar alternativamente los timones de manera que el casco ofreciera primero un costado y luego el otro a la acción del viento. Los marineros tenían que conformarse, pues, con un pequeño cabotaje y, en consecuencia, sólo costear las riberas de modo que pudieran detenerse cuando el viento no fuera favorable.

Es verdad que los vikingos, con sus timones laterales, llegaron probablemente hasta el continente americano, pero no sabemos cuánto tiempo ni cuántos naufragios haya costado semejante empresa y, en todo caso, ellos pudieron haber hecho el trayecto desde Islandia hasta Groenlandia y, de allí, bordear las costas del Labrador, de manera que no atravesaron el océano, como sí pudo hacerlo Colón una vez que, entre los siglos XII y XIII, aparece el timón de tipo moderno, enclavado en el codaste o prolongación de la popa, perpendicular a la quilla e inmerso bajo el nivel del agua, que era capaz de orientar el barco sin importar los efectos de las olas.

Este descubrimiento se complementa con una serie de modificaciones importantes, como el ancla de brazos alargados, que se emplea hasta el día de hoy. Los normandos habían construido sus cascos con un tinglado de tablazón encaballada, es decir, sobreponiendo una tabla a otra, de modo que el costado se armaba por peldaños; ahora se innovaba ensamblando juntas las tablas, de modo que se obtenía una curvatura continua y con esto se hizo posible construir barcos más grandes, entre otras razones porque con el nuevo sistema se construía primero el armazón y luego se revestía con el tinglado, a diferencia del sistema nórdico, en el que se construía primero el casco y luego el envigado de sostén (método que no podría usarse en absoluto para barcos de grandes dimensiones).

También hubo modificaciones en el velaje. Ya desde el siglo VII los árabes enseñaron a los pueblos mediterráneos el uso de la vela triangular o “latina”, principalmente adaptable como vela de bauprés. Esta nueva vela, junto con el nuevo timón, permite todo tipo de viraje, puesto que es capaz de explotar todas las direcciones del viento. Estas innovaciones permitieron construir barcos cuatro veces más grandes que los barcos mercantiles romanos, y este aumento de las dimensiones llevó a la introducción de un nuevo mástil, el de mesana. Poco a poco se emplearán velas cuadras de punta por encima de la vela del palo mayor y, luego, también sobre la vela de mesana; al crecer la vela de bauprés, los mástiles de mesana y mayor se desplazan cada vez más hacia la popa, hasta que se llega a tener un tercer mástil (el palo de trinquete).

Sin la invención del timón posterior y el perfeccionamiento del velamen Colón no hubiera podido llegar a América. De manera que el acontecimiento que da comienzo a la Edad Moderna y que, convencionalmente, cierra la Edad Media nace, de hecho, con las innovaciones de la propia Edad Media.

Debido a este conjunto de innovaciones técnicas después del año 1000, algunos historiadores hablan incluso de una “primera revolución industrial”. Se trató, de hecho, más bien de una revolución artesanal, pero basta tal revolución para desmentir el mito de la “edad oscura”. De hecho, después del año 1000 florecen cada vez más centros urbanos en los que señorean las grandes catedrales. La tradicional división de la sociedad en monjes, guerreros y campesinos, que caracterizó a la Alta Edad Media, se disuelve con el nacimiento de una burguesía urbana dedicada al artesanado y al comercio y, así como desde el siglo XII la poesía se había convertido en asunto de trovadores laicos, un intelectual como Dante se convertirá ya en el modelo del escritor moderno. En las nuevas lenguas vernáculas nacen algunas de las más grandes obras maestras de la literatura de todos los tiempos, de la poesía trovadoresca a los romances del ciclo bretón, del Cantar de los nibelungos y el Cantar de mio Cid a la Divina comedia. Nace la universidad y en las facultades de artes y de teología enseñan y escriben grandes maestros, como Abelardo, Alberto Magno, Rogelio Bacon o Tomás de Aquino. La actividad de los copistas y las miniaturas de los manuscritos se traslada de los monasterios a las calles que rodean a las recién nacidas universidades; los artistas ya no trabajan sólo para las iglesias y los conventos, sino también para los edificios municipales, donde plasman escenas de la vida urbana. Se forman los Estados nacionales europeos y al mismo tiempo se consolida la idea supranacional del imperio.

Para concluir, hace falta recordar algo que tiende a olvidarse demasiado a menudo: aquel gran siglo de renacimiento que llamamos Quattrocento (siglo xv) también es parte de la Edad Media. Ciertamente podría decidirse, puesto que es algo finalmente arbitrario, que la Edad Media acabara antes del descubrimiento de América, quizás con la invención de la imprenta o incluso antes, para que todo el siglo XV (o, como ocurre en algunos países, incluso el siglo XIV de Giotto, Petrarca y Boccaccio) formara parte del Renacimiento (que, por otro lado, la historiografía más reciente tiende a considerarlo consumado sólo con la muerte de Rafael, es decir, en 1520), pero entonces, puesto que se habla de ciertos renacimientos ya desde el año 1000, podría igualmente decirse que la Edad Media debería concluir con Carlomagno (sería sólo cuestión de ponerse de acuerdo en los nombres). Sin embargo, por el contrario, si la Edad Media se define como aquella era que se caracteriza por el gusto de las subdivisiones escolásticas, tendrían que formar parte de ella filósofos como Nicolás de Cusa, Marsilio Ficino, Pico della Mirandola y, si queremos ser estrictamente rigurosos, también serían medievales Ariosto, Erasmo de Rotterdam, Leonardo, Rafael y hasta Lutero.

La Edad Media no tuvo sólo una visión oscura de la vida. Es verdad que la Edad Media abunda en tímpanos de iglesias románicas repletos de diablos y suplicios infernales, y que por ella circula la imagen del Triunfo de la Muerte; es verdad que es una época de procesiones de penitencia y, especialmente, de una neurótica espera del fin del mundo; es verdad que los campos y los castillos se ven atravesados por grandes hileras de mendigos y leprosos, y que la literatura a menudo alucina viajes infernales. No obstante, al mismo tiempo, es la época en que los goliardos celebran la alegría de vivir y, sobre todo, es el gran periodo del redescubrimiento de la luz.

Justo para refutar el mito de la “edad oscura”, es oportuno reflexionar sobre el gusto medieval por la luz. La Edad Media identificaba la belleza con la luz y el color (más que con las proporciones y la formas), y este color siempre fue cardinal: una sinfonía de rojos, azules, dorados, plateados, blancos y verdes, sin matices ni claroscuros, donde el resplandor se produce por la concordancia del conjunto en vez de provenir de una enceguecedora luz exterior o en vez de que el color se proyecte fuera de los límites de la figura. En las miniaturas medievales la luz parece irradiar de los objetos mismos.

Para Isidoro de Sevilla los mármoles son bellos por su blancura, los metales por la luz que reflejan y el aire mismo es bello y se llama aer, aeris porque cuenta con el mismo resplandor que el aurum, es decir, el oro (y, de hecho, igual que el oro, no es tocado por la luz, sino que resplandece por sí mismo). Las piedras preciosas son bellas por su color, puesto que este color no es otra cosa que la luz del sol aprisionada y materia purificada. Los ojos son bellos cuando son luminosos, y los más bellos son los de color verde claro. Una de las primeras características de un cuerpo bello es su piel rosada. En los poetas este sentido del color resplandeciente siempre queda manifiesto: la hierba es verde, la sangre es roja, la leche es de una cándida blancura, una mujer bella tiene, para Guinizelli, un “rostro de nieve coloreado de grana” (por no hablar, más tarde, de las “claras, frescas, dulces aguas”), las visiones místicas de Hildegarda de Bingen nos muestran llamas rutilantes y la misma belleza del primer ángel caído consiste en piedras refulgentes como un cielo estrellado, así como el innumerable enjambre de las centellas, resplandeciendo con el fulgor de todos sus adornos, alumbra de luz el mundo entero. Para hacer penetrar lo divino hasta sus naves, que de otro modo serían oscuras, la iglesia gótica se ve atravesada por una infinidad de haces de luz que se filtran a través de sus vitrales, y para poder dar existencia a estos pasillos de luz el espacio de las ventanas y de los rosetones crece y se alarga, hasta que los muros casi desaparecen, creando, por necesidad de soporte, un juego de contrafuertes y arbotantes; así, toda la iglesia se construye en función de la irradiación de la luz a través de una perpetua horadación de las estructuras de sostén.

Los cronistas de las Cruzadas nos hablan de barcos con oriflamas ondeando al viento y escudos de armas variopintos y fulgurantes que resplandecen al sol; los rayos del sol relumbran sobre los yelmos, las armaduras, las puntas de lanza, los pendones y los estandartes de los caballeros en marcha; los escudos armonizan combinaciones de amarillo pálido y azul, anaranjado y blanco, anaranjado y rosa, rosa y blanco, negro y blanco, mientras que las miniaturas de los manuscritos nos muestran cortejos de damas y caballeros vestidos con los colores más radiantes.

El origen de esta pasión por la luz tiene un ascendente teológico de lejano sabor platónico y neoplatónico (el Bien es el Sol de las ideas, la simple belleza de un color proviene de una forma que domina la oscuridad de la materia, la visión de Dios como Luz, Fuego, Fuente y Resplandor). Los teólogos hacen de la luz su principio metafísico, y se desarrolla en estos siglos, bajo la influencia árabe, la óptica, de la cual surgen hondas reflexiones sobre las maravillas del arco iris y los milagros de los espejos. A veces estos espejos parecen líquidos y misteriosos, como en la tercera parte de la Divina comedia, que, finalmente, no es sino un grandioso poema a la luz que refulge de modo diferente en cada cielo del Paraíso, hasta llegar al destello de la Rosa Mística y a la insostenible visión de la Luz divina.

La gente de la Edad Media vivía ciertamente en entornos oscuros, bosques, vestíbulos de castillos, estrechas habitaciones apenas iluminadas por una chimenea; pero una civilización debe ser juzgada no sólo por cómo vivía, sino también por cómo se representaba a sí misma; de otro modo tendríamos que ver el Renacimiento sólo a través de los horrores del sitio de Roma, las guerras, los homicidios y las matanzas perpetradas por los señores, ignorando lo que sabemos hoy y la visión que tenemos de él como el siglo de las fornarine de Rafael y de las iglesias florentinas.

Así, las supuestas edades oscuras se iluminan con las imágenes deslumbrantes de luz y color de los manuscritos mozárabes del Apocalipsis, de las miniaturas otonianas, de los suntuosos libros de horas o de los frescos de Lorenzetti, Duccio o Giotto.

Finalmente, basta con leer el Cántico de las criaturas de san Francisco para hallar una Edad Media llena de alegría jovial y sincera en un mundo iluminado por el Hermano Sol.

La Edad Media no es una época de castillos como los de Disneylandia. Reconocidas las luces de las edades “oscuras”, será igualmente oportuno devolver las sombras a ciertos entornos que los modernos medios masivos de comunicación nos presentan con suma falsedad: una Edad Media de litografía a color, poblada de castillos como los imaginó (y en su momento los reconstruyó, en vez de restaurarlos) el romanticismo, castillos como se pueden ver en la fase final (y por lo tanto ya idealista) de las miniaturas tardías del siglo xv, castillos como los que aparecen, por ejemplo, en las páginas de Les Très Riches Heures du Duc de Berry. Este modelo fabuloso y mediático de castillo medieval corresponde más bien al modelo de los célebres castillos del valle del Loira, que son, todos, de época renacentista. Quien consulta hoy en internet páginas sobre el “castillo feudal” encuentra espléndidas construcciones almenadas que luego (si acaso el sitio web es honesto) se atribuyen en realidad a los siglos XIII o XIV, si no es que son resultado de reconstrucciones modernas.

En realidad el castillo feudal consistía en una estructura de madera construida a una altura elevada (o sobre un terraplén preparado para tal propósito) y rodeada por una trinchera defensiva. A partir del siglo XI, para obtener mayor protección en caso de asedio, se empezaron a construir cercados, especialmente en forma de vallas, alrededor del terraplén, delimitando así una curtis (es decir, una suerte de plaza muy amplia), donde, en caso de ataque enemigo, podían refugiarse los aldeanos con sus animales. Los cercados se vuelven luego murallas y los normandos construirán, dentro de estas murallas, un torreón, que más que para la defensa servía como residencia del señor y de su guardia. Más tarde, gradualmente, las trincheras defensivas se verán rodeadas de fosos de agua, que podían atravesarse sólo gracias a un puente levadizo. Sin embargo, éstas son todas evoluciones graduales. Así pues, aquellos castillos de los cuentos no existieron durante la Edad Media.

La Edad Media no ignoraba la cultura clásica. Aunque había perdido los textos de muchos autores antiguos (por ejemplo, Homero y los trágicos griegos), el Medievo conoció a Virgilio, Horacio, Tibulo, Cicerón, Plinio el Joven, Lucano, Ovidio, Estacio, Terencio, Séneca, Claudiano, Marcial y Salustio. Naturalmente, el hecho de que prevaleciera la memoria de estos autores no significaba que sus textos fueran fácilmente accesibles y del conocimiento de todos. A veces un autor podía ser bien conocido en un monasterio con una biblioteca muy bien dotada, pero desconocido totalmente en otros lugares. Sin embargo, existía una urgente sed de conocimiento y, en una época en que las comunicaciones eran más bien difíciles (aunque veremos que se viajaba mucho), los eruditos buscaban por todos los modos posibles procurarse preciados manuscritos. Es célebre la historia de Gerberto de Aurillac, que luego se convertirá en el papa del año 1000, Silvestre II, que le prometió a un corresponsal suyo una esfera armilar si tan sólo le conseguía un manuscrito de la Farsalia de Lucano. El manuscrito llegó pero Gerberto, al encontrarlo incompleto y no sabiendo que Lucano en realidad había dejado su obra inconclusa (porque Nerón lo había “invitado” a que se cortara las venas), le mandó al corresponsal sólo la mitad de la esfera armilar. Quizás la anécdota sea una leyenda y acaso nos resulte sólo graciosa, pero revela muy claramente hasta qué grado se había desarrollado en aquella época el amor por la cultura clásica.

Ahora bien, los autores clásicos se estudian desde una perspectiva que debe satisfacer los fines de una lectura cristianizante, y es muy ejemplar el caso de virgilio, que, sorprendentemente, fue a veces leído como una suerte de mago que había profetizado en su égloga IV el advenimiento de Cristo.

La Edad Media no rechazó la ciencia de la Antigüedad. Una interpretación que encuentra sus raíces en las polémicas positivistas del siglo XIX pretende que la Edad Media desdeñó todos los descubrimientos científicos de la Antigüedad clásica para no contradecir el sentido literal de las Sagradas Escrituras. Es cierto que algunos autores de la patrística intentaron dar una lectura absolutamente literal a la aseveración de la Biblia de que el mundo tiene la forma de un tabernáculo; por ejemplo, en el siglo IV Lactancio (en su Institutiones divinae) se opuso, a partir de dicha aseveración, a las teorías paganas que afirmaban que la Tierra era redonda; tampoco podía aceptar, por otro lado, la idea de que existieran antípodas donde los seres humanos tuvieran que caminar con la cabeza hacia abajo. Ideas análogas sustentó Cosmas Indicopleustes, un geógrafo bizantino del siglo VI, que en su Topografía cristiana, pensando también en el tabernáculo bíblico, describió esmeradamente un cosmos de forma cúbica, con un arco que se alzaba sobre el suelo plano de la Tierra.

Ahora bien, que la Tierra era esférica lo supieron ya los griegos (con la excepción de algunos presocráticos) desde la época de Pitágoras (quien la consideraba esférica más bien por razones místicas y matemáticas). Naturalmente lo supo también Ptolomeo, que seccionó el globo en 360 meridianos, pero también lo habían comprendido Parménides, Eudoxo, Platón, Aristóteles, Euclides, Arquímedes y, por supuesto, Eratóstenes, que en el siglo III a.C. calculó con una exactitud insospechada la longitud del meridiano terrestre.

Se ha sostenido (incluso por algunos historiadores serios de la ciencia) que la Edad Media olvidó esa noción antigua; semejante idea, aun, se ha abierto paso entre la mayoría de las personas, tanto que todavía hoy, si le preguntamos a una persona culta qué quería demostrar Cristóbal Colón cuando buscaba llegar al Oriente desde el Occidente y qué se obstinaban en negar los eruditos de Salamanca, la respuesta, en casi todos los casos, será que Colón quería demostrar que la Tierra era redonda, mientras que los eruditos de Salamanca se obstinaban en afirmar que la Tierra era plana y que, después de un breve tramo de navegación, las tres carabelas se precipitarían en el abismo cósmico.

La verdad es que a Lactancio nadie le hizo demasiado caso: para no ir más allá, ni siquiera san Agustín lo siguió, pues deja entender, por varios indicios en sus textos, que él consideraba la Tierra esférica, aun cuando el asunto no le parecía muy relevante desde el punto de vista espiritual. Es más, Agustín manifestó serias dudas sobre la posibilidad de que vivieran seres humanos en las presuntas antípodas, y la discusión misma ya es señal de que asumía un modelo de Tierra esférica.

En cuanto a Cosmas, su libro fue escrito en griego, una lengua que la Edad Media cristiana había olvidado, y no fue traducido al latín sino hasta 1706; ningún autor medieval occidental lo conoció.

En el siglo VII Isidoro de Sevilla (incluso sin ser ningún modelo de exactitud científica) calculó que el largo del ecuador era de 80 000 estadios; quien habla de círculo ecuatorial evidentemente está asumiendo que la Tierra es esférica.

Hoy en día un estudiante atento de bachillerato puede deducir con facilidad que, si Dante ingresa al embudo infernal y sale del otro lado a un lugar donde ve estrellas desconocidas a los pies de la montaña del purgatorio, esto significa que Dante sabía perfectamente que la Tierra era esférica y escribía para lectores que también lo sabían. Ahora bien, Orígenes y Ambrosio, Beda, Alberto Magno y Tomás de Aquino, Rogelio Bacon y Juan de Sacrobosco (por citar sólo a algunos) fueron todos de la misma opinión.

El punto de la polémica en tiempos de Colón era, en realidad, que los eruditos de Salamanca habían hecho cálculos mucho más precisos que los del navegante y creían que la Tierra, aunque redonda, era mucho más amplia de lo que nuestro genovés consideraba, de modo que les parecía insensato tratar de circunnavegarla. Naturalmente ni Colón ni los eruditos de Salamanca sospechaban que entre Europa y Asia existía otro continente.

Por otro lado, precisamente en los manuscritos de Isidoro aparecen los primeros ejemplos del llamado “mapa de T”, un plano cuya estructura consiste en una letra T (que representaba los grandes ríos o mares) circunscrita por una circunferencia (que representaba el Gran Mar Océano); la parte superior representaba Asia (arriba, porque en Asia se encontraba, según la leyenda, el paraíso terrenal); la barra horizontal de la T representaba, a la izquierda, el Mar Negro y, a la derecha, el río Nilo, mientras que la barra vertical de la T representaba el Mediterráneo; así, el cuarto de círculo inferior izquierdo representa Europa y el cuarto de círculo inferior derecho representa África. Naturalmente los mapas de T son bidimensionales, pero una representación bidimensional de la Tierra no implica, de ninguna manera, que se considere que es plana; de otro modo, a juzgar por nuestros atlas actuales, se diría que nosotros también creemos en una Tierra plana. Este tipo de mapa era una proyección cartográfica convencional y se creía inútil representar la otra mitad del globo (al fin y al cabo desconocida para todos y, probablemente, inhabitada e incluso inhabitable), tal como hoy nosotros no representamos la otra cara de la Luna, de la que no sabemos realmente nada.

Finalmente, hay que aclarar que la Edad Media fue una época de grandes viajes pero, con las vías romanas en ruinas, los grandes bosques por atravesar y los vastos trechos de mar que sondear sin más guía concreta que el conocimiento de algún navegante de la época, sencillamente no era posible trazar mapas más adecuados. Éstos eran estrictamente esquemáticos o simbólicos; a menudo (y esto puede verse muy claramente en el mapa de Ebstorf de 1234) lo que preocupaba principalmente al autor del mapa no era cómo se llegaba a Jerusalén, sino representarla como el centro mismo de la Tierra.

Del mismo modo, si consideramos, por ejemplo, el mapa actual de las líneas de trenes de Italia (a disposición de cualquiera), nadie podría, a partir de aquella serie de nudos (que en sí mismos son clarísimos y, si se desea tomar un tren de Milán a Livorno se da uno perfecta cuenta de que es preciso pasar por Génova), extrapolar con exactitud la forma de Italia. La forma exacta de Italia no interesa a quien sólo debe ir a la estación.

Los romanos trazaron una serie de vías que conectaban cada ciudad del mundo conocido por ellos, y luego representaron dichas vías en el mapa romano que conocemos hoy como Tabula peutingeriana (por el nombre del descubridor de una versión medieval del siglo XV). El mapa es muy complejo: la parte superior representa Europa y la inferior África, pero hallamos aquí exactamente la misma situación que en el mapa ferroviario: una especie de riachuelo que separa las dos riberas representa el Mediterráneo. Nadie pensaría seriamente que los romanos, que atravesaban continuamente el Mare Nostrum, o los navegantes medievales de las repúblicas marítimas italianas creyeran que el Mediterráneo era tan estrecho como un río. El asunto es que claramente no interesaba la forma de los continentes, sino sólo la información de que existía, por ejemplo, una vía que permitía ir de Marsella a Génova.

Consideremos ahora el Cristo juez entre los apóstoles de Fra Angelico, que se halla en la catedral de Orvieto. El globo (generalmente un símbolo del poder soberano) que Jesús sostiene en su mano muestra un mapa de T al revés. Si se sigue la mirada de Jesús se ve claramente que está contemplando el mundo y, por lo tanto, éste se representa como lo ve él desde lo alto y no como lo vemos nosotros; por eso está “al revés”. Si un mapa de T se dibuja sobre la cara de un globo, esto sólo quiere decir que ese mapa se entendía como la representación bidimensional de una esfera. Esta prueba podría ser juzgada insuficiente, pues el fresco data de 1447 y, por lo tanto, de una Edad Media muy avanzada, pero resulta que en el Liber floridus ya aparece un globo imperial que lleva sobre su cara visible un mapa del mismo género y, en este caso, estamos hablando de un documento del siglo XII.

La Edad Media no fue una época en que la gente no salía de su localidad. Se sabe muy bien que la Edad Media fue una época de grandes viajes; basta con pensar en Marco Polo. La literatura medieval está llena de relatos de viaje fascinantes, incluso si abundan en elementos maravillosos. Los vikingos fueron excelentes y asiduos navegantes y también los monjes irlandeses, por no mencionar las repúblicas marítimas italianas. Pero, sobre todo, la Edad Media fue una época de peregrinaciones en la que también los pobres emprendían el viaje para cumplir sus penitencias a Jerusalén, a Santiago de Compostela o a algún otro lugar famoso donde se conservaran las reliquias milagrosas de algún santo. Esta práctica era tan extendida que el camino de los peregrinos acabó por definir las grandes rutas y sobre ellas se construían abadías (que luego también fungieron como hostales) y hasta se escribían guías detalladas que precisaban los lugares dignos de visitar durante el recorrido. La lucha entre los grandes centros religiosos para procurarse reliquias dignas de ser visitadas convirtió a la peregrinación en una verdadera industria que interesaba lo mismo a las comunidades religiosas que a la población entera de una localidad. Rainaldo de Dassel, canciller de Federico Barbarroja, hizo todo lo que estuvo en sus manos para sustraer de Milán y llevar hasta la catedral de Colonia los restos de los tres reyes magos.

Se ha comentado incluso que el hombre medieval tenía relativamente pocas oportunidades de viajar a lugares más o menos cercanos, pero contaba con muchísimas ocasiones y razones para aventurarse a tierras lejanas.

La Edad Media no fue sólo una época de místicos y puritanos. La Edad Media, época de muchos santos y del poder incuestionable de la Iglesia, época de la gran influencia de las abadías y los grandes monasterios, de obispos en todas las ciudades, no fue, sin embargo, solamente un periodo de costumbres severas, insensible a los placeres de la carne y las alegrías y diversiones físicas en general.

Para empezar, están los troubadours provenzales y los Minnesänger alemanes, que inventaron el amor cortés como una pasión casta —pero obsesiva— por una mujer inaccesible y, según sostienen muchos, inventaron con ello el amor romántico en el sentido moderno del término, como deseo insatisfecho y sublimado. Ahora bien, en el mismo periodo florecen historias como las de Tristán e Isolda, Lancelot y Ginebra, Paolo y Francesca, en las que el amor no es sólo espiritual, sino muy precisamente un arrebato de los sentidos y un asunto de contacto físico; por otra parte, las celebraciones de la sexualidad que proyectan en sus textos los poetas goliardos no son en absoluto pudorosas.

No eran tampoco moderadas ni pudibundas las manifestaciones carnavalescas durante las cuales, así fuera una sola vez al año, le era concedido al pueblo llano comportarse fuera de toda regla; las sátiras que típicamente se burlan de los campesinos tomándoles el pelo no dejan fuera ningún término obsceno ni las descripciones múltiples de toda suerte de impudicias corporales. En pocas palabras, la Edad Media vive una continua contradicción entre todo cuanto se afirma, predica y requiere como comportamiento virtuoso y el comportamiento real (y, por lo demás, muy a menudo sin necesidad de esconderlo tras ningún velo de hipocresía). Los místicos predican por un lado la castidad y la pretenden para los religiosos, pero los narradores nos hablan continuamente de frailes y monjes glotones y disolutos.

Puede verse precisamente en el comportamiento de los místicos cómo la Edad Media no se deja reducir a estereotipos. Por ejemplo: los cistercienses y los cartujos, especialmente en el siglo XII, se declararon en contra del lujo y del uso de las representaciones artísticas figurativas en la ornamentación de las iglesias; san Bernardo y algunos otros rigoristas las consideraban superfluitates que apartaban a los fieles de la oración, pero en todas estas condenas no se niega nunca la belleza y la gracia de los adornos y, más bien, el reclamo surge precisamente porque se reconoce en ellos una invencible atracción. Hugo de Fouilloy habla en este sentido de mira sed perversa delectatio, un placer maravilloso pero perverso. Perverso, pero maravilloso: Bernardo confirma esta disposición de ánimo cuando explica aquello a lo que los monjes han renunciado al abandonar el mundo:


Nosotros, los monjes, que provenimos del pueblo, nosotros que hemos abandonado por Cristo todas las cosas preciosas y bellas del mundo, nosotros que para merecer a Cristo hemos desdeñado cual si fuera estiércol todas las cosas que resplandecen de belleza, que acarician el oído con la dulzura de los sonidos, que despiden un suave aroma, que saben a dulzura, que agradan al tacto y todo aquello, en fin, que puede acariciar el cuerpo… [Apologia ad Guillelmum abbatem].



Se advierte perfectamente aquí, así sea por la vehemencia del rechazo, un vivísimo sentimiento suscitado por las cosas desdeñadas y un matiz de añoranza. Pero hay otra página de la misma Apologia ad Guillelmum que constituye un documento todavía más explícito de sensibilidad estética: arremetiendo contra las iglesias demasiado grandes y demasiado decoradas con esculturas, san Bernardo nos ofrece una imagen de la escultura románica que constituye, por sí misma, todo un modelo de crítica descriptiva y, al representar de este modo aquello que rechaza, demuestra cuán paradójico resultaba el desdén de este hombre que era capaz de analizar con semejante finura aquellas cosas que no deseaba ver:


Ni hablar de las alturas inmensas de los oratorios, de las extensiones desmedidas, de los espacios descomunales, de los soberbios pulimentos, de las pinturas primorosas que al desviar los ojos de los oradores impiden que se concentren en su devoción… Los ojos quedan deslumbrados por esas reliquias cubiertas de oro y, al tiempo, se abren los bolsillos: se muestra alguna imagen bellísima de un santo o de una santa y entonces se juzga que los santos son más santos si la pintura es más colorida… La gente corre a besar, se ve movida a hacer ofrendas y a admirar más lo bello que lo sagrado… ¿Qué ocurre, pues, en los claustros, donde los frailes deberían estar cantando el Oficio?, ¡qué ridícula monstruosidad, esa suerte de extraña belleza deforme o de deformidad bella! ¿Qué es lo que hacen ahí esos animales inmundos, esos simios?, ¿o los feroces leones?, ¿o los monstruosos centauros?, ¿o los semihombres?, ¿o los tigres de piel rayada?, ¿o los soldados trabando esa batalla?, ¿o los cazadores con sus trompetas? Mientras que aquí se aprecia un cuerpo múltiple bajo una sola cabeza y, viceversa, muchas cabezas sobre un solo cuerpo, por allá se ve un cuadrúpedo con cola de serpiente y más allá un pez con cabeza de cuadrúpedo. Allá una bestia que tiene aspecto de caballo pero, detrás, es la mitad de una cabra, por allá un animal con cuernos que tiene, detrás, el cuerpo de un caballo. En fin, por todas partes se aprecia una variedad tan grande y tan extraña de formas heterogéneas que se siente un aprecio mayor por la lectura de estos mármoles que por la lectura de los manuscritos y se ocupa el día entero en admirar una a una estas imágenes antes que en reflexionar en la ley de Dios.



En estas páginas encontramos, cierto, un acabado ejercicio de estilo según los patrones de la época, pero, a la vez, revelan que Bernardo polemiza contra algo de cuyo atractivo no logra sustraerse. Ya el mismo Agustín había hablado, por su parte, sobre el debate que experimenta el hombre de fe que teme continuamente verse seducido durante la oración por la belleza de la música sagrada, y el mismo santo Tomás desaconsejó el empleo litúrgico de la música instrumental porque provocaba un goce tan agudo que turbaba la concentración del creyente.

La Edad Media no es siempre misógina. Los primeros Padres de la Iglesia manifiestan un profundo horror por el sexo, tanto que algunos de ellos recurren a la castración, y la mujer siempre se representa como incitación al pecado. Esta misoginia mística está ciertamente presente en el mundo monástico medieval, y basta con recordar aquel pasaje en el que Odón de Cluny, en el siglo X, recuerda que


la belleza del cuerpo está toda en la piel. En efecto, si los hombres pudieran ver lo que está bajo la piel, si poseyeran, como el lince de Beocia, la capacidad de penetrar con la mirada, la mera vista de una mujer les resultaría absolutamente nauseabunda: esa gracia femenina no resulta más que fango, sangre, humor, hiel. Si se considera lo que se esconde bajo la nariz, en la garganta, en el vientre: por todas partes, suciedad… ¡Y nosotros que sentimos una profunda repugnancia por tocar así sea tan sólo con la punta de los dedos el vómito o el estiércol, ¿cómo podemos anhelar estrechar entre los brazos un simple costal de excrementos?



Y no es éste un tema sólo de los monjes pudibundos, porque el más feroz texto contra la mujer se encuentra en el Corbaccio de Boccaccio, escrito en pleno siglo XIV.

Sin embargo, la Edad Media también es la época de la más apasionada glorificación de la mujer, ya sea por la poesía cortesana de los stilnovisti, ya sea por la divinización que Dante hace de Beatriz. Ahora bien, no se trata solamente de imaginaciones poéticas y laicas, porque también en el mundo monástico hay que recordar la importancia de figuras como Hildegarda de Bingen o Catalina de Siena, que sostuvieron intercambios incluso con los soberanos y que fueron escuchadas por su sabiduría y su fervor místico. Eloísa tuvo una relación carnal con su maestro Abelardo cuando, todavía una muchacha no consagrada a la vida religiosa, frecuentaba la universidad y suscitaba la admiración de sus colegas masculinos. Se dice que en el siglo XII en la Universidad de Bolonia enseñó una Bettisia Gozzadini y, en el siglo XIV, impartió cátedra ahí mismo una Novella d’Andrea, que se veía obligada a llevar un velo sobre el rostro para no distraer a los estudiantes con su extraordinaria belleza.

Ahora bien, al atractivo femenino no lograban sustraerse tampoco los místicos, por lo menos cuando tenían que comentar el Cantar de los Cantares, que, por más que se quisiera interpretar alegóricamente, es a fin de cuentas una explícita celebración de la belleza carnal. El Cantar tuvo que haber turbado los sueños de muchos devotos exégetas bíblicos, que se veían obligados a admitir que la hermosura de la mujer puede evocar aquella gracia interior de la que es símbolo. Gilberto de Hoyland, en su comentario al Cantar, con una cándida y compuesta seriedad —bajo la que resulta muy difícil no sospechar alguna malicia inconsciente— precisa cuáles deben ser las proporciones exactas de los senos femeninos para resultar atractivos. El ideal físico que se percibe en este comentario parece muy cercano al de las mujeres representadas en las miniaturas medievales, con aquel estrecho corsé que tiende a comprimir y realzar los senos: “hermosos son en efecto los senos que se elevan un poco y se muestran discretamente abultados, bien sostenidos pero no comprimidos [repressa sed non depressa, frase que es francamente una pequeña obra maestra de retórica monástica], ajustados dulcemente y sin carecer de curvaturas” (Sermones in Canticum).

Naturalmente tenemos que recordar que la Edad Media dura 1 000 años y a lo largo de éstos, como por lo demás en el breve espacio de nuestro tiempo, se pueden encontrar manifestaciones de pudor, otras de verdadera neurosis sexofóbica o de odio hacia el mundo en general, y otras más de una dilatada conciliación con la naturaleza y con la vida.

La Edad Media no es la única época en que ha habido hogueras. En la Edad Media se quemaba a la gente, y no sólo por razones religiosas, sino también por motivos políticos: piénsese en el proceso jurídico y en la condena de Juana de Arco. Quemaban a herejes como Fra Dolcino y a criminales como Gilles de Rais, que había violado y asesinado a muchos niños (se decía que alrededor de 200).

Será, sin embargo, oportuno recordar que 108 años después del fin “oficial” de la Edad Media Giordano Bruno será quemado en Campo dei Fiori y que el proceso contra Galileo ocurre en 1633, cuando la Edad Moderna tiene ya 141 años. Galileo no fue quemado, pero en 1613 sí fue quemado en Tolosa, bajo acusaciones de herejía, Julio César Vanini, y en 1630, según nos cuenta Manzoni, fue quemado en Milán Giangiacomo Mora bajo acusación de haber provocado la peste.

El más feroz manual de inquisición (en verdad una neurótica fenomenología de la brujería, un feroz testimonio de misoginia y de fanática crudeza), el infame Malleus maleficarum de Kramer y Sprenger, data de 1486, sólo seis años antes del fin “oficial” de la “edad oscura”, y la más implacable persecución de brujas, con sus consabidas hogueras, tiene lugar ya bien entrado el Renacimiento.

La Edad Media no es sólo una época de ortodoxia rampante. Otra idea muy común sobre la Edad Media es que fue una época rígidamente controlada por un aparato piramidal de poder (lo mismo temporal que espiritual), con una rigurosa división entre señores y súbditos, sin que pudiera darse, en la base de la pirámide, la mínima señal de inconformidad o rebelión. Ésta sería —si acaso— la piadosa visión que de la Edad Media pretenden presentar los reaccionarios de todos los siglos, intransigentes frente a las insurrecciones, revoluciones y levantamientos de los tiempos modernos.

Fuera del hecho de que es justo en la Edad Media cuando ocurre la primera limitación de los poderes de los soberanos (la Magna Charta inglesa data de 1215) y de que en la Edad Media se consolidan y ratifican las libertades de los concejos del Imperio germánico, en la Edad Media se esboza, por vez primera, un tipo de lucha de clases, entre humildes y poderosos, casi siempre sustentada con ideas religiosas de renovación del mundo y que, justo por ello, solían ser juzgadas como heréticas.

Este fenómeno está vinculado al milenarismo medieval, pero para poder entender este milenarismo hace falta reconocerle a la Edad Media —y más precisamente al cristianismo desde sus orígenes— lo que podríamos definir como la “invención de la Historia”, es decir, la invención de una dirección en la Historia. La cultura pagana fue una cultura sin historia: Júpiter siempre estuvo ahí; inmiscuido en las pequeñas vicisitudes de los humanos y modificando, así, algunas suertes individuales pero nunca comprometido con el devenir del mundo. Los mitos antiguos se narran bajo la forma de un acontecimiento ya ocurrido: son irreversibles. A veces los dioses se embarcan en alguna promesa y garantizan así un resultado futuro para ciertos acontecimientos (Ulises volverá a casa, palabra de una diosa), pero el hecho siempre concierne sólo a ciertos individuos o a ciertos grupos. El máximo espectro histórico que nos dio la Antigüedad se encuentra en la Eneida, promesa de Venus a Eneas que involucra la suerte de un pueblo entero: pero la garantía de Virgilio sólo abarca de Eneas a Augusto. Está la promesa de un destino histórico para los romanos, pero éste ya se ha cumplido en el momento en que se narra. Ahora bien, la égloga IV concierne al presente (será luego obra de los medievales leerla como un documento escatológico, destacando, con esa intención, los indicios de una proyección hacia el futuro en Virgilio).

En cambio, en los orígenes mismos de la visión cristiana de la historia se tiene el profetismo judío: éste sólo se refiere a la suerte de un pueblo, no a la suerte del mundo, pero la promesa de un Mesías que ha de venir y será un liberador supone una escatología específicamente revolucionaria, a través de la cual los últimos acontecimientos tendrán lugar bajo el impulso de una fuerza agitadora, con un rey guerrero dotado de poderes milagrosos que derrocará el poderío romano.

Con el cristianismo, por otra parte, la historia humana adquiere un principio, la Creación, un incidente que desata la acción, el Pecado Original, un nudo central, la encarnación y la redención, y una perspectiva: la trayectoria hacia el regreso del Cristo Triunfante, la Parusía, el Juicio Final y el Cumplimiento de los tiempos.

El sentido de la historia nace y toma forma ante todo con aquel texto visionario y terrible que es el Apocalipsis, atribuido a san Juan Evangelista, y continúa con la reflexión patrística hasta culminar con san Agustín. Los imperios de la Tierra se suceden unos a otros y perecen, con el paso de los siglos se perfila el advenimiento de la Ciudad de Dios, opuesta a aquella terrenal, que es su epifenómeno o su negación. Todo lo contrario, claro está, del sentido laico y liberal de la historia terrenal que adquirirá forma en los siglos XVIII y XIX con las doctrinas románticas e idealistas y que culminará en el marxismo. Es indudable que el sentido de la historia, como un acontecimiento de la humanidad que deviene de un principio a un fin, nace con el Apocalipsis, cuyas profecías se refieren a algo que aún está por venir y nos dice que la historia es ese lugar en el que ocurre un choque continuo entre Dios y Satanás, entre la Jerusalén Celeste y Babilonia.

Pero la lectura que la Edad Media dará a este texto será doble: por un lado, la interpretación “ortodoxa”, cuyo punto de partida será La ciudad de Dios de Agustín; por el otro, la de los marginados, de los herejes que invocarán en cada siglo el Apocalipsis para introducir programas de sectarismo revolucionario o ascético, identificando poco a poco a los representantes de la ciudad terrenal y de Babilonia con la Iglesia, con los ministros corruptos o con el poder temporal. Ambas vertientes se verán impulsadas por una esperanza y por un terror: esperanza, porque el Apocalipsis promete una salvación final e, incluso, delimita una comunidad terrenal reconocible, la de los elegidos, sea que vivan en la Iglesia oficial o que se opongan a ella para constituir una secta que la Iglesia misma destroza y combate; terror, porque el camino hacia la solución final de la historia está repleto de horrores innombrables (y Juan no se ahorra los detalles en cuanto a ellos).

El Apocalipsis ejerce una fascinación ineludible en la Edad Media por la ambigüedad fundamental de su capítulo XX. Interpretado literalmente, este capítulo dice que, en cierto momento de la historia humana, Satanás estará encarcelado durante 1 000 años, y durante todo este periodo tiene lugar sobre la Tierra el Reino de Cristo. Luego, el diablo será liberado durante algún tiempo y, finalmente, será de nuevo derrotado. En ese momento Cristo, entronizado, dará inicio al Juicio Universal, la historia terrenal se cumplirá y (hemos llegado al inicio del capítulo XXI) habrá un nuevo Cielo y una nueva Tierra y ocurrirá el advenimiento de la Jerusalén Celeste.

En una primera lectura hay que esperar la segunda llegada del Mesías y luego 1 000 años de edad dorada (que muchas religiones antiguas, por lo demás, han prometido); luego, el preocupante retorno del demonio y de su falso profeta, el Anticristo (como la tradición gradualmente lo llamará), y por fin, el Juicio y el fin de los tiempos. No obstante, Agustín sugiere otra lectura: el milenio representa el periodo que va de la Encarnación al final de la historia y es, por lo tanto, el tiempo que los cristianos ya están viviendo; de modo que, en tal caso, la espera del milenio se convierte en otra espera: la de la vuelta de Satanás y luego la llegada del fin del mundo.

La historia del Apocalipsis en la Edad Media oscila entre estas dos posibles lecturas, con una correspondiente alternancia entre euforia y disforia y con una sensación perenne de espera y tensión. Porque Cristo llega para reinar 1 000 años en la Tierra o viene para concluir los actuales 1 000 años, pero, en todo caso, ha de venir. El resto es una invectiva sobre la exactitud de los tiempos del calendario místico.

Todas las herejías medievales, especialmente las que nacen no sólo del impulso religioso sino también de las insufribles injusticias sociales, tienen una raíz milenarista. Si las inquietudes previas al año 1000 se sufrieron pasivamente por una humanidad hambrienta y abandonada a su propia suerte, en el nuevo milenio la sociedad se organiza, las ciudades se definen como comunidades independientes; adquiere forma toda una gama de diferencias sociales: ricos, poderosos, guerreros, miembros del clero, artesanos, campesinos y masas proletarias. Estas masas empiezan a interpretar el Apocalipsis de un modo activo, como si se refiriera a un futuro mejor que ellas tienen que conseguir mediante un empeño directo. No se trata de movimientos sociales organizados con fines exclusivamente económicos, sino de reacciones anarquistas y místicas con matices imprecisos, en los que el puritanismo y el libertinaje, la sed de justicia y el bandidaje mezquino se mezclan bajo una común matriz visionaria. Estos movimientos se manifiestan principalmente en las áreas profundamente implicadas en un proceso de rápido cambio económico y social. Campesinos sin tierra, obreros no calificados, mendigos y vagabundos forman un bloque inestable; cualquier estímulo subversivo o perturbador —ya sea la llamada a una Cruzada, la peste o una hambruna— provocaba reacciones violentas y generalmente causaba la conformación de un grupo que estaba a la espera (de forma a menudo no pasiva) de transformaciones radicales bajo la guía del primer líder carismático.

Tenemos así, siglo tras siglo, grupos de alborotadores y violentos, de entusiastas dispuestos al sacrificio extremo, agitados por esperanzas delirantes. El milenarismo, con su expectativa de una edad dorada, es la variante medieval de la creencia en el advenimiento de una sociedad libre de clases en la que no habrá más reyes, ni príncipes, ni señores. De este modo, se introducen tendencias populistas y hasta comunistas, a través de los ecos apocalípticos, en los más variados movimientos populares, desde Cola di Rienzo hasta Savonarola. A partir de la predicación milenarista de Joaquín de Fiore, con el mismo espíritu apocalíptico se apoderan del discurso joaquinista los franciscanos rigoristas, los llamados fraticelli; en el siglo XIV serán joaquinistas Fra Dolcino y sus seguidores, y en el origen de tales movimientos siempre se pueden encontrar los supuestos fundamentales de la cercanía del fin del mundo, de la llegada de una era del Espíritu Santo, así como de la identificación del Pontífice y las eminencias de la Iglesia con el Anticristo.

De inspiración también apocalíptica son los movimientos de los flagellanti que surgen en Italia en el siglo XIII, en un ámbito de ortodoxia y que luego se trasladan a Alemania como un movimiento anarquista místico con un claro trasfondo revolucionario. De clara derivación apocalíptica serán también los Hermanos del Libre Espíritu o “begardos”, que se difundirán por toda Europa del siglo XIII en adelante, y los amauriani, seguidores de Amalrico de Bena… El Medievo está surcado por posteriores reanudaciones de estos aires de revuelta en los que un grupo determinado se identifica con la única Iglesia legítima —legitimándose así con el propio puritanismo (que, curiosamente, a menudo desemboca en el libertinaje, como si la conciencia de la misma perfección espiritual permitiera una mayor emancipación en el tratamiento de las miserias de la carne)—. Hacia el final de la Edad Media y en los albores de la Edad Moderna el milenarismo apocalíptico parece emparentarse cada vez más con movimientos políticos, como ocurre con el ala radical de los husitas en Bohemia (los taboritas), para desembocar luego, en el siglo XVI, en la revuelta de los campesinos y en la predicación de Thomas Müntzer, que se define apocalípticamente como “la hoz que Dios afiló para cercenar al enemigo” y se imagina el milenio como el tiempo de una sociedad igualitaria y comunista (y en tal sentido será luego reevaluada por los pensadores marxistas).

Sin embargo, vale la pena reflexionar sobre otra contradicción fundamental de la Edad Media: si por un lado se desarrolla un sentido de la historia y una tensión hacia el futuro y el cambio, por otro lado es una época en la que la gran mayoría de los pobres —y claramente también los religiosos de los monasterios— vive según el ciclo eterno de las estaciones y, en el espacio de cada día, según las horas canónicas: maitines, laudes, prima, tercia, sexta, nona, vísperas y completas.

¿QUÉ NOS LEGÓ LA EDAD MEDIA?

Del legado de aquella época, aparentemente tan lejana, todavía hoy sacamos provecho. Aun cuando conocemos otras fuentes de energía, todavía usamos los molinos de agua y de viento que, si bien fueron conocidos por las culturas antiguas de China y Persia, en Occidente sólo fueron introducidos y perfeccionados después del año 1000. Todo parece indicar, incluso, que tendremos que hacer gran uso de este legado, pues, con la crisis del petróleo, actualmente debe reevaluarse seriamente el potencial de la energía eólica.

La Edad Media aprendió mucho de la medicina árabe, pero en 1316 Mondino de Luzzi publicó su tratado de anatomía y practicó las primeras disecciones anatómicas de cuerpos humanos, fundando así la ciencia anatómica y la práctica quirúrgica en el sentido moderno del término.

Nuestros paisajes todavía están sembrados de abadías románicas y nuestras ciudades conservan majestuosas catedrales góticas donde los devotos aún hoy participan en ceremonias religiosas.

La Edad Media inventó las libertades municipales y el concepto de libre participación de todos los ciudadanos en el destino de la ciudad e, incluso hoy, en muchos lugares, las autoridades ciudadanas residen en aquellos mismos antiguos edificios de ayuntamiento. En esas ciudades medievales nacieron también las universidades: la primera apareció, aunque aún de forma embrionaria, en 1088, en Bolonia; así, por primera vez, una comunidad de profesores y estudiantes (los primeros dependiendo económicamente de los segundos) se constituyó con independencia del control del Estado o la Iglesia.

Nacen en las mismas ciudades varias formas de economía mercantil que aún hoy practicamos, y surgen los bancos junto con la nota de crédito (y, por lo tanto, el cheque y la letra de cambio). Ahora bien, son infinitas las invenciones medievales que todavía usamos como si fueran cosa de nuestro tiempo: la chimenea, el papel (que sustituye al pergamino), los números arábigos (adoptados en el siglo XIII con el Liber Abaci de Leonardo Fibonacci), la partida doble de los registros contables y, con Guido d’Arezzo, incluso el nombre de las notas musicales; habrá quien enumere también los botones, los calzoncillos, la camisa y los guantes; los cajones de los muebles, los pantalones, los naipes, el ajedrez, el vidrio de las ventanas. En la Edad Media se inició la costumbre de sentarse a la mesa a comer (los romanos comían recostados), el uso del tenedor, y surgió el reloj con mecanismo de escape (que convierte el movimiento rotatorio en movimiento oscilatorio y es el antepasado directo de nuestros relojes mecánicos).

vivimos todavía disputas entre el Estado y la Iglesia y experimentamos de diversas formas el terrorismo místico de los entusiastas fundamentalistas de este tiempo. De la Edad Media hemos heredado el hospital, y nuestras organizaciones turísticas todavía se inspiran en la gestión de las grandes rutas medievales de peregrinación.

Inspirándose en las investigaciones árabes, la Edad Media hizo muchos avances en óptica, y Rogelio Bacon declaró que ésta era la nueva ciencia, destinada a revolucionar el mundo: “Esta ciencia es indispensable para el estudio de la teología y del mundo… La vista nos enseña toda la variedad de las cosas y a través de ella se abre la vía para conocer todas las cosas, como resultado de la experiencia”. Los estudios de óptica, junto con la pericia de los maestros vidrieros, llevaron a una invención medieval casi casual y de orígenes bastante oscuros (hay quien la atribuye a Salvino degli Armati en 1317, otros al siglo XIII, con el fraile Alessandro della Spina), un invento que no ha cambiado de manera sustancial desde entonces: las gafas. Aparte del uso que les damos, las gafas tuvieron otra influencia de enorme alcance en el desarrollo del mundo moderno. Todo ser humano tiende, después de los 40, a padecer de presbicia, y en una época en que los manuscritos se copiaban letra a letra, durante la mitad del día, a la luz de una vela, resulta obvio que, después de cierta edad, la actividad de un hombre de estudio declinaba terriblemente. Gracias a las gafas los hombres de estudio, junto con los comerciantes y los artesanos, pudieron alargar y mejorar sus capacidades de trabajo. Es como si las energías intelectuales de aquellos siglos se hubieran de pronto duplicado (por no decir quintuplicado). Si pensamos en cuánto favoreció al desarrollo científico estadunidense el hecho de que unas pocas decenas de científicos judíos, huyendo del nazismo, hubieran ido a enriquecer la ciencia y la tecnología del Nuevo Continente (a ellos, en buena medida, se debe, por ejemplo, el descubrimiento de la energía atómica y de sus aplicaciones) estaremos apenas haciéndonos una tenue idea de cuánto significó la invención de las gafas.

Finalmente, en las últimas décadas de la Edad Media apareció en Occidente la pólvora (probablemente conocida por los chinos, que la usaron para sus juegos pirotécnicos). Con ella se revolucionó el arte de la guerra; 18 años antes del fin “oficial” de la Edad Media, al referirse a la nueva invención del arcabuz, Ludovico Ariosto cantará:

Come trovasti, scelerata e brutta
invenzion, mai loco in alcun core?
Per te la militar gloria è distrutta:
per te il mestier de l’arme è senza onore;
per te è il valore e la virtù ridutta
che spesso par del buono il rio migliore;
non più la gagliardia, non più l’ardire,
per te può in campo al paragon venire.

[Orlando furioso, XI, 26].

[¿Cómo pudiste hallar jamás cabida
en mente humana, invento depravado?
Por ti es la gloria militar perdida,
por ti el arte de guerra deshonrado,
por ti el valor y la virtud se olvida
y más que el bueno, triunfa ya el malvado;
por ti de gallardía o de denuedo
no queda en la batalla ya remedo.]

Así se inicia realmente, bajo estos terribles presagios, la oscura Edad Moderna.

¿EN QUÉ SENTIDO LA EDAD MEDIA FUE RADICALMENTE DIFERENTE DE NUESTRO TIEMPO?

La Edad Media desarrolló no sólo una tensión constante con el más allá, sino también un sentimiento visionario del mundo terrenal y de la naturaleza. El hombre medieval veía el mundo como un bosque lleno de peligros pero también de revelaciones extraordinarias y la Tierra como una gran extensión de países remotos poblada por seres espléndidamente monstruosos. Sustrajo estas fantasías de los textos clásicos y de infinito número de leyendas, y creía firmemente que el mundo estaba poblado por cinocéfalos con cabeza de perro, cíclopes con un solo ojo en la frente, blemias que no tenían cabeza y llevaban la boca y los ojos sobre el pecho, criaturas de un labio inferior tan prominente que, cuando dormían, se cubrían con él todo el rostro para defenderse de los ardores del sol, y otras, por el contrario, con una boca tan pequeña que sólo podían comer a través de un diminuto agujero utilizando popotes fabricados con tallos de avena; también estaban los panocios con orejas tan descomunales que podían cubrirse con ellas el cuerpo entero o los artabancios que caminan postrados como ovejas, los sátiros de nariz aguileña, con cuernos en la frente y pies parecidos a los de una cabra, y los esciápodos, dotados de un solo pie con el que se hacían sombra mientras se tumbaban en la tierra bajo el ardoroso calor del sol.

Todo esto y más (una ballena con forma de isla a la que llegó, navegando por mares lejanos, san Brandán, o reinos lejanos de Asia abundantes en piedras preciosas y demás fantasías) constituyó el repertorio de lo maravilloso medieval. Ahora bien, si sólo fuera por él, las maravillas no serían muy diferentes de las que fascinaron a la Antigüedad y al periodo helenístico. Sin embargo, la Edad Media, a diferencia de las otras épocas, logró traducir gran parte de este repertorio de maravillas a términos de revelación espiritual.

Quizás nadie ha expresado nunca mejor este rasgo de la psicología medieval que Johan Huizinga:


No había ninguna gran verdad de la que el espíritu medieval estuviese más convencido que de la encerrada en aquellas palabras a los corintios: Videmus nunc per speculum in aenigmate, tunc autem facie ad faciem [Ahora vemos como a través de un espejo, entre enigmas, pero luego veremos cara a cara]. Nunca olvidó que sería absurda cualquier cosa, si su significación se agotase en su función inmediata y en su forma fenomenológica; nunca olvidó que todas las cosas penetran ampliamente en el mundo del más allá. Este saber nos es familiar, como sentimiento no formulado que tenemos en todo momento; así, por ejemplo, cuando el rumor de la lluvia sobre las hojas de los árboles, o el resplandor de la lámpara sobre la mesa, en una hora de paz, se alarga en una percepción más profunda que la percepción habitual, que sirve al pensamiento práctico y a la acción. Esta percepción puede aparecer a veces en la forma de una obsesión morbosa, a la que las cosas le parecen preñadas de una amenazadora intención personal o de un enigma que sería indispensable conocer y, sin embargo, resulta imposible descifrar. Pero más frecuentemente nos llena de la certeza serena y confortante de que también nuestra propia vida está entretejida en ese sentido misterioso del mundo [El otoño de la Edad Media].



El hombre medieval vivió efectivamente en un mundo poblado de significados, referencias, sentidos ocultos, manifestaciones de Dios en las cosas, en una naturaleza que hablaba continuamente un lenguaje heráldico, en la que un león no era sólo un león, una nuez no era sólo una nuez, un hipogrifo era tan real como un león porque, como aquél, era una señal (cuya existencia específica resultaba irrelevante) de una verdad superior, y el mundo entero se presentaba como un libro escrito por el dedo de Dios.

En este sentido se ha hablado de la existencia de una condición neurótica, pero en el fondo se trató de una capacidad para extender la actividad mitopoética del hombre clásico, elaborando nuevas figuras y nuevas referencias en armonía con el ethos cristiano, reavivando, a través de una nueva sensibilidad por lo sobrenatural, aquel sentido de lo maravilloso que el clasicismo tardío ya había perdido desde hacía tiempo, al remplazar los dioses de Homero con los de Luciano.

En este sentido, el hombre medieval asigna un sentido místico a cada elemento del mobiliario del mundo: las piedras, las plantas, los animales.

Las justificaciones filosóficas de esta actitud tienen básicamente dos orígenes. La primera fuente es de tipo neoplatónico (el neoplatonismo tuvo una enorme influencia en el pensamiento medieval, incluso si su transmisión a menudo se dio a través de fuentes de segunda mano, como el Pseudo Dionisio Areopagita). Es precisamente el Pseudo Dionisio quien, al plantearse el problema de los nombres divinos y, por lo tanto, de cómo puede definirse y representarse a Dios, dice que la divinidad lejana, incognoscible e innombrable, es


neblina luminosa del silencio que enseña misteriosamente… tiniebla luminosísima… no es un cuerpo ni una figura ni una forma, y no tiene cantidad o calidad o peso, no está en un lugar, no ve y no tiene tacto sensible, no siente ni es sujeto de la sensibilidad… no es ni alma ni inteligencia, no posee imaginación ni opinión, no es número ni orden ni dimensión… no es sustancia ni eternidad ni tiempo… no es tiniebla y no es luz, no es error y no es verdad,



y, así, a lo largo de páginas y páginas de fulgurante afasia mística (Theologia mistica).

Esta divinidad inaccesible no nos habla, pues, directamente, sino a través de símbolos, o bien, a través de algunos aspectos del mundo natural que, incluso si se muestran incompletos, nos remiten a su origen, y es así como el mundo parece (como lo sugiere Hugo de San Víctor) un inmenso “libro escrito por el dedo de Dios”, en el que, según Ricardo de San Víctor, “todos los cuerpos visibles manifiestan alguna semejanza con los bienes invisibles”. Leer el mundo como si se tratara de un conjunto de símbolos es la mejor manera de llevar a cabo el dictado dionisiaco y poder elaborar y atribuir nombres divinos (y con ellos moralidad, revelaciones, reglas de vida, modelos de conocimiento). Así también, en clave neoplatónica, Juan Escoto Eriúgena afirma que “no hay ninguna cosa visible y corporal que no signifique algo invisible e incorporal” (De divisione naturae).

La segunda fuente es de origen bíblico y encuentra su fundamentación teórica más extendida en Agustín. Si “videmus nunc per speculum et in aenigmate”, debe también ser enigmático el discurso de las Sagradas Escrituras, y no sólo en el sentido de que las Sagradas Escrituras usan metáforas y otras expresiones figuradas, sino también en el sentido de que, a menudo, los mismos hechos que en ellas se narran no deben ser tomados literalmente, sino como señales de una realidad o de un precepto superior. Ahora, puesto que algunos hechos de los que hablan las Sagradas Escrituras, como por ejemplo los detalles del nacimiento de Jesús o de su Pasión, deben definitivamente ser interpretados de manera literal, Agustín se plantea el problema de cuáles son los hechos que no tienen un valor literal sino alegórico, y proporciona así varias recomendaciones para identificarlos: los hechos narrados significan otra cosa cuando parecen contradecir las verdades de la fe o de las buenas costumbres, cuando las Sagradas Escrituras incurren en aparentes superficialidades o cuando ponen en juego expresiones literalmente pobres, cuando se detienen demasiado a describir algo sin que se vea claramente la razón de tal énfasis descriptivo. Así pues, tienen definitivamente un segundo sentido las expresiones semánticamente exiguas como los nombres propios, los números y los términos técnicos.

Ahora bien, si la Biblia habla a través de personajes, objetos y acontecimientos; si nombra flores, prodigios de la naturaleza o piedras; si pone en juego sutilezas matemáticas, será preciso buscar en los saberes tradicionales cuáles son los sentidos ocultos de aquella piedra, de aquella flor, de aquel monstruo, de aquel número. Es por esto por lo que, a partir de Agustín, la Edad Media empieza a elaborar sus propias enciclopedias, para otorgar, con base en la tradición, las reglas para asignar a cualquier elemento del mobiliario del mundo físico un sentido figurado. Así adquirirán sentido espiritual también los sátiros o los esciápodos y, una vez admitido que ya no se los encuentra, adquirirán también significado espiritual los animales, las plantas y las piedras del bestiario, del herbario y del lapidario cotidianos.

En estas enciclopedias se discute (para ponerlo en términos de materias contemporáneas) del cielo, de geografía, demografía y etnografía, de antropología y fisiología humana, de zoología, botánica, agricultura, jardinería, farmacopea natural, medicina y magia, mineralogía, arquitectura y artes plásticas. Sin embargo, una de sus características, que las distingue de las enciclopedias modernas, es que ellas no pretenden realmente registrar lo que existe, sino lo que tradicionalmente la gente creía que existía (dando, por lo tanto, la misma longitud a una entrada sobre el cocodrilo que a otra sobre el basilisco).

Así, el hombre medieval vivía en un cosmos “parlante” y estaba totalmente dispuesto a escuchar la palabra de Dios incluso en el susurro de una hoja.

Pero no existe sólo una Edad Media, como ya lo hemos dicho, y entre los siglos XII y XIII, al menos en las universidades, esta visión simbólica del mundo empieza a debilitarse para conceder gradualmente mayor espacio a explicaciones más naturalistas. Sin embargo, lo que hace difícil distinguir una Edad Media de la otra es que aquel filósofo que trataba de leer la naturaleza en términos de filosofía aristotélica podía consultar viejos manuscritos o libros de oraciones que incluían, en sus márgenes, imágenes de criaturas legendarias y no nos aclara, fuera de toda duda, si en su interior no las consideraba todavía posibles. Por lo demás, no son pocos, hoy en día, los científicos que, después de salir de su laboratorio, van a que les lean la mano o asisten a sesiones espiritistas.

La Edad Media tiene, en comparación con nuestro tiempo, una idea muy diferente de la tradición y de la innovación. Como se verá, la Edad Media cree que somos “enanos montados en hombros de gigantes” y, siempre que vemos algo más allá de lo que nuestros antepasados pudieron ver, sólo es porque nosotros avanzamos a partir de su discurso anterior. En tal sentido el autor medieval (que no es nada raro que innove, y a menudo lo haga incluso de modo radical) siempre pretende estar comentando y explicando lo que ya se ha dicho antes —y, probablemente, en realidad incluso lo cree, pues asume que “la autoridad tiene una nariz de cera” que puede orientarse hacia todas las direcciones—. En todo caso, otro lema que explica claramente estos procedimientos es non nova sed nove: el autor siempre presume y afirma que no ha de decir algo diferente de la tradición sino sólo decirlo de manera diferente.

Generalmente cuando el autor medieval dice que algo es “auténtico” no está hablando en el sentido filológico que usamos nosotros (y por el cual queremos decir que es auténtico un documento sólo si se ha probado que realmente fue producido por aquel individuo a quien se le atribuye); más bien quiere decir que ese algo es verdadero. Por lo tanto, para el autor medieval es auténtica la interpretación que afirma lo que el intérprete cree ser verdadero.

Si no se tienen en cuenta estos presupuestos, no pueden ni siquiera empezar a comprenderse en su verdadero sentido los debates sobre las relaciones entre Fe y Razón, o sobre las demostraciones racionales de las verdades de fe, y sería un grave error comparar el llamado racionalismo medieval con el racionalismo moderno.

La Edad Media tuvo un sentido de la belleza y el arte muy diferente del nuestro. Por ejemplo, no asociaba directamente, como hacemos nosotros, el arte a lo bello. Lo bello era una propiedad de la naturaleza, del mundo y, naturalmente, de Dios, y sobre los criterios de la belleza (así como sobre los mecanismos psicológicos que la hacen perceptible y agradable) muchos autores medievales discutieron ampliamente y con detallada minucia, pero el arte para el individuo medieval era sencillamente una técnica, la capacidad para hacer bien ciertos objetos según las reglas: la construcción de barcos era tan artística como la pintura o la escultura, y un producto de arte podía ser considerado bello sólo si cumplía bien con la función para la que estaba destinado. Así pues, debido a que se consideraba que podía representarse “de manera bella” lo feo, lo deforme y lo malo, para los medievales la relación entre arte y moral era muy diferente de la nuestra.

Naturalmente —y volvemos con esto a las continuas contradicciones internas, características de la vida de aquellos siglos—, las opiniones del teólogo eran diferentes de las del poeta, especialmente cuando el poeta era un clérigo errante que no desdeñaba incurrir, a lo largo de su andar, en cariñosas relaciones con una pastora, de la que luego habría de cantar las gracias poéticamente.

Cabía, pues, una división entre artes liberales (entre las que, además de la lógica o la retórica, se encontraba la poesía) y artes serviles, para las que se tenían que usar las manos (y entre las cuales se hallaban la pintura y la escultura). Por ese motivo no conocemos los nombres de tantos escultores del periodo románico, de tantos maestros que concibieron y construyeron las grandes catedrales, de tantos miniaturistas; hay que esperar hasta la muy madura Edad Media para que los nombres de algunos artistas plásticos se vuelvan míticos y ejemplares, como ocurrió con Giotto. Muy diferente es la situación para las artes liberales, gracias a lo cual sí conocemos los nombres de los poetas provenzales, de los autores de las novelas de caballerías, por no mencionar la altísima conciencia de sí mismo que tuvo un poeta como Dante.

A MANERA DE CONCLUSIÓN

Mientras que puede parecer relativamente sencillo aclarar lo que la Edad Media no es o identificar qué de lo medieval todavía nos es útil hoy, el recuento de las diferencias que nos separan de aquellos siglos podría continuar por mucho, mucho tramo. El problema no debería preocuparnos, habida cuenta de las muchas diferencias que nos separan de las décadas recientes, en las que vivieron nuestros propios padres.

En realidad, este periodo siempre fue diferente incluso de sí mismo, sólo que trataba de no decirlo. Nuestra época moderna gusta mucho de mostrar sus contradicciones, mientras que la Edad Media siempre tendió a ocultarlas. Todo el pensamiento medieval procura expresar una situación óptima y pretende ver el mundo con los ojos de Dios, pero es difícil reconciliar los tratados de teología y las páginas de los místicos con la pasión irresistible de Eloísa, las perversiones de Gilles de Rais, el adulterio de Isolda, la ferocidad de Fra Dolcino y la misma ferocidad de sus perseguidores, los goliardos con sus poemas que ensalzan el libre placer de los sentidos, el carnaval, la Fiesta de los Locos, el alegre alboroto popular que hace escarnio público de los obispos, de las Sagradas Escrituras, de la liturgia y los parodia a todos. Leemos los textos en manuscritos que ofrecen una imagen ordenada del mundo y no comprendemos cómo pudieron aceptar que los márgenes se decoraran con imágenes que mostraban el mundo de cabeza y monos vestidos como obispos.

Se sabía perfectamente bien qué era el bien y se exhortaba a perseguirlo, pero se aceptaba que la vida fuera diversa y se confiaba en la indulgencia divina. En el fondo, la Edad Media daba un vuelco al aforismo de Marcial: Lasciva est nobis vita, pagina proba. Fue una cultura en la que se daba público espectáculo de ferocidad, lujuria e impiedad y se vivía, al mismo tiempo, según un ritual de piedad, creyendo firmemente en Dios, en sus premios y castigos, y persiguiendo ideales morales que podían transgredirse con todo candor.

La Edad Media se declaraba, en el plano teórico, contra el dualismo maniqueo y rechazaba, teóricamente, la existencia de todo mal en el plan divino de la creación, pero puesto que, a su vez, llegaba a practicar ese mal y, de hecho, lo experimentaba cada día, tenía que hacer pactos con su presencia “accidental”. Así pues, también los monstruos y las bromas de la naturaleza podían ser definidos como bellos puesto que formaban parte de la sinfonía de la creación, del mismo modo que las pausas y los silencios, exaltando la belleza de los sonidos, revelaban, por contraste, los aspectos positivos. Así pues, no el individuo aislado sino la época en conjunto daba la impresión de estar en paz consigo misma.

Nos gustaría concluir estas páginas con al menos uno de esos golpes de efecto que la cultura medieval, desde su lejanía, siempre es capaz de reservarnos, haciendo que sospechemos que se ocupó de problemas como los nuestros.

El autor del golpe de efecto es Tomás de Aquino, santo y doctor de la Iglesia. Evidentemente, si alguien le hubiera preguntado a santo Tomás si consideraba permisible el aborto, hubiera contestado que no. Del mismo modo, habría contestado que no si se le hubiera preguntado si el mundo era eterno (esto equivaldría a la terrible herejía averroísta e incluso a nosotros nos queda claro también que la postulación de un mundo eterno es de un materialismo absoluto). El cristiano sabe, por su fe, que el mundo fue creado por Dios y, por su parte, Tomás compuso cinco vías para demostrar cómo la fe en un Dios creador no repugna a la Razón sino, más bien, la confirma. No obstante, lo mismo en su Summa contra gentiles que en su opúsculo De aeternitate mundi, Tomás se da cuenta de que no hay argumentos racionales válidos que puedan demostrar absolutamente que el mundo no es eterno. Entonces, así como cree, por la fe, que el mundo fue creado por Dios, Tomás, con vertiginosa sutileza, argumenta de un modo que prueba que la eternidad del mundo (un mundo, aclara con cuidado, coeterno con Dios) no contradice el hecho de que éste dependa de un acto creador de la voluntad divina.

En relación con el problema del comienzo de la vida, Tomás (probablemente sin preguntarse si esto tendría alguna incidencia en la polémica sobre el aborto, y en qué medida) demuestra la misma honestidad adamantina.

El debate era antiquísimo, y había empezado con Orígenes, quien sostenía que Dios había creado ya desde los orígenes las almas humanas. La opinión había sido refutada enseguida a la luz del pasaje del Génesis (2, 7) según el cual: “Entonces, del polvo de la tierra, Dios el Señor formó al hombre, e infundió en su nariz aliento de vida. Así el hombre se convirtió en un ser con vida”; de esta manera, en la Biblia, primero Dios crea el cuerpo y luego insufla el alma, pero esta posición planteaba problemas a propósito de la transmisión del pecado original. Así pues, Tertuliano sustentó que el alma del padre se “traducía” de éste al hijo por el semen, postura que, enseguida, fue juzgada como herética porque suponía un origen material del alma.

Quien había hallado en esto un gran inconveniente fue san Agustín, que tuvo que habérselas con los pelagianos, que negaban la transmisión del pecado original. Por lo tanto, adoptó, por un lado, una doctrina creacionista (en contra de la idea del traducianismo corporal) pero, por otro, admitió un tipo de traducianismo espiritual. No obstante, todos los comentadores juzgan su posición bastante intrincada. Santo Tomás de Aquino será decididamente creacionista y solucionará la cuestión de la culpa original de un modo muy elegante. El pecado original se “traduce” con el semen como una infección natural (Summa Theologiae, I-II, 81, 1), pero éste no tiene nada que ver con la “traducción” del alma racional. El alma es creada porque no puede depender de la materia corporal.

Recordemos que para Tomás, según la tradición aristotélica, los vegetales tienen alma vegetativa, que queda absorbida por el alma sensitiva de los animales, mientras que en los seres humanos estas dos funciones quedan absorbidas por el alma racional, que es la que dota al hombre de inteligencia y, por tanto, de alma en el sentido cristiano del término.

Ahora bien, Tomás tiene una visión muy biológica de la formación del feto: Dios sólo introduce el alma cuando el feto adquiere, gradualmente, primero el alma vegetativa y luego el alma sensitiva. Sólo en ese momento, en un cuerpo ya formado, se crea el alma racional (Summa Theologiae, I, 90). El embrión, pues, sólo tiene alma sensitiva (Summa Theologiae, I, 76, 2, y 118, 2). En la Summa contra gentiles (II, 89) se dice que hay una gradación en la generación, “a causa de las formas intermedias que adquiere el feto desde su comienzo hasta su forma final”.

He aquí por qué en el Suplemento a la Summa Theologiae (80, 4) se lee esta afirmación, que hoy suena absolutamente revolucionaria: después del Juicio Universal, cuando los cuerpos de los muertos habrán de resurgir para que también nuestra carne participe de la gloria celeste (cuando ya, según Agustín, revivan no sólo en la plenitud de una belleza y totalidad adulta los nacidos muertos sino, también en forma humanamente perfecta, las fenómenos de la naturaleza, los mutilados, los concebidos sin brazos o sin ojos), en aquella “resurrección” de la carne no participarán los embriones, pues en ellos no fue todavía infundida el alma racional y, por lo tanto, no son seres humanos.

Salta a la vista de cualquiera que la postura de Tomás es absolutamente diferente de la que hoy se sostiene en los entornos eclesiásticos y parece mucho más cercana a las teorías ahora atribuidas a la cultura laica. No es éste el lugar para decidir quién tiene la razón en tan antiguo debate, pero no cabe la menor duda de que este episodio nos obliga a ser muy cautelosos cuando hablamos de “edades oscuras”.
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LAURA BARLETTA

En el recuento de los hechos que caracterizan a la primera Edad Media —una larga época de decadencia caracterizada por un fuerte declive demográfico— hace tiempo que se destacan ciertos rasgos fundamentales. El periodo se interpreta como el ocaso del mundo antiguo y como el periodo de la lenta conformación de una nueva amalgama de pueblos bárbaros, con sus modos específicos de organización social, sus lenguas, sus instituciones, sus prácticas jurídicas. Es, por otro lado, la época en que se difunde una cultura religiosa común: el cristianismo —convertido en religión de Estado del Imperio romano desde Teodosio (ca. 347-395, emperador a partir de 379)—; el cristianismo redundará en una profunda modificación de la sensibilidad de los pueblos. Asimismo, éste es el periodo en que se desplaza el baricentro de la vida política y económica del Mediterráneo hacia el norte y el este, y se conforma así la Europa que nosotros conocemos, organizada según ciertos espacios que estarán destinados a convertirse en futuras naciones (las naciones visigoda, lombarda y franca, esta última, a su vez, dividida en Neustria y Austrasia), aunque el confín oriental de Europa se ubica por mucho tiempo bastante más al occidente de lo que ahora estamos acostumbrados a considerar como su límite geográfico. Se trata de un prolongado periodo histórico en el que se verifica el nacimiento y la disolución de un nuevo imperio (el carolingio), se ponen a prueba, por una parte, la tendencia a la concentración del poder y, por otra, las fuerzas centrífugas que ejercerán sus efectos Una Europa en transformación durante muchos siglos; se ponen a prueba también las relaciones de fuerza entre príncipes y papas, entre el Estado y la Iglesia, y se determina la construcción de un nuevo orden social y económico basado en el sistema feudal, fincado en la propiedad de la tierra, el carácter hereditario de los oficios y la servidumbre de los campesinos, que, a pesar de las muchas y muy profundas transformaciones e innovaciones que habrán de venir, continuarán siendo el tejido que une a todo el continente hasta el siglo XIX. También son éstos los siglos en los que se define una identidad europea contrapuesta al islam y al Imperio romano de Oriente, que, no por azar, ahora llamamos Imperio bizantino; una identidad también contrapuesta a las nuevas oleadas de bárbaros que ejercerán su presión en las fronteras orientales.

Si bien es cierto que todos los periodos históricos sólo pueden interpretarse a partir de los hechos del presente, algunos de los problemas más acuciantes que hoy enfrentan los políticos, los economistas y los eruditos, sin hablar ya de los medios de comunicación, de los hombres y las mujeres que los confrontan cotidianamente, tienen su origen en la Edad Media o se remontan directamente hasta ella.

Actualmente nos preguntamos si presenciamos la decadencia de una Europa que tuvo, en el periodo que nos ocupa, su nacimiento; se trataría, pues, del fin de un ciclo entero de civilización. Al mismo tiempo, los Estados Unidos de América, nación hija de la misma civilización europea, también comienza a dar señales de cansancio (después de haber dominado indiscutiblemente durante todo el siglo pasado) frente a algunos países asiáticos que parecen hacer su entrada en la escena de una historia que, hasta ahora, se había visto sólo con ojos europeos. Resulta claramente inevitable el reposicionamiento del continente europeo en el cuadro geopolítico mundial.

Por otro lado, es evidente la existencia de una crisis de identidad de los europeos, ahora que los desplazamientos de un país a otro y de un continente a otro ya no son hechos aislados, sino tan consistentes que pueden La crisis moderna de los fundamentos medievales considerarse verdaderas migraciones (inminentes o en curso) que van conformando grupos; estos grupos son como islas esparcidas por su interior, que tienen fronteras bien delimitadas y están rodeadas por entornos que se pretenden homogéneos (o que ahora se muestran como tales) a pesar de todos los discursos sobre la tolerancia, el multiculturalismo y el interculturalismo.

Al mismo tiempo se percibe la crisis de los Estados nacionales —cuyos primeros núcleos suelen reconocerse justo a partir de la época que nos ocupa—, asediados por el surgimiento y resurgimiento de regionalismos y provincialismos, por la consolidación de organismos multinacionales y supranacionales, por la economía globalizada, por los rápidos —o, de plano, instantáneos— medios de comunicación a escala mundial, que no se limitan a poner en contacto áreas y sistemas de vida antes aislados —o, al menos, no inmediatamente contiguos—, sino que además comportan nuevas reflexiones sobre la naturaleza, la legalidad y la conveniencia de tales sistemas de vida y su recíproca compatibilidad.

No menos influyentes, aunque sí a primera vista menos inmediatamente vinculados con el plano histórico, son los adelantos de la ciencia y la tecnología, que ponen en crisis algunos valores y comportamientos arraigados, como, por ejemplo, los relacionados con la familia (que ahora se tornan problemáticos por la fecundación artificial) o con la muerte, y, sobre todo, el concepto mismo de hombre, el confín entre lo humano y lo no humano, entre las máquinas, cada vez más inteligentes, y los hombres que, poco a poco, se ven “armados” de miembros artificiales. Así, se habla ahora del retorno a la naturaleza y a la religión, de la búsqueda de puntos de referencia seguros, sitios fuera del tiempo.

Por un lado se busca olvidar que la naturaleza no es separable de su historia; no es posible presentar la hipótesis de una naturaleza primigenia e inalterada, que sólo después se vería comprometida por la intervención humana. Sencillamente no es cierto que la Edad Media, incluso con sus bosques habitados por una gran riqueza de fauna silvestre, sus mares vacíos de embarcaciones, sus pocos asentamientos humanos y la ausencia de vías de comunicación, es decir, incluso con sus usos pretendidamente primordiales, pueda servir de fondo inmóvil que dé la medida exacta del cambio que se verificaría después, hasta la edad contemporánea (como lo pretendería cierto tipo de medievalismo).

Por otro lado, a menudo se destaca el papel de la religión en la constitución de la identidad europea, en la formación de la Christiana communitas o Christiana societas, de la Christiana respublica o Christianitas, y se discute si la influencia del cristianismo fue realmente primordial o no, si ha de dejarse silenciosamente de lado, o si debe incluso rechazarse como algo peligroso frente a la laicidad recientemente conquistada (a partir del siglo XIX) de la vida pública y de los Estados; o bien si fue un elemento tan exclusivo que debe incluso citarse en la redacción de la Constitución europea en vez de otros rasgos distintivos como pudieran ser la precoz formación de una mentalidad capitalista o un espíritu de aventura y conquista, o una voluntad de transformación de la naturaleza y de la realidad circundante (rasgos, todos, cuyo desarrollo se puede remontar con toda validez hasta la Edad Media).

En estos tiempos en que muchos se ocupan de definir la posmodernidad y el postsecularismo, en que mucho se habla de incertidumbre pero, justo por ello, también se hace un análisis más sutil de la historia pasada y del presente, a partir de una pluralidad de puntos de vista apuntalada sobre objetos de estudio que antes solíamos desdeñar, sobre relativismos y sobre miedos al propio relativismo, también la historia ha perdido la linealidad que le era atribuida por la visión eurocéntrica de un progreso sin fin. La historia ahora más bien parece ser el resultado, más o menos fortuito, del cruce de acontecimientos sólo en parte determinados y controlados La relectura de la historia por una voluntad humana consciente o, más bien, sólo en pequeña medida consciente o, mejor aún, fragmentada en miles de voluntades diferentes y a menudo contradictorias que son resultado de tensiones y negociaciones, de múltiples procesos parciales o incluso fallidos.

La valoración de una Edad Media, según el esquema de los humanistas del Renacimiento, como una edad intermedia, carente de valor propio, una época de barbarie, violencia, miseria y anarquía, una suerte de paréntesis entre el resplandor de la edad clásica y la recuperación renacentista, no puede sino padecer ante tales recientes consideraciones.

Aquel periodo que, todavía en la época de la Ilustración, se rechazaba en bloque por considerarse como la etapa del surgimiento del feudalismo, de la segregación de la sociedad en clases estrictas, regidas por reglas y derechos muy precisos y destinadas a recorrer un camino predeterminado, posponiendo hasta el más allá todo sueño o esperanza de salvación, ese periodo, pues, que era rechazado en aras del redescubrimiento de una razón universal, de una naturaleza racional, de una humanidad a la que había que extirparle esas clases fundadas en supersticiones y abusos, y que, sin embargo, el siglo siguiente revaluaría como una época de redescubrimiento de la espiritualidad, de fundación de una unidad religiosa cristiana, de formación de las independencias nacionales y municipales, parece hoy despedazado en segmentos sueltos que no han encontrado una sistematización unívoca.

HIPÓTESIS DIVERSAS PARA UNA PERIODIZACIÓN DE LA EDAD MEDIA

La fecha generalmente reconocida como principio de la Edad Media es, como bien se sabe, el año 476, fecha de la deposición del emperador Rómulo Augústulo (459-476, emperador a partir de 475) y considerada como el fin del Imperio romano de Occidente. Ahora bien, no falta quien prefiera la llegada de los lombardos a Italia en 567 o 568, o la llegada de los francos en 774; no falta quien proponga que todo el periodo hasta el siglo VI debe considerarse parte de la Antigüedad tardía y que sólo desde el siglo siguiente se puede hablar de Alta Edad Media. Es cierto que un parteaguas muy importante lo constituye la presencia islámica en el Mediterráneo a partir de los siglos VII y VIII, aunque la tesis de Henri Pirenne (1862-1935) según la cual este hecho determinó el fin del Mundo Antiguo ha sufrido serias reconsideraciones. ¿Qué inicio? Igualmente importante parece el nuevo orden impuesto por Carlomagno (742-814, rey a partir de 768 y emperador a partir de 800) en el corazón del continente. Incluso el año 1000, antes cargado de toda suerte de sentidos apocalípticos, parece haber perdido algo de su importancia en la periodización, sobre todo para aquellos que ubican entre los siglos IX y XI el periodo central de la Edad Media. El paso del siglo V al VI y del X al XI siguen siendo, sin embargo, goznes importantes en la historia europea, a los cuales se ha decidido atenerse muy a menudo.

La tendencia a esta multiplicación de puntos de referencia, de acontecimientos que pueden ser juzgados como fundacionales (y su variación según el área geográfica o el punto de vista desde donde se examinan) no sólo hace posibles diversas periodizaciones, sino que también pone de relieve, además de las transformaciones del mundo antiguo, la aportación fundamental de los pueblos “bárbaros”, de los bizantinos (tradicionalmente ausentes por la pretendida inmovilidad de su historia), de los musulmanes —que hoy, por obvias razones, atraen mucho la atención— o de las minorías como la de los judíos o los herejes en la construcción de la identidad y los hechos europeos.

Precisamente si se considera de manera íntegra el crisol de pueblos y civilizaciones que han Una historia, muchos autores contribuido a la primera formación de la Europa medieval y sus contactos recíprocos, también los confines del continente resultan móviles y permeables, constituidos, como se ve, más que por barreras geográficas por amplias áreas cuyas zonas limítrofes se ven afectadas por encuentros que se tornan sólo poco a poco más esporádicos.

La distinción misma entre Oriente y Occidente, debido a las migraciones bárbaras, a las expediciones islámicas, a la partición de la Iglesia (y a la posterior primacía de la Iglesia de Roma con respecto a la Iglesia oriental), a la distinción, cada vez más marcada, entre Europa y Bizancio (que constituye un rasgo distintivo de la primera Edad Media), no queda tan clara como se podría pensar después de un examen que tome en consideración, sobre todo, la reducción de las vías de comunicación y el tejido urbano, la decadencia de los puertos y de las rutas de comercio, la desaparición de las escuelas y la creciente distancia entre los planos político y cultural. Basta con recordar que Carlomagno (y también los emperadores de la dinastía otoniana) advirtió la necesidad de tener relaciones estrechas con Constantinopla, que los árabes, como es bien sabido, transmitieron a los europeos su saber propio y el de la Antigüedad, que los musulmanes fueron llamados en numerosas ocasiones al auxilio de cristianos contra otros cristianos y pactaban a menudo acuerdos con los poderosos locales para oponerse a sus correligionarios, que los moros penetraron en muy amplios territorios, como la península ibérica, y, con fuerzas reducidas, a menudo se amparaban al favor de las poblaciones locales reprimidas u oprimidas, y que no faltan casos, también importantes, de bodas entre fieles de religiones diferentes.

Precisamente en seguimiento de estas líneas temáticas se llevan a cabo ahora los estudios más innovadores, que se proponen mostrar la permeabilidad del islam y contribuir a derribar las barreras religiosas y culturales que ahora se ventilan, sin por ello renunciar a reivindicar el perfil de la tradición específicamente europea, fundada en una particular pluralidad de formas sociales y políticas y en la variabilidad de éstas.


De la caída del Imperio romano de Occidente a Carlomagno

LA FRAGMENTACIÓN DEL IMPERIO ROMANO

FILIPPO CARLÀ


La fragmentación política del Imperio romano de Occidente es el resultado de un proceso histórico de larga duración, discernible ya desde el siglo III, una amplia fase de regionalización de los territorios imperiales, que se consolidaban cada vez más como áreas autónomas no integradas. La deposición de Rómulo Augústulo en 476 sólo es un momento, quizás el más visible a nivel historiográfico, de esta larga transición.



TENDENCIAS SECESIONISTAS

La fragmentación política del Imperio romano no es el resultado directo de la deposición del último emperador de Occidente en 476, fecha convencional de inicio de la Edad Media. Tendencias centrífugas se manifestaban, de hecho, en la estructura imperial más de dos siglos antes: durante la “crisis del siglo III”, y en particular durante el reinado de Galieno (ca. 218-278, emperador a partir de 253), el imperio se vio partido en tres fragmentos autónomos. Al oeste, la revuelta de Póstumo (?-ca. 269, emperador de 260 a 268) propicia la constitución de un imperio galo (formado por Galia, la península ibérica y la provincia de Britania) La crisis del siglo III que dura 13 años bajo los gobiernos del mismo Póstumo, de Mario (?-269, emperador a partir de 268), de Victorino (?-ca. 270, emperador a partir de 268) y de Tétrico (?-273, emperador a partir de 271). En Oriente, en cambio, la potencia económica y comercial de Palmira lleva a la constitución de un imperio hecho y derecho, centrado en la ciudad caravanera bajo el reinado de Odenato (?-267, rey a partir de 258) primero, luego de Vabalato (?-273, rey a partir de 267) pero, sobre todo, según lo aclaran las fuentes, con la guía de la mujer del primero y madre del segundo, Zenobia (reina de 267 a 273). Sólo el emperador Aureliano (214/215-275, emperador a partir de 270) logra reconquistar los dos reinos “secesionistas” en 273 y reconstruir la unidad imperial. Ya desde aquel momento, y todavía más en el transcurso del siglo IV, se percibe, sin embargo, con cada vez mayor claridad la presencia de fuerzas centrífugas y, de manera más general, una regionalización que dibujaba áreas cada vez más autónomas entre sí y menos integradas al conjunto. Son prueba de ello las diversas usurpaciones, cada vez más relacionadas con algún territorio específico. El objetivo de éstas era, a menudo, la constitución de reinos secesionistas y el reconocimiento de una autoridad igual con respecto a los emperadores ya existentes: tal es el caso, por ejemplo, de la rebelión de Carausio (emperador de 286 a 293), que controló Britania y el norte de Galia, territorios que, a su muerte, dejó a Aleto (?-296, emperador a partir de 293) y luego fueron retomados por Constancio Cloro (ca. 250-306, emperador a partir de 293), pero también por Magnencio (ca. 303-353, emperador a partir de 350), Magno Máximo (ca. 335-388, emperador a partir de 383) y Constantino III (?-411, emperador a partir de 407).

También son sintomáticas de esta situación las revueltas bagáudicas, una serie de fermentos de rebelión que se prolongaron, con diversas fases agudas, entre los siglos III y V en la región gálica. Se iniciaron con la destrucción de Autun (269) por la intervención militar de Las revueltas bagáudicas Maximiano (ca. 240-310, emperador a partir de 286) y, con estallidos periódicos de violencia durante el siglo V, llegaron hasta el último episodio conocido, la derrota sufrida en 453-454 a manos del visigodo Federico. Las revueltas bagáudicas tienen un marcado carácter étnico: el nombre mismo parece ser de origen celta y el movimiento se caracteriza por la fuerte reivindicación de una identidad “indígena” y rural en oposición a la cultura urbana romanizada.

REORGANIZACIÓN DEL PODER

A menudo el propio poder imperial es el que propicia la repartición del territorio entre diversas figuras gobernantes, en grados diversos, debido a la dificultad de gobernar el imperio como una unidad y para, de este modo, responder mejor a las especificidades, cada vez más marcadas, de las diversas macrorregiones (sobre todo la notable diferencia entre Oriente y Occidente). La tetrarquía de Diocleciano y la descentralización del poder Si la tetrarquía de Diocleciano (243-313, emperador de 284 a 305) se ocupa de esta repartición no sólo con la división del imperio en cuatro partes, sino también con la reestructuración del sistema de las provincias y su vinculación al pretorio a través de las diócesis y las prefecturas —estructura piramidal que permite una mayor atención a las especificidades locales, tanto en las microáreas como en las macroáreas—, Constancio II (317-361, emperador a partir de 337) decide nombrar césares primero a Galo y luego a Juliano, con la conciencia de que un poder centralizado es difícilmente manejable y propicia los levantamientos de usurpación.

Inmediatamente después Valentiniano I (321-375, emperador a partir de 364), tan pronto como asume el trono, ejecuta una verdadera disección del imperio, trayendo al gobierno a su hermano Valente (328-378, emperador a partir de 364), a quien encomienda la regencia del Oriente mientras que él mantiene para sí el dominio del Occidente. La historiografía continúa proyectando cada vez más luz sobre cómo esta repartición prefigura la gran escisión del imperio de 395 y, en la práctica, dio vida a dos realidades institucionales claramente diferentes en las que, por ejemplo, la promulgación de una ley en una de ellas no implicaba su automática validez en la otra, y los ejércitos que se trasladaban de una parte a la otra en caso de necesidad, sólo lo hacían tras una solicitud específica de ayuda, como si se tratara de otro Estado —como ocurrió, por ejemplo, durante las invasiones godas de 378, cuando el ejército occidental, capitaneado por Graciano, se movilizó, a solicitud de Valente, pero no alcanzó a llegar a tiempo para impedir el desastre de Adrianópolis—; así pues, debemos atribuir un peso mucho menor al gesto de Teodosio (ca. 347-395, emperador a partir de 379), que, en su lecho de muerte, repartió el imperio entre sus dos hijos: el Occidente para Honorio (384-423, emperador a partir de 393), el menor, bajo la guía de Estilicón (ca. 365-408), y el Oriente para Arcadio (ca. 377-408, emperador a partir de 383), el hijo mayor. Teodosio: el Imperio de Oriente y el Imperio de Occidente La idea de Teodosio no es, por lo tanto, muy diferente de la de Valentiniano, sobre todo porque quedaba explícitamente promulgado que el imperio seguía siendo uno solo, divisis tantum sedibus. Lo que realmente señala un viraje será, más bien, la renuencia a aceptar en Oriente la supervisión de Estilicón (supervisión que quizás el mismo Teodosio había pretendido que se ejerciera sobre ambas partes), que genera una situación de conflicto (incluso armado) entre las dos mitades y provoca la ausencia, a partir de este momento, de una figura que asuma para sí ambas coronas.

EL ASENTAMIENTO DE LOS BÁRBAROS

Mientras que el Imperio de Oriente, a pesar de muchas vicisitudes (y también una notable reducción territorial en el siglo VII a causa de las invasiones árabes), permanece en pie como un Estado centralizado, en Occidente la desintegración del imperio es bastante rápida. En 410, el mismo año en que las dificultades políticas y militares de Occidente permiten el saqueo de Roma por parte de Alarico (ca. 370-410, rey a partir de 395), Britania queda abandonada a su propia suerte y muy pronto es invadida por los anglos, los sajones y los jutos (a partir de 449), que, así, se establecen en un territorio carente de una autoridad estatal organizada, y quizás hasta fueron acogidos por las poblaciones locales bajo una suerte de “pacto” análogo a los que Roma establecía en la Europa continental.

Muy diferente, en cambio, es el surgimiento de los reinos romano-bárbaros en el territorio continental. Éstos no nacen a partir de una potencia foránea que ocupa un área previamente imperial, sino que se establecen en el territorio a partir de la formulación de foedera —instrumentos jurídico-diplomáticos que habían empezado a usarse desde el alto imperio, por medio de los cuales Roma se inmiscuía en las cuestiones internas de las tribus germánicas asentadas al otro lado de sus fronteras—. De hecho, a partir de la época de Marco Aurelio (121-180, emperador a partir de 161) se inicia la costumbre de acoger en el propio territorio interno del imperio a bárbaros inquilini, labradores vinculados a la tierra; con Diocleciano se consolida la costumbre de acogerlos como laeti y gentiles, labradores semilibres vinculados a un puesto militar y quizás asentados en tierras públicas, organizados (a diferencia de los precedentes) en grupos étnicamente compactos. Los foedera: el imperio acoge a los bárbaros De un posterior desarrollo de esta práctica, que no es, pues, una verdadera innovación de la Antigüedad tardía, derivan los foedera del siglo V, que promueven el establecimiento de poblaciones bárbaras en una determinada área del imperio, área en la que ejerce la soberanía el dirigente en vez del emperador y donde las tropas, bárbaras, deben considerarse, para todos los efectos, tropas de foederati romanos; los visigodos, por ejemplo, combaten en 451, junto con los romanos, contra Atila (?-435) en los Campos Cataláunicos.

La legitimación del poder de los reyes proviene de un entendimiento mediante el cual el emperador delega el poder a los reyes, quienes meramente lo aceptan, y no corresponde con un título de rex que haya sido concedido internamente por su propia comunidad, o también puede provenir de un encargo oficial romano, del género del magister militum. Así pues, estos reinos sólo son realidades posibles en el seno del imperio, donde el elemento bárbaro siempre es numéricamente muy inferior al romano. Asimismo, generalmente se mantienen también las estructuras fiscales y administrativas romanas; por ejemplo, la organización de las provincias, encabezadas por duces, se mantiene tal cual en el reino visigodo, dejando incluso en el cargo a los mismos individuos, y, generalmente, los cargos romanos de dux y de comes son el origen de los duques y los condes francos y lombardos.

Entre los más importantes foedera de este tipo es necesario recordar los siguientes: el establecido en 382 por Teodosio I con los godos, a los que, tras el desastre de Adrianópolis, se les concedió establecerse en Tracia; los dos pactos de 411 y 443 que dieron nacimiento a los dos reinos burgundios; el pacto que, en 418, concede a los visigodos (a quienes ya desde 413 se les había permitido establecerse en la Galia Narbonense) también ocupar la provincia de Aquitania II, con anexo de algunos territorios de las provincias de Novempopulonia y de la Narbonensis I, con capital en Tolosa, y desde donde se expandirán posteriormente hasta conquistar la España sueva; el concedido en 435 a los vándalos, quienes después lo violarían y ocuparían tres provincias del África septentrional; y, finalmente, el pacto acordado con los ostrogodos en 456-457, que fueron acogidos en el territorio entre los ríos Sava y Drava pero sólo después de la partición del imperio único.

El control que asumieron los pueblos germánicos sobre el territorio sólo gradualmente se volvió un control completo e independiente del poder imperial, que permaneció, mientras, formalmente superior a nivel jerárquico: así, la autoridad de los reges, a todo lo largo del siglo V, siempre estuvo delegada por la autoridad imperial. Esto puede verse, por ejemplo, en la acuñación de moneda; en particular la moneda de oro: Los reinos bárbaros y la dependencia de la autoridad imperial los regna empiezan casi de inmediato a acuñar moneda propia, pero siempre lo hacen en nombre de los emperadores; por otro lado, en caso de conflicto con el imperio no se pone en la moneda el nombre del rey, sino que, a lo sumo, se sustituye el nombre del rey actual por el de un rey pasado, por ejemplo, aquel que pactó originariamente el foedus con los romanos. Tal es el caso de los solidi ostrogodos de Totila y Teya con el rostro de Anastasio.

En el campo del derecho, aunque los regna promulgan leyes autónomas, lo hacen a partir de un esfuerzo por conciliar el ius romano con su derecho consuetudinario propio: a una primera fase de coexistencia de dos diferentes sistemas de derecho para las dos poblaciones sigue luego la codificación en latín de las leyes, que superan límites de aplicación y se plantean como dirigidas a toda la población. Nos han llegado algunos monumentos importantes, como el Breviarium Alaricianum (506), mediante el cual el soberano visigodo Alarico II (?-507, rey desde 484) da a su pueblo (el primero para el que se produce una legislación escrita en el Codex Euricianus de ca. 470) un resumen del Código teodosiano, y las Variae de Casiodoro (ca. 490-ca. 583), que retoman las fórmulas del edicto y del rescripto para dar testimonio de la actividad legislativa de Teodorico el Grande. La presencia misma de Casiodoro, Boecio y otros miembros de la élite romana en la corte ha sido varias veces señalada como un indicio del deseo de integración que caracterizaba al soberano ostrogodo.

LA DEPOSICIÓN DE RÓMULO AUGÚSTULO

En 476, pues, los soldados establecidos en Italia, al no obtener del magister militum Orestes (?-476) el estatuto de foederati, eligen como rey a Odoacro (ca. 434-493) y proceden a la deposición del hijo de Orestes, Rómulo Augústulo (459-476, emperador a partir de 475). Incluso si semejante acontecimiento pudo constituir una “caída silenciosa”, como la llamaría Arnaldo Momigliano (1908-1987), es seguro que se trata de un gesto que se inserta en un arrastre de larga duración, que tiene detrás toda una historia de fragmentación regional, de adquisición y deseo de autonomía cada vez más marcados: una trama mediterránea inicialmente muy integrada se disgregó en un conjunto de regiones que aspiraban a la autosuficiencia política y económica.

Véase también

Historia “Las migraciones bárbaras y el fin del Imperio romano de Occidente”, p. 65; “Justiniano y la reconquista de Occidente”, p. 97; “El Imperio bizantino hasta el periodo de la iconoclasia”, p. 111.

DE LA CIUDAD AL CAMPO

FILIPPO CARLÀ


La historiografía tradicional identifica el abandono de las ciudades en favor del campo como una señal inequívoca del fin de la Antigüedad. Sin embargo, la realidad de las estructuras urbanas de la Antigüedad tardía y de la Alta Edad Media fue mucho más compleja y debe ser explicada más en términos de transformación que de decadencia: motivos propagandísticos, políticos, económicos y eclesiásticos se entrelazaron, en efecto, para provocar un reajuste del papel de la ciudad y del campo, así como de sus relaciones recíprocas.



EL ABANDONO DE LAS CIUDADES

La historiografía tradicional del siglo XIX consideró uno de los rasgos distintivos del paso a la Edad Media el abandono de las ciudades y el traslado de la población al campo, específicamente a los latifundios aristocráticos. Teóricamente este fenómeno estaba vinculado con la génesis del nuevo modo de producción feudal, el llamado “sistema cortesano” —mucho más fuertemente basado en la autosubsistencia—, y con la decadencia de los comercios. Así, los centros urbanos se habrían despoblado y transformado, El nacimiento del “sistema cortesano” al menos parcialmente, en simples aldeas, con amplios trechos de área rural incluidos dentro del espacio demarcado por las murallas. Por otro lado, el desplazamiento de las actividades artesanales y comerciales a las fincas rurales habría comportado una pérdida de especificidad económica de las ciudades. Frente al mundo antiguo, fuertemente urbanizado, en el que la ciudad, símbolo mismo de la vida civil y social, era el centro de consumo y de distribución de los recursos producidos en el territorio circundante (y en este sentido se puede hablar tanto de “ciudad parásita” como de “ciudad productiva”), el mundo altomedieval sería, por el contrario, un mundo fundamentalmente rural. En realidad, el estudio de este periodo subraya la necesidad de una definición del término ciudad que esté planteada desde la raíz del concepto; es decir, no puramente desde el punto de vista arquitectónico (que toma en cuenta edificios y construcciones), sino en un profundo sentido político y social: es evidente, por ejemplo, que ciertos edificios típicos de la ciudad antigua (como el teatro y el anfiteatro) desaparecieron, pero si bien tal dato es significativo desde el punto de vista cultural, no lo es desde el punto de vista de la definición de asentamiento urbano.

SEDES EPISCOPALES

Aunque con profundas transformaciones, entre ellas la desaparición en el siglo VI de las curias y las magistraturas ciudadanas, los centros urbanos siguieron siendo, durante la Alta Edad Media, núcleos de poder reconocibles, en particular gracias a la presencia de los obispos, autoridades que adquirieron gradualmente una mayor influencia en los asuntos políticos y administrativos. La decisión, llevada a cabo en época todavía romana según los lineamientos de Orígenes (ca. 185-ca. 253), de instalar a los obispos en las ciudades administrativamente más importantes del imperio hizo que éstas, Las ciudades se mantienen vivas a pesar del derrumbamiento institucional y de las transformaciones sociales (y gracias al poder creciente de las estructuras eclesiásticas), se mantuvieran como importantes centros organizativos y de gestión del entorno. Al mismo tiempo, desde el punto de vista urbanístico y arquitectónico, la cristianización de la ciudad fue precisamente (y no en el sentido de la construcción de iglesias sino en el de la creación de nuevos espacios centrales y de una completa reorganización urbanística) la señal de transformación más clara y el punto de quiebre más notable de la transición entre la ciudad clásica y la ciudad medieval. A pesar de las diferencias locales que permitieron a ciertas áreas tomar ventaja en este proceso, y no obstante que las diversas regiones tuvieron sus transformaciones a sus propios tiempos, se puede afirmar de manera general que el momento de cambio crucial en este proceso fue la década que une los siglos VI y VII.

“DECADENCIA” Y “TRANSFORMACIÓN”

Es imprescindible reconocer la importancia que para el estudio de este campo ha tenido, a partir de la década de 1970, la arqueología medieval. Ésta ha permitido, gracias a la localización y el rescate de las estructuras de los edificios, una definición más correcta de los espacios urbanos y de su supuesto repliegue sobre sí mismos, no sólo con la identificación cada vez más precisa de vestigios frágiles (como los hoyos de poste), sino también mediante una amplia revisión y reformulación de las cronologías que se habían planteado hasta ese momento. El debate se ha transformado así de una discusión que empleaba categorías como “decadencia” en otra que habla, más bien, de “transformación” (y, por lo tanto, según otros aspectos, de “continuidad”): en realidad estas tres categorías pueden ser utilizadas legítimamente para discutir aspectos individuales de naturaleza arquitectónica, habitacional o social, pero difícilmente se pueden armonizar en un cuadro de conjunto.

TRANSFORMACIÓN Y SUPERVIVENCIA DE LA CIUDAD ROMANA

Es un hecho indiscutible que en las ciudades de la Antigüedad tardía se muestra un cambio estructural y funcional: a partir del siglo III pierden relevancia las magistraturas locales y las curias, mientras que adquieren mayor proyección las jerarquías eclesiásticas; el aspecto físico de los centros urbanos cambia con la construcción o la reconstrucción de cinturones de murallas y la introducción de nuevas sedes para los poderes religioso y civil. Al mismo tiempo se pierde gradualmente la especificidad administrativa y jurídica de las ciudades individuales, que se homologan todas bajo la entidad de una autoridad central más fuerte que acaba por suprimir tales diferencias específicas hacia finales del siglo III (como ocurrió, por ejemplo, con el derecho de acuñar la propia moneda autónomamente). Este proceso queda suficientemente demostrado por el hecho de que Menandro Rétor, en la época de Diocleciano, en una obra que aspiraba a dar lineamientos para el correcto modo de elogiar una ciudad (y que, por lo tanto, prueba la vigencia de esta práctica retórica, que celebraba las estructuras ciudadanas), subraya especialmente cómo todas las ciudades ya eran gobernadas por una ley única y, por lo tanto, eran todas iguales. Ya Aulo Gelio (ca. 115-ca. 165) lamentaba en el siglo II, con un ánimo contrario, la pérdida de la distinción clásica entre colonia y ayuntamiento y la desaparición de buena parte de la diferenciación entre los muchos grados de ciudad que habían quedado vacíos de sentido por la concesión de la ciudadanía romana a todos los habitantes de las provincias del imperio a través de la Constitutio Antoniniana de Caracalla (186-217), promulgada en 212 o 214.

A pesar de esto, el estatuto mismo de ciudad se considera todavía en el siglo IV un sinónimo y un símbolo de la vida civil, como lo revela el célebre epígrafe de Orcisto (CIL III, 352 = MAMA VII, 305), expediente de documentos que registra, entre los años 331-332, un proceso administrativo-judicial de años anteriores. El caso de Orcisto El centro de Orcisto, degradado al rango de vicus y puesto bajo la jurisdicción de la cercana Nacolia, solicita a Constantino (ca. 285-337, emperador a partir de 306) que se le restituya el estatuto de ciudad, aduciendo como argumento, entre otras cosas, no sólo la antigüedad del asentamiento, la autonomía de que gozó en el pasado y las vejaciones padecidas a manos de la cercana ciudad de Nacolia, sino también la ventajosa posición geográfica (un importante cruce de rutas) y la existencia de todas las infraestructuras necesarias para la vida urbana (las características típicas de la ville-vitrine del alto imperio): desde el edificio de correos hasta el foro rodeado de estatuas, desde los acueductos y termas hasta los molinos de agua, que eran indicio de una floreciente actividad económica. El modelo clásico del centro urbano, por lo tanto, en este momento no está muerto en absoluto, sino que, más bien, ejerce todavía un activo e importante papel en el debate político. Se deduce de esto, incluso, la existencia de un verdadero “catálogo” de asentamientos definibles como “ciudad”, quizás instituido por Diocleciano (243-313, emperador de 284 a 305) por razones fiscales, y la pertenencia a este catálogo revestía importantes implicaciones políticas de imagen y de propaganda cívica. La concesión misma del título de ciudad se atesoraba como un acto definitorio por mucho tiempo, y se usaba a menudo para expresar el orgullo cívico: esto lo demuestra, por ejemplo, el asentamiento africano de Thubursicu Bure, que, según declaraciones de sus propios habitantes, era apenas municipio todavía bajo Galieno (218-278, emperador a partir de 253) y fue “promovido” a la categoría de colonia con Juliano (331-363, emperador a partir de 361). Por otro lado, nos ha llegado una constitución de Honorio de 405 (CTh XI, 20, 3) que refleja un claro orden jerárquico descendente en la secuencia que transcribimos a continuación: civitates, municipia, vicos, castella.

DIFERENCIAS REGIONALES

Ahora bien, debido a lo antes señalado, también en este sector sería oportuno hacer una diferenciación de los diversos ámbitos regionales: en un contexto, como lo era el de la Antigüedad tardía, en el que la unidad imperial se fragmenta en unidades que se convertirán gradualmente en reinos independientes, y en el que la integración política y económica decae progresivamente, el papel de las ciudades es, naturalmente, muy diferente de región en región. En la Galia se da una muy precoz decadencia de las estructuras urbanas, que siguen siendo centros administrativos pero pierden una parte considerable de sus habitantes: mientras que las élites locales habitan preferentemente las áreas rurales, las ciudades se configuran cada vez más como sede del poder obispal desde el siglo V. Las ciudades españolas, al igual que las africanas, para las cuales se puede hablar de verdadera decadencia sólo desde finales del siglo VI y principios del VII, parecen mantener, en cambio, mucho más prolongadamente los rasgos de la urbanización clásica. En Italia, con excepción de Roma —que es evidentemente un caso aparte tanto por sus dimensiones como por su dinámica—, el reino ostrogodo, como lo atestigua Casiodoro (ca. 490-ca. 585), todavía mantiene muy vivo el ideal clásico de la ciudad y sus estructuras administrativas, revitalizando enérgicamente en lo público la idea de la curia, y sólo experimentará un cambio con la llegada de los lombardos (cambio que estará restringido a las áreas en las que éstos se establecen). El Oriente bizantino, por su parte, mantiene estructuras urbanas decididamente más vitales al menos hasta el siglo VII, cuando, con la reforma de los thémata o divisiones administrativas, Heraclio (ca. 575-641, emperador a partir de 610) modificó radicalmente la estructura administrativa del Imperio bizantino.

TENDENCIAS GENERALES

Una vez tomadas en consideración estas diferencias, se puede notar, sin embargo, de manera general, entre los siglos V y VII, un claro debilitamiento de las estructuras urbanas en favor de asentamientos y conglomerados menores esparcidos por el campo, los que, por un lado, se convierten en centros locales de actividades económicas del distrito, con un aliento más reducido que en el pasado, Aumentan las ciudades pequeñas y, por el otro lado, al consolidarse como poderes políticos de dimensiones mucho más reducidas que las del antiguo imperio, vuelven superflua la función de la ciudad como intermediaria entre la realidad local y el poder central. Las actividades artesanales se desplazan de los centros urbanos al campo y lo mismo ocurre, a menudo, con las sedes de los mercados estacionales. Las élites aristocráticas finalmente prefieren (sobre todo en ciertas áreas como la Galia merovingia) ya no residir en el centro urbano sino en sus propiedades de tierra, y atraen consigo, hacia el campo, numerosas estructuras productivas que desplazan, al menos en parte, el baricentro económico y administrativo de la ciudad hacia las zonas exteriores. Se opera un resquebrajamiento de la homogeneidad (que funcionaba en diferentes niveles) de la relación y la dependencia entre el centro urbano y el agro en cuestión: si en el mundo romano la ciudad valía como centro económico, administrativo y religioso para un territorio específico, delimitado con toda precisión por demarcaciones fronterizas, la ciudad de la Alta Edad Media podía, por el contrario, ser por ejemplo un centro religioso para una determinada extensión territorial que no coincidía con aquella de la que era capital administrativa, mientras que el peso de la vida económica se había desplazado decididamente al campo. El porcentaje de población residente en centros urbanos, El centro productivo se establece en el campo que en la época romana parece ser de entre 10 y 20%, no alcanzará una cifra semejante por muchos siglos. Así pues, el sistema completo de la retícula urbana que se había erigido con la romanización se desmorona, transformándose en una mucho más compleja superposición e intersección de planos diferentes, en un fenómeno que Lellia Ruggini definió como “seudomorfosis” porque consiste en la transformación cualitativa de una estructura que, en su exterior, parece inalterada.
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ESCLAVOS, COLONOS Y SIERVOS DE LA GLEBA

PASQUALE ROSAFIO


El sistema de la villa, basado en la explotación de esclavos organizados en equipos y muy difundido en algunas áreas de vital importancia del Imperio romano, cede el paso en la Antigüedad tardía a un nuevo modo de producción basado en colonos que están vinculados a la tierra por razones fiscales. Hay que aclarar, sin embargo, que no parece haber continuidad entre el colonato y la servidumbre de la gleba, que se consolida en un contexto absolutamente diferente.



EL SISTEMA DE LA VILLA Y LA TRANSICIÓN A LA ANTIGÜEDAD TARDÍA

La visión según la cual la evolución económica entre la época romana y la medieval se habría desarrollado a lo largo de tres fases sucesivas, representadas por la esclavitud, el colonato y la servidumbre de la gleba, ha quedado obsoleta desde hace bastante tiempo. La esclavitud, que experimenta una rápida y firme consolidación en el periodo de la expansión de Roma en el Mediterráneo, da vida, en el seno de la villa rural, a una particular forma de trabajo conocida como modo de producción esclavista. Tres autores de tratados de agricultura, Catón, varrón y Columela, que vivieron respectivamente en los siglos II a.C., I a.C. y I d.C., describen con sobrado esmero el sistema de la villa esclavista, cuyos productos, sobre todo el vino y el aceite, se destinan en buena parte a la venta en el mercado. Los esclavos (servi) varían de número en proporción a la extensión de la tierra de cultivo, se les organiza en grupos y, en el caso de villas de amplias dimensiones, se ubican en la base de una La esclavitud en la villa rústica de la edad imperial pirámide bajo el control de otros esclavos (monitores) que se hallan en una posición jerárquicamente superior y que están, a su vez, coordinados por un esclavo (vilicus) responsable de la correcta gestión de la hacienda que responde directamente al propietario o a un representante suyo (procurator). Con base en los testimonios literarios y en las evidencias arqueológicas, los estudiosos han concluido que el modo de producción esclavista fue un sistema circunscrito a cierto ámbito territorial (esencialmente Italia y algunas provincias) y limitado por un marco temporal que difícilmente se extiende más allá del comienzo del siglo III. Este sistema de producción necesita, para su propio funcionamiento, de la aportación temporal de mano de obra suplementaria y no es necesariamente una alternativa, sino, al contrario, un sistema paralelo —y a veces también complementario— al alquiler de colonos libres, al menos durante todo el periodo del principado. Por otro lado, en diversas áreas del imperio existen también otras formas de producción según las diversas costumbres regionales. La desaparición del modo de producción esclavista está determinada por la crisis general que envuelve al imperio durante el siglo III y trae consigo una transformación tan profunda en la economía que marca, por sí misma, la transición a una nueva época histórica, la Antigüedad tardía.

El último testimonio que tenemos de la existencia de una villa operada por una plantilla (instrumentum) de esclavos se remonta a los textos de Ulpiano (siglo II), jurista de la época de los Severos, que hace también referencia a la figura de un esclavo arrendatario (servus quasi colonus), figura que está documentada ya desde el final de la república y debió de tener, con el paso del tiempo, una amplia difusión. En la Antigüedad tardía tuvo lugar una Antigüedad tardía; el nuevo papel de la villa marcada transformación del panorama agrario en la que la villa siguió desempeñando un papel importante pero muy diferente del que tenía anteriormente. La villa de la Antigüedad tardía fue, a su vez, descrita por Rutilio Paladio, autor de un tratado de agricultura del siglo IV, y ha quedado evidenciada gracias a muy importantes hallazgos arqueológicos. La villa se convierte en el punto de convergencia de una considerable población de colonos (libres o esclavos) que viven con sus familias y trabajan de manera autónoma lotes individuales de tierra. El centro de la villa sigue hospedando solamente las estructuras destinadas a la elaboración y conservación de los productos de los colonos. Es posible, pues, plantear la hipótesis de que cierto número de esclavos permaneció ahí instalado con la tarea de coordinar y hacer funcionar tales estructuras. Paladio sugiere un escenario parecido cuando expresa la necesidad de dotar a la villa también de artesanos para evitar que los campesinos tengan que desplazarse para acceder a sus servicios en los centros urbanos. En resumen, la relación entre el modelo de villa descrito por Paladio y el de los autores de la época clásica parece haber dado un giro completo: la tierra está ahora subdividida en lotes que se alquilan a colonos, a cuyo servicio existe un reducido instrumentum de servidumbre en el sector central de la estructura productiva.

En la Antigüedad tardía, pues, los esclavos no desaparecen de los campos, sino que, más bien, cambia su modo de explotación. Así, las fuentes nos hablan de cifras elevadísimas de esclavos que la noble Melania y su marido Piniano tienen en sus inmensas propiedades diseminadas por varias regiones de la prefectura gálica, en África, en Sicilia y en Campania. Cuando la pareja toma la decisión, a principios del siglo V, de abandonar la vida mundana y retirarse a un convento, 8 000 esclavos aceptan la libertad, mientras que otros (una cifra no definida) prefieren ser vendidos al hermano de Piniano. Al menos una parte de estos esclavos se emplean como colonos: en una posesión viven 400 esclavos acomodados en 60 viviendas (villulae), con seguridad subdivididos en uno o más núcleos familiares, en grupos compuestos de alrededor de seis o siete personas. El empleo de familias de esclavos como colonos se puede comprobar también por una constitución de Constantino (ca. 285-337, emperador a partir de 306) que prohíbe separar a las familias de esclavos ubicadas en las tierras del patrimonio imperial en Cerdeña.

COLONATO Y SERVIDUMBRE DE LA GLEBA

También la condición de los colonos de la Antigüedad tardía cambió con respecto a la de los arrendatarios de la época anterior. Ellos, en efecto, incluso quedando libres desde el punto de vista jurídico, ven limitada su libertad de movimiento. El fenómeno afecta paralelamente a dos tipos de colonos: por una parte, los colonos empleados en las propiedades imperiales y, por la otra, aquellos de las propiedades privadas; en ambos casos esto ocurre por razones que podrían llamarse, en general, de naturaleza fiscal. La primera documentación del vínculo a la tierra, en efecto, se halla en una constitución de Constantino que en 319 impide a los colonos de la hacienda desplazarse a otro lugar o buscar una ocupación diferente.

Para los colonos de las propiedades privadas el primer testimonio legislativo del vínculo a la tierra data del año 332, en una constitución promulgada por el mismo Constantino en la que dispone que el colono fugitivo sea devuelto al propietario y que sobre éste ha de recaer la responsabilidad de pagar el impuesto personal o capitación. El vínculo a la tierra de los colonos privados puede rastrearse, por tanto, a la reforma fiscal de Diocleciano (243-313, emperador de 284 a 305), que combina el impuesto sobre la propiedad inmobiliaria (iugatio) con el impuesto sobre la mano de obra que en ella se ocupa (capitatio).

Sin embargo, los efectos demográficos de la crisis del siglo III obligan muy pronto a los emperadores a adoptar una política de repoblación de las áreas más afectadas. Algunas fuentes hablan de deportaciones de prisioneros bárbaros que se instalan con sus familias primero en las propiedades imperiales y posteriormente también en las privadas. Los detalles de estas medidas, que se suceden una tras otra a todo lo largo del siglo IV, Crisis demográfica y repoblamiento pueden extraerse de una ley del año 409 promulgada por Teodosio II (401-450, emperador a partir de 408) en la que se estipula la asignación de bárbaros a propietarios privados, a quienes se les prohíbe tajantemente reducirlos a la esclavitud o considerarlos con un estatuto diferente al de colonos.

Las diferencias entre la naturaleza del vínculo de los colonos imperiales y la de los colonos privados desaparece en la segunda mitad del siglo IV, como se demuestra por una ley que promulga la abolición en Tracia de la capitatio humana pero impide a los colonos, en virtud de un ius originarium, alejarse del patrimonio de los propietarios de las tierras, quienes, a su vez, están obligados a seguir pagando la iugatio terrena. El adjetivo originalis se aplica, así, a todos los colonos vinculados al origo y sirve para indicar la transmisión hereditaria del vínculo. Más dudoso es, por el contrario, el sentido del término tributarius, que aparece a veces asociado con los bárbaros establecidos como labradores en el imperio, pero otras veces figura, en un sentido más genérico, como sinónimo de colonus.

Una nueva distinción se introduce en el curso del siglo V entre los colonos de la parte occidental y los de la parte oriental del imperio. La cancillería occidental continúa calificando a los colonos con el adjetivo originalis o con el sustantivo originarius. Tal empleo se atestigua en las fuentes literarias relativas a la región occidental, pero no aparece nunca referido a los colonos orientales, que, en cambio, son denominados censibus adscripti y, más tarde, adscripticii, lo cual es el equivalente del adjetivo en griego enapographoi, que aparece también en los papiros egipcios. Ciertos detalles sobre los colonos adscripticii nos han llegado por La definición de un estatus jurídico Justiniano (481?-565, emperador a partir de 527), quien en una constitución llega incluso a equipararlos metafóricamente con los esclavos. En realidad, en el sistema de Justiniano la distinción entre libres y esclavos se cumple cabalmente. Justiniano quiere subrayar la inferioridad de la condición de los colonos adscripticii no desde el punto de vista jurídico, sino desde el punto de vista social, colocándolos entre los rangos más bajos de la categoría de los humiliores, hasta considerarlos incluso cercanos a los esclavos.

El mismo emperador, retomando una norma de su predecesor Anastasio (ca. 430-518, emperador a partir de 491), distingue entre los colonos adscripticii, cuyos bienes son considerados peculium, y los otros colonos (libres después de haber permanecido por más de 30 años en la finca), que incluso, no pudiendo alejarse del mismo terreno, mantienen la plena disponibilidad de sus propios bienes. En una Novella de Justiniano se añade que todo lo que estos colonos adquieren no sólo no puede convertirse en peculium de sus señores, sino que puede permitírseles recobrar la libertad si las posesiones adquiridas les permiten alcanzar la subsistencia sin el recurso de alquilar otra tierra.

Lo mismo en Occidente que en Oriente, en el plano económico y social —a diferencia del plano jurídico—, el empleo indiferenciado de esclavos y colonos en los campos muy a menudo acerca sus situaciones hasta igualarlas en los hechos. La caída del Imperio de Occidente, sin embargo, hace muy difícil rastrear la evolución del fenómeno. El juicio de los eruditos se opone claramente a quienes sustentan una continuidad natural entre los colonos de la Antigüedad tardía y los siervos de la gleba medievales, pero también a quienes niegan rotundamente tal relación (aunque actualmente la balanza se inclina en favor de estos últimos). Parece, en efecto, cada vez más improbable discernir una continuidad (en las frágiles huellas de la documentación de la Antigüedad tardía, que apenas revelan algo) de la introducción de un modelo señorial vinculado a la tierra que constituiría el origen natural y, posteriormente, el motor de difusión del sistema de servidumbre de la gleba. El avance de la investigación en este campo ha revelado la complejidad y la variedad de las formas de dependencia existentes después de la formación de los reinos romano-bárbaros. La misma noción de “servidumbre de la gleba”, que —como desde hace tiempo ha quedado ampliamente demostrado— es el resultado tardío de una combinación de palabras empleadas en las constituciones imperiales de Irnerio (1055-1125), célebre experto en derecho originario de Bolonia, resulta, para este periodo histórico, falaz y heurísticamente incorrecta, pues abarca en una misma definición la complicada realidad de muchas situaciones locales.

La servidumbre de la gleba

Véase también

Historia “De la ciudad al campo”, p. 56; “El feudalismo”, p. 213; “El paisaje, el ambiente natural y la demografía”, p. 255; “La decadencia de las ciudades”, p. 259; “La economía ‘cortesana’ y el señorío rural”, p. 264.

LAS MIGRACIONES BÁRBARAS Y EL FIN DEL IMPERIO ROMANO DE OCCIDENTE

MASSIMO PONTESILLI


Las migraciones bárbaras pueden verse como un episodio del milenario enfrentamiento entre nómadas y sedentarios. El imperio mismo se constituye como una vasta área, caracterizada por estabilidad política, que reacciona ante la presión de pueblos septentrionales y orientales. Después de varios momentos de particular tensión entre el imperio y las poblaciones limítrofes, las grandes migraciones se inician en 375 desde la región danubiana y, en cosa de un siglo, eliminan en toda la región occidental el poder unitario del Imperio romano.



NÓMADAS Y SEDENTARIOS

Las migraciones que entre los siglos IV y V quebrantan el orden unitario del área mediterránea occidental se inscriben en la plurimilenaria historia euroasiática del encuentro-choque entre sedentarios (practicantes de la agricultura en una amplia franja de clima templado que desde el Mediterráneo se extiende hasta el Mar de la China Oriental) y nómadas pastores que ocupan las regiones ubicadas al norte de esta franja pero que, empujados por diversas razones de carácter climático, demográfico, etc., tienden a la expansión y se ven atraídos constantemente por las tierras de los sedentarios. Flujos migratorios y cultura mediterránea En la parte occidental de este inmenso territorio los movimientos migratorios más amplios y duraderos resultan ser aquellos de los pueblos llamados indoeuropeos, que, según la hipótesis actualmente más acreditada, aunque no por ello libre de controversias, de la arqueóloga y lingüista lituana Marija Gimbutas (1921-1994), irradiaron en fases sucesivas entre el quinto y el segundo milenio a.C. desde las estepas uralopónticas hacia Europa, Transcaucasia, Anatolia, Irán e India septentrional. A partir de estas migraciones se forman las distintas culturas indoeuropeas, entre las que gradualmente emerge, en el primer milenio en el Mediterráneo centro-oriental, la civilización helénica. A partir del siglo II a.C. la expansión militar de Roma tiende por fin a crear una vasta área de estabilidad política heredera de la cultura helénica y que se protege de las ulteriores infiltraciones de los pueblos del centro y norte de Europa. La resistencia de esta área, afincada en torno al Mediterráneo, se ve en numerosas ocasiones puesta a prueba por las agresiones del mundo de los nómadas —un mundo que nunca permanece quieto—, hasta que cede completamente, en su parte occidental, a partir de los primeros años del siglo V.

Desde un perspectiva “romanocéntrica”, que tiende a acentuar el aspecto guerrero y destructivo de los desplazamientos migratorios que marcan el fin del orden imperial en Occidente, la historiografía habla de “invasiones bárbaras”, mientras que, si se consideran estos acontecimientos como un episodio históricamente creativo de la larguísima confrontación entre nómadas y sedentarios, se habla (sobre todo en la historiografía en lengua alemana del siglo XIX hasta la fecha) de “migración de pueblos” (Völkerwanderung).

LOS ORÍGENES DE LOS GERMANOS Y SU UBICACIÓN EN LOS CONFINES DEL IMPERIO

Los pueblos agresores, genéricamente agrupados bajo el nombre de germanos, tienen origen en el proceso de indoeuropeización que, proveniente de Europa central y oriental, alcanza la península danesa y el sur de la península escandinava (ca. 3000-2500 a.C.). Desde ahí los germanos vuelven a movilizarse, hacia el final del segundo milenio, expandiéndose hacia la costa báltica y el Mar del Norte. Alrededor del siglo VI a.C. alcanzan el valle del Rin y entran en contacto, también violento, con los celtas. Más tarde, pero en todo caso antes de la época de César (102 a.C.-44 a.C.), quien nos da noticia de ello, los germanos alcanzan, en su expansión hacia el sur, también el Danubio. Rin y Danubio fungen, así, como una barrera de contención para la expansión germánica, al principio como simples confines naturales, pero después también como fronteras políticas, vigiladas por las legiones romanas (el limes).

Ya desde finales del siglo II a.C. Roma entra en contacto con las tribus germánicas que se movilizan hacia el sur. Después de un peligroso avance, cimbrios y teutones son derrotados definitivamente en los años 102 y 101 a.C. por las legiones de Cayo Mario (157 a.C.-86 a.C.). El siguiente choque con los germanos ocurre cuando César, en su conquista de la Galia, combate victoriosamente (58 a.C.) a los suevos de Ariovisto, quienes habían estado ejerciendo fuerte presión sobre la región y probablemente la habrían, a su vez, conquistado, si no los hubieran precedido los romanos: tal es al menos la convicción de César. Cincuenta años después la tentativa de Roma de englobar en los dominios del imperio las tierras habitadas por germanos hasta el río Elba se tropieza en el año 9 con la sublevación capitaneada por Arminio (ca. 18 a.C.-19 d.C.), que destruye a las tres legiones de Quintilio Varo en la Entre guerras y comercio selva de Teutoburgo (50 a.C.?-9 d.C.) hasta que Tiberio (42 a.C.?-37 d.C.) decide abandonar las inciertas conquistas al oriente del Rin, que se confirma a partir de este momento como el límite del imperio. Mientras tanto, el intento de conquista romana obligó a desplazarse hacia el sureste (hacia Bohemia y Moravia) a dos tribus suevas: los marcómanos y los cuados.

En la región de los Balcanes la población mediterránea, unificada bajo las insignias de Roma, encuentra, en cambio, un conglomerado étnico en el que a las poblaciones locales se suman en el curso de los siglos tribus escitas y sármatas (yázigos y roxolanos), según una práctica migratoria prolongada que conduce a nómadas y seminómadas de las estepas pónticas hacia el valle del Danubio.

No faltan, por lo demás, los contactos pacíficos y los intercambios comerciales (armas, productos de lujo, vino, monedas, etc., a cambio de esclavos, abrigos de piel, miel, ámbar, etc.), que actúan como factores de recíproco conocimiento y de transformación. El creciente empleo de bárbaros para los rangos auxiliares del ejército (se inaugura con ellos toda una escuela de guerra de la que se sacará un inmenso provecho) confiere a Roma beneficios importantes —aunque siempre provisionales— tanto por el alivio de la presión que se ejerce sobre las fronteras como por la consolidación de un ejército que “devora” hombres y despoja campos.

LOS BÁRBAROS CONTRA EL IMPERIO: LAS PRIMERAS INCURSIONES

Una primera gran tentativa migratoria de las tribus asentadas a lo largo del limes se verifica a partir del año 166, causada también por el empuje del movimiento de otras tribus (como los godos, germanos orientales que de la región del Vístula se dirigen gradualmente hacia el Mar Negro); da inicio entonces la penetración de los cuados y los marcómanos por el curso medio del Danubio, mientras que los yázigos violan el limes en Dacia. La incursión más peligrosa ocurre en el año 169, cuando una gran coalición germánica bajo el mando de los marcómanos penetra a profundidad en Panonia, llegando hasta Aquilea antes de ser exterminada por las tropas de Marco Aurelio (121-180, emperador a partir de 161).

Después de algunos años de relativa quietud, en el siglo III los movimientos de pueblos y las consiguientes presiones sobre el limes se vuelven más intensos. En la década de 230 son los alamanes, un vasto agregado germánico, cuyo nombre significa literalmente “todos los hombres”, quienes ponen en dificultad a las tropas romanas en la región de los Agri decumates. A partir de 248 los godos, con sus incesantes incursiones por tierra y por mar, se convierten en los principales enemigos en toda la región balcánica, hasta que Quintilo Aurelio Claudio (?-270), apodado precisamente el Godo, consigue infligirles una grave derrota en Naisso (269), mientras que en el curso del bajo Rin la gran federación de los francos, que ya había sido detenida en una Las presiones a lo largo del limesocasión por Galieno (ca. 218-278) en el año 258, logra atravesar el limes y transitar, a través de la Galia, hasta Hispania, antes de ser forzada a regresar a su punto de partida. Mientras tanto, también los pictos atacan y los sajones acribillan con sus incursiones por mar las costas septentrionales de la Galia; luego, desde la Germania nororiental, los burgundios y los vándalos inician su migración hacia el oeste y el sur. El imperio, debilitado por la anarquía militar que ve la frenética sucesión de nombres imperiales e incluso una temporal ruptura de la unidad política, es puesto a dura prueba en todas sus fronteras (desde Britania hasta Egipto) por el dinamismo de los pueblos exteriores hasta que, por fin, halla unidad y solidez con los emperadores ilirios.

LOS BÁRBAROS CONTRA EL IMPERIO: LAS INVASIONES DE LOS SIGLOS II Y V Y EL FIN DE LA PARS OCCIDENTAL

Con Diocleciano (243-313, emperador de 284 a 305) y Constantino (ca. 285-337, emperador a partir de 306) parece prevalecer la quietud, pero, en el ínterin, los Agri decumates y la Dacia han sido abandonados; por otro lado, la “barbarización” del ejército no sólo continúa sino que se acentúa y, en un proceso paralelo, los bárbaros, en número creciente, se instalan dentro de los confines imperiales en calidad de colonos (inquilini o laeti) para llenar los vacíos del declive demográfico. Entretanto, alrededor del año 350, el obispo hereje Wulfila (311-ca. 382) convierte a los godos al cristianismo arriano y el arrianismo se propaga entre todos los pueblos bárbaros, con excepción de los francos, que se convertirán al credo niceno.

Aún mayores presiones se registran hacia la mitad del siglo IV, pero entonces tiene lugar la repentina aparición de los hunos y la situación se transforma completamente, ya que éstos empujan hacia Occidente a los demás pueblos y dan origen a la verdadera gran migración, la Völkerwanderung, en sentido estricto. Provenientes de las estepas del Asia central, con su entrada violenta en la región norte del Mar Negro estos nómadas turcomanos derrotan primero a los alanos y luego destruyen el dominio de los ostrogodos, que se someten o huyen junto con los alanos y los visigodos hacia la región de Mesia y solicitan asilo en el año 375 al emperador Valente La imprevista aparición de los hunos (328-378, emperador a partir de 364). La gestión de un asilo así de complejo resulta de inmediato problemática y las tentativas de Valente para someter por la fuerza los tumultos de los godos se transforma en la durísima derrota de Adrianópolis (378), donde el mismo emperador encuentra la muerte. La paz que Teodosio (ca. 347-395, emperador a partir de 379) se apresura a pactar presenta un programa amplio y favorable de asentamiento para los visigodos, que ocupan como foederati la Tracia y la Mesia. La debilidad del Estado induce, entonces, a los visigodos a más correrías: después de años de incursiones a través de la península balcánica, en 401 llegan a Italia al mando de Alarico (ca. 370-410, soberano a partir de 395). Aunque derrotado por el general romano de origen vándalo Estilicón (ca. 365-408), Alarico continúa siendo un peligro, al grado de volver a atacar Italia en 408, llegar hasta Roma y llevar a cabo el famoso saqueo de la ciudad en agosto de 410. A partir de aquí, bajo el mando de Ataúlfo (?-415), los godos se dirigen hacia la Galia y ocupan Aquitania (413), para luego invadir Hispania, donde, entre los años 416 y 418, el nuevo rey visigodo Valia (419?, soberano a partir de 410) derrota en nombre de Roma a vándalos y alanos. De vuelta en Aquitania, los visigodos consolidan su dominio y lo extienden de nuevo —a partir del reinado de Eurico (?-484, soberano a partir de 446)— a buena parte de Hispania.

Pero el principio del fin para la pars occidental del imperio se puede fechar el 31 de diciembre de 406, cuando hordas de alanos, vándalos y suevos —a los cuales se unen rebeldes e invasores de su propio Estado, un grueso grupo de campesinos de Panonia— atraviesan el Rin congelado cerca de Maguncia y se propagan, sin resistencia alguna, por toda la Galia: los únicos que después defenderán el limes son otros bárbaros foederati, los francos, ya que Estilicón no puede desguarnecer a Italia teniendo a Alarico a la puerta. El principio del fin
para el Imperio
de Occidente. Después de saquear la Galia, en 409 los invasores descienden por Hispania, donde se establecen, repartiéndose el territorio: los vándalos asdingos y los suevos ocupan la parte noroccidental, los vándalos silingos el sur y los alanos el centro. Estos últimos dos pueblos serán, como sabemos, exterminados por los visigodos de Valia, mientras que en 429 los vándalos asdingos, conducidos por Genserico (ca. 390-477), pasan a África y allí establecen su temido reino, infligiendo una grave mutilación al imperio. Tras hacerse de una flota, Genserico practica con éxito una política de alianzas y expansión a través del Mediterráneo, controlando Cerdeña y Córcega, conquistando Sicilia y saqueando terriblemente la misma Roma (455).

A partir de 443 los burgundios, a los que siete años antes los hunos habían echado de su territorio renano, con la destrucción de Worms, consiguen del imperio poder instalarse en la región de Lyon, donde dan vida a un reino de creciente importancia que limita al oeste con el reino visigodo. En el norte Galia aloja el reino galorromano de Siagrio (430-486), que confina al este con los dominios de los francos. Britania, desocupada ya desde hace tiempo por las tropas romanas, es ocupada por los anglos, los sajones y los jutos: la población celta (y los romanos que permanecen) retroceden y buscan refugio en las regiones occidentales y al otro lado del Canal de la Mancha, en Armórica (la actual Bretaña).

Alrededor del año 430, mientras tanto, los hunos amenazan directamente a Europa y obtienen del imperio, a través del general Ecio (ca. 390-454), un asentamiento en Panonia. A partir de este momento forman una gran coalición bajo la dirección de Atila (?-453) y en 451 se lanzan contra la Galia, pero Ecio, con una coalición germánica, logra derrotarlos. El año siguiente Atila amenaza directamente a Italia, mas luego renuncia a la conquista y regresa a sus campamentos en Panonia, donde muere poco tiempo después. Su imperio no sobrevive mucho tiempo.

En Italia, después del paso de Alarico, el poder imperial trata de reorganizarse ensayando alianzas con los soberanos bárbaros. Valentiniano III (419-455, emperador a partir de 425) logra deshacerse del general Ecio, que, como ya había ocurrido con Estilicón, parecía demasiado poderoso. Después de Valentiniano el poder es cada vez más inestable: generales de origen bárbaro, comandantes de un ejército ya completamente barbarizado, nombran y derrocan emperadores a su antojo y la sedes oriental influye, por su parte, en la política occidental. En 475 el general Orestes nombra emperador a su joven hijo, Rómulo, apodado Augústulo, pero las tropas se rebelan contra el propio general, aclamando como rey, el 23 de agosto de 476, a Odoacro (ca. 434-493). Orestes es eliminado y Rómulo Augústulo depuesto. Odoacro no considera, por su parte, que deba nombrar a un emperador. La sedes occidental deja de existir.
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LOS PUEBLOS GERMÁNICOS

ALESSANDRO CAVAGNA


Los pueblos germánicos, de origen indoeuropeo, conocen durante los siglos II y V, después de centurias de progresiva expansión a partir de sus asentamientos originales, una nueva fase de violenta intromisión en el mundo romano occidental; precisamente del choque y la subsecuente integración entre estructuras romanas y formas germánicas depende el desarrollo ulterior de la historia europea.



ASENTAMIENTO Y EXPANSIÓN

El núcleo original de asentamiento de los pueblos de estirpe germánica se localiza generalmente en la península de Jutlandia y en el sur de la península escandinava, tierras desde las que, mediante graduales expansiones, las tribus germánicas se habrían difundido hasta a ocupar entre 700 y 500 a.C. buena parte de Europa central y septentrional, de los Países Bajos a la Rusia occidental. El progresivo avance de las tribus germánicas hacia el sur se detiene en el siglo II a.C. por el contacto directo con el mundo romano, que se expande hacia el norte. Si bien las oleadas migratorias (compuestas en particular por cuados y marcómanos) hacia la frontera con la romanidad imperial continúan en los siglos I y II, el consistente avance hacia Occidente de los pueblos germánicos se agudiza a partir del siglo III, cuando los godos, ya dentro del imperio, devastan a su antojo las tierras de la península balcánica y Asia Menor (238-271). A este primer desplazamiento de grupos de guerreros hacia el sur, atraídos probablemente por las riquezas y por la posibilidad de fáciles asaltos, siguen las oleadas sucesivas (Völkerwanderung) de finales del siglo IV de visigodos, De Jutlandia a la Rusia occidental ostrogodos, suevos o svevos, burgundios, alamanes, francos, lombardos, vándalos, hérulos, anglos, sajones y jutos. La amplia expansión de los pueblos germánicos redundará, además, en la posterior subdivisión lingüística en tres ramas principales: el germánico septentrional, que, después de una primera difusión derivada de los movimientos de los vikingos, abarcará posteriormente sólo el mundo escandinavo, donde se irá diferenciando a partir de posteriores influjos externos; el germánico oriental, representado esencialmente por el gótico o la lengua de los godos, que, después de haber dejado importantes testimonios escritos en la Biblia de Wulfila (311-ca. 382), se confinó a limitadas porciones de Crimea y luego desapareció, y finalmente el germánico occidental, mucho más prolífico, que vincula históricamente los dialectos antiguos ingleses, sajones, frisones y altoalemanes de los que descienden las actuales lenguas inglés, holandés y alemán.


LAS TRANSFORMACIONES ECONÓMICAS

La primera identificación de los pueblos germánicos puede remontarse al siglo IV a.C., cuando Piteas de Marsella (siglos V-IV a.C.), durante su viaje por el norte de Europa, reconoce la profunda diversidad que, entre un mundo germánico y un mundo celta, existe detrás del indefinido término barbaricum. La Europa germánica y la Europa celta se distinguen, en efecto, por su diverso medio lingüístico y por su distinta ubicación geográfica, pero, sobre todo, por la pertenencia general a culturas materiales muy diferentes: si por un lado la mayor parte de los pueblos celtas alcanzan muy pronto en la historia una Germanos y celtas: lenguas diferentes, culturas diferentes localidad fija y una continuidad de asentamientos (la llamada “cultura de La Tène”, en honor de una aldea de las orillas del lago de Neuchâtel, en Suiza), por el otro, el mundo allende el Rin y el Danubio parece estar caracterizado, todavía a finales del siglo II a.C., por formas inestables de asentamiento y por economías de subsistencia basadas en la agricultura extensiva y en la amplia difusión de sistemas pastorales (la llamada “cultura de Jastorf”). La Europa germánica del siglo IV habría resultado, en todo caso, completamente desconocida para aquellos escritores latinos, como Cayo Julio César (102 a.C.-44 a.C.) o Tácito (ca. 55-117/123), que tres o cuatro siglos antes habían dado las primeras descripciones que nosotros conocemos: efectivamente, las formas económicas sustancialmente inestables se fueron sustituyendo progresivamente (sobre todo en el Occidente germánico) por formas más sofisticadas de ocupación y explotación del suelo (rotación de doble cultivo, uso de abono como fertilizante, herramientas más complejas). Esta profunda transformación agrícola y de ocupación de la tierra se ve, además, impulsada por la introducción de tecnologías más rentables de extracción y fundición del hierro, así como del refinamiento en las actividades artesanales de producción cerámica u orfebrería. La gradual mejoría en las condiciones de subsistencia, que puede considerarse como parte de una genuina revolución económica del área germánica, impulsa la creación de asentamientos humanos más amplios, el desarrollo de mayores distinciones sociales entre los que poseen la riqueza y los que carecen de ella y, a mediano y largo plazo, un aumento en la población que conduce a la subsecuente expansión territorial.

LA SOCIEDAD Y LA GUERRA

César y Tácito no habrían reconocido tampoco el barbaricum del siglo IV a causa de esa movilidad que, desde siempre, parece caracterizar a los pueblos germánicos: de hecho, mientras que los asentamientos germánicos de los siglos I y II ya son el resultado de profundos desplazamientos anteriores, la misma distribución étnica del siglo IV, de la cual deriva el impetuoso movimiento de penetración en el Occidente romano, se da como resultado La organización de la sociedad germánica de una expansión de pueblos previamente desconocidos. Si, como se ha dicho, la movilidad migratoria debe entenderse en el sentido de una progresiva expansión de tribus desde Europa central hacia los territorios del Imperio romano, tal movilidad también caracterizó la dinámica en el interior mismo del mundo germánico; así, las coaliciones entre tribus (de las que descendieron los grupos humanos que pasaron a la historia) también podían variar debido a violentas luchas por la supremacía de un grupo específico sobre los otros.

La tribu se mantuvo durante largo tiempo como la unidad básica de organización del mundo germánico y, en ese sentido, los vínculos de parentesco y de sangre, en vez de un acervo compartido de mitos o la proyección del origen propio hasta una pasada y remota edad común, representan la esencia de la estructura tribal; por otro lado, esta misma organización funciona como un elemento de oposición fundamental en relación con el mundo romano, basado firmemente en la pertenencia a una comunidad —o sea, al Estado— por derecho de ciudadanía.

Gracias a la vecindad con el mundo romano y a la sucesiva ocupación de territorios en la zona occidental del imperio, amén de otros influjos de diversa naturaleza (entre los que no se puede descartar la expansión del cristianismo), el mundo germánico experimenta un profundo proceso de transformación que tendría repercusiones tanto en los sistemas básicos de organización Reiks o kuning: los líderes militares interna (transición hacia una “monarquía basada en el ejército”) como en las estructuras más esenciales de la guerra y la cultura material. Por lo que toca al primer aspecto, sabemos que, si bien César encontró pueblos germánicos en los que el poder real se subdividía entre diversos príncipes, o si bien Tácito describió reyes con características que los vinculaban con la esfera de lo sagrado, emergieron muy pronto, y de manera cada vez más generalizada, líderes de naturaleza militar (reiks o kuning): así, en los siglos que se caracterizaron por la violenta expansión el mundo germánico reconoció a sus reyes en estos líderes, en los que se concentraban de modo preciso el poder militar, el ejecutivo y, generalmente, también el judicial. Por otro lado, todo parece indicar que el poder se compartía ab origine con una asamblea de hombres libres, que mantenía, al inicio de la Edad Media, todavía un papel primordial y al cual se le confiaba generalmente la tarea de ratificar las decisiones del rey. Mayor importancia aún reviste, por otra parte, el comitatus, o sea, el grupo reducido de guerreros que rodeaba, en los primeros tiempos, al líder militar y, posteriormente, al rey, y que recibía como recompensa el botín de las batallas: esta aristocracia, que caracteriza en última instancia a la sociedad germánica como una sociedad guerrera, tuvo una importancia sustancial precisamente durante las invasiones porque garantizaba a los diversos pueblos germánicos grupos de ataque fuertes y compactos.

Desde un punto de vista estrictamente material, la guerra se emprendió por mucho tiempo con un armamento reducido, pero se contaba con el impacto de su célebre violencia (aunque desorganizada) en el ataque y con el elemento sorpresa: de hecho, el ajuar de guerra de estos pueblos consiste esencialmente en Las estrategias militares jabalinas, lanzas y escudos; sólo en el siglo III, gracias al prolongado contacto con los romanos, la espada parece adquirir una importancia central; desde el siglo V empieza, además, a propagarse el uso del yelmo. Por otro lado, como lo demuestran las excavaciones arqueológicas, la armadura es realmente una excepción. Así, incluso en el siglo VI, en el choque entre francos y bizantinos, los guerreros francos iban con el torso desnudo y sólo llevaban pantalones de piel o de lino. También en las técnicas de ataque son pocos los cambios esenciales que se pueden apreciar a lo largo de los siglos: sólo entre los pueblos más orientales, que tuvieron un contacto más estrecho con el modelo sármata-iranio-turco —o sea los godos, vándalos y lombardos—, se desarrolla notablemente la caballería y el empleo del arco.

LA RELIGIÓN

Las noticias relativas a las religiones germánicas y a su desarrollo previo a la difusión del cristianismo son parciales, aunque la conversión tardía de los pueblos de Islandia favoreció la supervivencia de un panorama ciertamente rico y articulado. Como base de la estructura de los mitos germánicos parece necesario identificar la oposición entre los dioses ases y los dioses vanes, cuyo choque primigenio es interpretado por algunos eruditos como una reminiscencia de verdaderos enfrentamientos primitivos entre los invasores indoeuropeos y los pueblos sedentarios anteriores: como ya lo subrayó Georges Dumézil (1898-1986), a los ases pertenecen genéricamente las divinidades relacionadas con la magia y la guerra (en particular Wotan / Odín, señor de los dioses y encargado de conducir hasta el Valhalla a los hombres caídos en la guerra; Donar / Thor, el dios del trueno, y Tyr / Tiu, que Tácito pone en correspondencia con el dios romano Marte), mientras que a los dioses vanes pertenecen aquellas divinidades relacionadas con la producción y la reproducción (en particular Freyr, dios de la fecundidad, y Freya, diosa del amor y la fertilidad). Ya Tácito, en un breve capítulo de su Germania, había establecido una identificación sistemática entre divinidades germánicas y romanas, reconociendo en Odín a Mercurio, en Tiu a Marte, en Thor a Júpiter y en Freya a Divinidades germánicas y divinidades romanas Venus; tales asimilaciones se confirman nuevamente en los calcos lingüísticos con base en los cuales se modelan, en el siglo IV, los nombres de los días de la semana: el Mercurii dies romano corresponde al anglosajón Wodnesdæg (“día de Odín”), de donde proviene el Wednesday inglés o el Woensdag holandés; el jueves (Iovis dies) se transforma en Donares Tag (“día de Donar”), de donde el alemán Donnerstag o el inglés Thursday; el Martis dies se convierte en el anglosajón Tiwesdæg, de donde proviene el inglés Tuesday o el alemán Dienstag, y finalmente el inglés Friday y el alemán Freitag dependen de la asociación entre Venus y Freya.

EL DERECHO

La integración del complejo y minucioso derecho romano con el derecho consuetudinario germánico representa un capítulo esencial de la constitución de los reinos romano-bárbaros. En una primera fase la supervivencia paralela de los dos sistemas de derecho va relacionada con una coexistencia no integrada entre los nuevos dominadores y los romanos y, así, la diversidad étnica se ve acentuada con base en la sustancial separación de los sistemas de derecho. Muy pronto, sin embargo, sigue la prolongada fase de codificación escrita (entre los siglos V y IX) que unifica la mayor parte de las nuevas entidades territoriales. Entre los diversos procesos de codificación, se puede destacar, ya a finales del siglo V, la actividad del soberano de los visigodos Eurico (?-484, rey desde 447), que se convierte en promotor de la Derecho germánico y derecho romano compilación de todas las anteriores normas de su pueblo en un corpus único (Codex Euricianus); a su hijo Alarico II (?-507, rey desde 484) se refiere, por otro lado, el Breviarium Alaricianum (506), una compilación de leyes romanas generalmente extraídas del Codex Theodosianus. Además de la Lex Gundobada ordenada por el rey de los burgundios Gundobado (?-516, rey desde 480), de quien adquiere su nombre, cabe destacar, al final del siglo V, el núcleo más antiguo de leyes de los francos salios, la llamada Lex Salica, que, junto con otras normas jurídicas, establece la exclusión de la descendencia femenina en la dignidad real.
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LOS PUEBLOS ESLAVOS

ALESSANDRO CAVAGNA


Los pueblos eslavos, que habían permanecido al margen de las grandes invasiones de los siglos IV y V, inician su movimiento de expansión en el siglo VII, ocupando una buena parte de Europa central y oriental. Sus desplazamientos y asentamientos provocan ya desde la Antigüedad un movimiento creciente de resistencia que condicionará la historia europea hasta el siglo XX.



ORIGEN, ASENTAMIENTO Y MIGRACIONES

La zona nororiental de los Cárpatos y la prolongada llanura comprendida entre los ríos Óder y Dniéper suele identificarse como el lugar donde, en el segundo milenio a.C., pudieron ubicarse los primeros asentamientos de los pueblos indoeuropeos de estirpe eslava. Siempre en estrecho contacto con otras culturas (tracios, sármatas, germanos, iranios), permanecieron hasta el siglo IV esencialmente al margen de la historia occidental. Al mediar el siglo IV su territorio habitual parece trastornarse, ya sea por el crecimiento interno de la población, ya como consecuencia de la llegada de los hunos a la Rusia la meridional, que Ambrosio (ca. 339-397), en el Comentario al Evangelio de san Lucas, describe sencillamente como la causa El origen de las diferencias entre los pueblos eslavos principal del derrumbe de las culturas sedentarias de Europa central y oriental: “¡Cuánto guerras y qué catastróficas noticias nos llegan! Los hunos se han vuelto contra los alanos; los alanos contra los godos y los godos contra los taifalos y los sármatas; desterrados de sus sedes, los godos han hecho de nosotros mismos, aquí en Ilírico, unos desterrados en patria, y no se percibe un fin próximo para todo esto…”

Arrollados primero por los hunos y luego masacrados, en ciertas zonas, por el sucesivo avance de los ávaros, los eslavos alcanzarían luego su madurez y cohesión como pueblo definido. A mediados del siglo VII se da un movimiento de expansión que ya se dejaba sentir desde el siglo V. Esta expansión toma la forma de una muy amplia ocupación, a menudo violenta, de las regiones que se extienden desde Grecia hasta la zona oriental de la actual Alemania y desde la península balcánica hasta los territorios actuales de Polonia, Ucrania y Bielorrusia; a partir de estos últimos territorios se emprende la invasión de Rusia central. La expansión de los eslavos occidentales en particular, que ocurrió probablemente de una manera pacífica, ocupando vastas zonas recién abandonadas por las estirpes germánicas, alcanza en pocos siglos a comprender incluso la entera región oriental de la actual Alemania, donde muy pronto se topa con el emergente reino de los francos; aquí un repliegue secular, para ventaja de los pueblos germánicos, definirá en el Oriente la frontera entre la Europa germánica y la Europa eslava.

Estos diversos desplazamientos, que dan origen a resistencias de muy amplia duración, determinan definitivamente la subsecuente diferenciación histórica y lingüística entre eslavos occidentales (checos, polacos, eslovacos), eslavos orientales (rusos, ucranianos, bielorrusos, rutenos) y eslavos meridionales (eslovenos, croatas, serbios, macedonios y búlgaros).

DIVERSIDAD Y TIPICIDAD ESLAVAS: ASENTAMIENTOS Y FORMAS DE ECONOMÍA

La expansión de los pueblos eslavos representa también, en la historia de la población europea, un encuentro de tipologías, costumbres y fisonomías muy distintas; estas características son comentadas, desde el siglo VI, por escritores bizantinos y, posteriormente, por árabes y judíos en diversas obras y en sus diarios de viaje. Así, Procopio de Cesarea (ca. 500-después de 565), acostumbrado a la gente del Mediterráneo, no puede evitar sorprenderse del Gente pelirroja, de ojos claros y físico poderoso color rojizo del pelo, mientras que, algunos siglos después, Ibn al-Faqih (siglo X), historiador y geógrafo persa, anota como algo sobresaliente la clara coloración encarnada y el cabello rubio típicos de los pueblos septentrionales. Además de la fisonomía diferente, el poderoso físico masculino de estos pueblos (vinculado en la Europa medieval con habilidades guerreras muy apreciadas) causa una profunda impresión. Las excavaciones arqueológicas de cementerios del siglo X han confirmado, efectivamente, una altura promedio superior a la del resto de Europa de aquella época (entre 1.60 y 1.80 metros). A la tonicidad muscular y el vigor físico se suman de inmediato, en el imaginario popular, las características de buena salud, fecundidad y corpulencia, tanto en relación con los líderes como en relación con la tipología femenina. Por otro lado, el tipo de indumentaria también atrae, por su diferencia, la atención de los comentadores: similar, en algunos pasajes, a las costumbres de los pueblos germánicos descritas por el historiador Tácito (ca. 55-117 / 123) en el siglo I, el vestido de las diversas poblaciones eslavas se distingue por el uso de pantalones y camisas de cáñamo o lana, abrigos de piel, sombreros y botas con suelas de piel, abedul o tilo, costumbres antiguas que se irán enriqueciendo posteriormente y que acabarán diferenciándose según su proximidad con las civilizaciones meridionales.

Los análisis arqueológicos llevados a cabo en diversas zonas de los actuales territorios eslavos (Ucrania, Rusia meridional, Polonia, República Checa, Eslovaquia, Bulgaria y la antigua Yugoslavia) han ayudado a confirmar una imagen bastante precisa de las condiciones de vida que han caracterizado desde hace mucho tiempo a estos pueblos. Los sclaveni, nombre con el que se designó conjuntamente a los grupos de la zona ucraniana y polaca y del que desciende el apelativo étnico común de “eslavos”, vivían en núcleos notablemente dispersos, caracterizados por la presencia de pequeños y modestos conjuntos de viviendas excavadas en el terreno y llamadas “fosas-albergue”; la ausencia de una notoria estratificación antrópica implica, además, una condición de semisedentarismo, con desplazamientos determinados ya sea por la cría de ganado, ya por la periódica sequía de un territorio en el que se Un pueblo semisedentario practicaba una agricultura extensiva; se han recuperado restos de utensilios domésticos bastante pobres en excavaciones de viviendas y en necrópolis donde se practicó la incineración. La misma imagen también se confirma con el análisis de los datos de la estirpe de mayoría eslava de los antes, cuya localización en el siglo V puede fijarse en el sureste ucraniano y cuyo olvido a partir del siglo VII puede estar relacionado con la dispersión de su población: la incineración y los utensilios agrícolas primitivos remiten, efectivamente, al mismo horizonte cultural. En general, es posible vincular a los pueblos eslavos, ya desde sus primeros asentamientos, con una economía basada predominantemente en la ganadería, la pesca y la caza, además de la práctica de una agricultura extensiva de cereales (mijo, trigo, centeno, cebada) y hortalizas (en particular nabo).

La estructura social de los pueblos eslavos remite, por otro lado, a una organización tribal común, o sea, a un entramado de familias patriarcales unidas por fuertes vínculos de estirpe o de sangre. Un pueblo específico, como ocurre en el mundo germánico, resulta de la convergencia de tribus comandadas por un rey común. Además de la población libre, el mundo eslavo también conoce la esclavitud, tanto que, en el mundo medieval (como queda registrado en el mismo término), el Oriente eslavo se convirtió en la fuente de gran número de esclavos.

PAGANISMO Y CRISTIANISMO

Raras y esporádicas son las noticias que nos han llegado sobre la religiosidad eslava anterior a la difusión del cristianismo, pues sólo con la progresiva evangelización de los pueblos eslavos se difunde también el uso de la escritura (en alfabeto cirílico). Sin embargo, gracias a algunas crónicas cristianas es posible realizar una reconstrucción parcial de su conjunto de creencias. Aun cuando Procopio habla de un monoteísmo relacionado con el culto de una divinidad El dios del trueno, el relámpago y el viento superior, el panteón eslavo —que quizás nunca alcanzó una forma sistemática— queda mejor representado por un politeísmo animista en el que conviven muchas divinidades, a menudo locales. Un papel predominante —especialmente entre los eslavos de Kiev— se confiere al señor del trueno, Perun, personificación del rayo o, él mismo, dios fulgurante, aunque en otras localidades destacan prominentemente figuras como Rod (dios del Sol, el cielo y el fuego) o Veles (generalmente dios del ultramundo). Además de estas figuras se conocen algunas otras, entre las que destacan: Simar’gl, dios de la fertilidad, con forma de perro alado o de pájaro con cabeza de perro; Stribog, dios del viento, o incluso Mokos, divinidad femenina de la lluvia que algunos especialistas identifican con una magna mater eslava.

El mundo eslavo permaneció esencialmente pagano hasta el siglo IX, cuando las actividades de los dos centros misioneros rivales (Roma y Constantinopla) se vuelven mucho más intensas: precisamente de estos diferentes impulsos de evangelización se produce la escisión que persiste aún hoy entre el mundo ortodoxo (al que pertenecen rusos, serbios y búlgaros) y el mundo fiel al cristianismo romano (al que pertenecen croatas, eslovenos, checos, eslovacos y polacos).

Si bien en el mundo eslavo de los tiempos posteriores a la expansión del siglo VII participan en la evangelización misioneros francos, irlandeses y romanos, la actividad de la Iglesia de Constantinopla parece haber gozado, en un primer momento, de una penetración y una fuerza de expansión mayores. En particular, el mundo oriental debe la expansión de la religión ortodoxa a la obra de los monjes Cirilo (826 / 827-869) y Metodio (ca. 820-885), así como a la de sus discípulos. La adhesión a las formas cristianas orientales del culto debe entenderse también en términos de modalidades y motivaciones políticas: se sabe bien, por ejemplo, que en la Gran Moravia, que Francis Dvornik (1893-1975) definió como “el primer gran organismo político” de los eslavos en Europa central (Los eslavos en la historia y en la civilización europea, 1968), la elección de la liturgia de Constantinopla también estuvo vinculada con el intento de los soberanos moravos de oponerse a la progresiva expansión de los francos católicos en la cuenca de los ríos Morava y Danubio. Asimismo, la posterior decisión de Vladimiro I (ca. 956-1015) de conducir el principado de Kiev a la conversión, además de la fascinación que pudo suscitar un encuentro con el ritual bizantino en una iglesia de Sofía, maduró a la luz de la boda con Ana Porfirogéneta (963-1008 / 1011), hermana del emperador de Bizancio Basilio II (957-1025). Junto a las presiones que ya desde el siglo IX los papas ejercen, en particular en la zona de Dalmacia, y que llevan a la conversión de croatas y eslovenos, la decisión de Mieszko I (ca. 930-992, rey a partir de ca. 960) en 966 de recibir el bautismo debe relacionarse, además, con un original acercamiento del mundo polaco al ritual romano; también los territorios de la actual Alemania oriental, progresivamente ocupados por colonos germanos, ingresan, con Enrique I (ca. 876-936) y Otón I (912-973, emperador a partir de 926), en la órbita del cristianismo romano.

Véase también

Historia “Incursiones e invasiones en los siglos IX y X”, p. 228.

LOS PUEBLOS DE LAS ESTEPAS Y EL ESPACIO MEDITERRÁNEO: HUNOS, ÁVAROS, BÚLGAROS

UMBERTO ROBERTO


Los pueblos nómadas que, atravesando las estepas de Asia central, alcanzaron Europa central entre los siglos IV y VI parecen marginales en relación con los grandes procesos de fusión étnico-cultural del periodo romano-bárbaro. Los hunos y los ávaros lograron fundar grandes imperios que, sin embargo, estaban destinados a desaparecer rápidamente. Sólo los búlgaros (y más tarde los magiares) se establecieron de manera permanente en el espacio europeo.



LOS “BÁRBAROS DE LOS BÁRBAROS”: HUNOS, GERMANOS Y ROMANOS

A mediados del siglo VI el historiador godo Jordanes registra la leyenda sobre el nacimiento de los hunos: mientras los godos se movilizaban de Escandinavia a Crimea aparecieron brujas entre ellos; el rey de los godos mandó cazarlas y echarlas del pueblo. Así, las brujas fueron abandonadas en una tierra de desolación, donde copularon con los inmundos espíritus del desierto. El legendario origen de los feroces hunos Tal es el legendario origen de la feroz raza de los hunos, una raza que, “al inicio de su historia, vagó por los pantanos: exigua, tétrica, débil, casi parecida a la raza humana, reconocible tan sólo por algo que medianamente se parecía al lenguaje humano” (Getica, 24).

Jordanes representa la memoria histórica de los godos. Escribe en latín, en la lengua de Roma, y su elección es ya una señal concreta del extraordinario proceso de asimilación que caracterizó a la era romano-bárbara en Europa entre los siglos V y VIII. En efecto, después de varios siglos de convivencia en la frontera, los germanos invaden el imperio y conquistan sus regiones de Occidente. No obstante, una común voluntad conduce al encuentro de romanos y bárbaros, a la ósmosis social y religiosa, a la unidad política. Como testimonia Jordanes, los hunos se encuentran fuera de este proceso. Este pueblo (como luego los ávaros, los búlgaros y los magiares) provino de las remotas estepas de Asia central: espacios dilatados, feroces, donde la naturaleza domina a los hombres, acentuando en ellos la barbarie.

A diferencia de los germanos, los hunos sólo sintieron muy débilmente la atracción de Roma, la atracción por la vida urbana, la cultura escrita, la certeza de las leyes, el cristianismo. Satisfechos con sus tradiciones, prefieren permanecer al margen para conservar su propia identidad, los cultos y costumbres de sus antepasados, transmitidos a través de los siglos en las estepas. Tanto los romanos como los germanos los perciben como marginales y distantes, Los bárbaros de los bárbaros por lo tanto feroces y peligrosos: son los “bárbaros” de los bárbaros, en una gradación infinita de bestialidad del género humano. Este juicio ya se encuentra en las Res Gestae de Amiano Marcelino (ca. 330-ca. 400). El historiador describe, por ejemplo, la relación estrecha entre los hunos y sus caballos. Se trata de un binomio marcadamente bárbaro, una promiscuidad inquietante entre humanos y animales que caracteriza todo su testimonio. Es posible que una de las fuentes del bosquejo etnográfico de Amiano haya sido un noble godo que había escapado en combate de la sujeción de los hunos y se encontraba prófugo en la corte de Teodosio I (ca. 347-395, emperador a partir de 379). Amiano escribe, de hecho, al resguardo de tan terribles acontecimientos.

”EL EFECTO DOMINÓ”: LOS HUNOS Y EL FIN DE LA FRONTERA ROMANA

En los años setenta del siglo IV los hunos se lanzan sorpresivamente sobre los pueblos godos y alanos asentados en las orillas del Mar Negro, en Crimea y en las márgenes del bajo Danubio. En unos pocos años los invasores ya habían masacrado y sometido a todos los pueblos en su camino; no se desplazan enseguida hacia los territorios conquistados entre los Balcanes y los Cárpatos, pero les imponen una dura hegemonía. Atrapados entre los hunos y el río, los godos tervingos, habitantes próximos a la frontera romana sobre el Danubio, imploran la ayuda de Roma. Antes que caer esclavos de los hunos solicitan cruzar en masa el río: el emperador Valente (328-378, emperador a partir de 364) otorga su consentimiento y en los primeros meses del año 376 tiene lugar la movilización. Se trata de un acontecimiento que marcó época, a partir del cual, en un espacio de 40 años, los godos se establecerán permanentemente en Aquitania, tras la batalla de Adrianópolis (378) y el saqueo de Roma (410). No cabe duda de que son los hunos quienes causan la momentánea destrucción de la frontera danubiana y, con una suerte de “efecto dominó” entre poblaciones que se dan a la fuga por su llegada, estos veloces guerreros de las estepas empujan a los pueblos que vivían al margen del Rin (vándalos, burgundios, suevos) contra Roma. Cuentan las crónicas que la noche del 31 de diciembre de 406 numerosas poblaciones atravesaron el río helado; la frontera romana del Rin, fundada desde la época de Augusto, quedaba así allanada, y jamás habría de restablecerse.

Es posible interpretar, pues, las grandes invasiones-migraciones (Völkerwanderungen) de la primera mitad del siglo V como una desesperada tentativa de los germanos de sustraerse al yugo de los hunos: después de muchos años de convivencia en la frontera, estos pueblos se desplazan en masa, internándose en el espacio mediterráneo; penetran en el imperio abriéndose paso a golpe de armas. Muy pronto ese universo inestable de tribus desperdigadas sobre el territorio entre el Rin y el Danubio se ve remplazado por una entidad estatal centralizada bajo el dominio de aristocracias únicas; el primer tratado entre Rua (siglo V), rey de los hunos, y los romanos data del año 422.

ROMA Y LOS HUNOS: ENTRE LA DIPLOMACIA Y LA GUERRA

En 445 Atila (?-453), nieto de Rua, mata a su hermano Bleda y se convierte en el único soberano de los hunos. Se habla con justicia de un Imperio de los hunos contrapuesto, en el plano militar y diplomático, al Imperio romano y a sus aliados (foederati) de estirpe germánica. Ahora bien, la presencia de esta potencia política, centralizada y unitaria, no representa para Roma Roma se ve obligada a pactar con los hunos tan sólo un motivo de preocupación. Sin duda, la capacidad de los hunos para movilizar al campo de batalla fuerzas sumamente poderosas impresiona a los romanos (lo mismo en Oriente que en Occidente) y los obliga a enfrentar peligrosas guerras y a tolerar tratados humillantes. Conseguir la paz a peso de oro se convierte en la única alternativa para evitar la guerra, y los gobiernos imperiales recurren a esta estrategia sin dudar en absoluto: Teodosio II (401-450, emperador a partir de 408) acepta triplicar, en un tiempo mínimo, el tributo que Roma debe pagar. No obstante, a pesar de los onerosos costos, la diplomacia con los hunos tiene sus ventajas.

En primer lugar, por la estabilidad internacional. La presencia de dos grandes potencias en el espacio europeo de la primera mitad del siglo V, romanos y hunos, es un hecho concreto. Si los romanos consiguen un acuerdo con el rey de los hunos pueden estar seguros de que los pactos serán observados también por todos los otros bárbaros sometidos a su gobierno: la pax Hunnica, en efecto, se basa en la completa sumisión de los pueblos vencidos y nadie osaría desafiar la autoridad de Atila. Por otro lado, existe también un beneficio en el plano personal: aquellos que demuestran tener experiencia en la diplomacia con los hunos, o que han ganado su amistad, adquieren prestigio La figura del mediador inmediato y autoridad en el Imperio romano; se convierten en valiosísimos mediadores que aprovechan esta posición para sacar una ventaja personal. Ecio (ca. 390-454, supremo comandante militar, que gobierna Occidente hasta 454) es el individuo que saca los mayores beneficios de su familiaridad con los hunos. De joven había sido rehén de éstos: conoce pues su idioma, sus costumbres, su gente; se impone como comandante en 425, a la cabeza de miles de hunos que él había conducido personalmente hacia el interior del imperio; años después, por la intermediación de los hunos, vence con increíble dureza a los burgundios, que se habían rebelado contra el imperio; a su muerte, en 454, dos hunos, oficiales de su guardia personal, lo vengan matando a su asesino, Valentiniano III (419-455, emperador a partir de 425).

LOS SUEÑOS IMPERIALES DE ATILA

Ahora bien, incluso el mismo Ecio se vuelve impotente cuando Atila decide cambiar de política. El prestigio del rey parece estar directamente relacionado con su capacidad de imponerse sobre los romanos; por lo demás, los tributos romanos llegan a servir para consolidar uniones de dependencia con los grandes aristócratas del reino. Alrededor de los años cincuenta del siglo V las pretensiones de Atila respecto al Oriente aumentan; Teodosio II, no obstante, paga sin dudarlo para evitar la guerra. Su sucesor, Marciano (ca. 390-457, emperador a partir de 450), se niega, por el contrario, a pagar Atila cambia de política el tributo y lanza un desafío enviando tropas a la frontera. La dudosa empresa de una guerra contra el Oriente romano lleva a Atila a buscar en otra parte ocasión para la victoria y para el botín. Se vuelve entonces hacia el Occidente romano, pero la ofensiva huna es precedida por un embarazoso preludio para el imperio. En el año 450 Augusta Honoria (416 / 417-antes de 455), hija de Gala Placidia (ca. 390-450), hermana y nieta de los dos emperadores romanos, respectivamente, había causado un escándalo a la familia imperial al ser descubierta in fraganti con su amante, Eugenio, un esclavo suyo. Los dos desdichados son castigados: a Eugenio se le tortura y da muerte, mientras que la joven princesa es prometida en nupcias a un senador anciano, fiel a la dinastía. Ofendida y furiosa, Honoria envía a uno de sus eunucos ante Atila con un anillo de compromiso, La historia de Honoria y Eugenio le pide ayuda y le promete convertirse en su esposa. El rey aprovecha enseguida la ocasión: en virtud del anillo, considera como un asunto oficial su compromiso con Honoria y pretende, como dote de bodas, nada menos que anexar la Galia romana a su imperio. El espinoso asunto se arregla con la decidida intervención de Valentiniano III y Ecio: Honoria y sus cómplices reciben un durísimo castigo y las aspiraciones de Atila quedan canceladas.

“EL FLAGELO DE DIOS” AL ASALTO DE OCCIDENTE

Así pues, no queda sino la guerra para satisfacer las ambiciones del rey. Atila se lanza sobre el Imperio de Occidente, transformándose en “el flagelo de Dios”, una suerte de castigo divino por los pecados de los romanos. En 451 los hunos invaden la Galia del norte. Ecio reacciona con prontitud y La batalla de los Campos Cataláunicos llama a todas las fuerzas disponibles al encuentro contra los hunos. El choque decisivo ocurre cerca de Troyes, en la batalla de los Campos Cataláunicos (julio de 451): un ejército compuesto de romanos y de todos sus aliados de los reinos bárbaros se opone a las tropas de los hunos en el campo de batalla. El odio entre germanos y hunos, nunca apaciguado desde la época de las primeras invasiones, halla en este día terrible cauce. En la tarde, cuentan las crónicas, los hunos dejan el campo con graves pérdidas, pero entre los caídos del ejército romano-bárbaro queda el rey de los visigodos, Teodorico. Al año siguiente Atila reintenta invadir Occidente; en la primavera de 452 un ejército huno se desplaza sobre el valle del Po, saqueando ciudades y campos. La reacción de Ecio y de Italia no se hace esperar: hasta el papa León I Magno (ca. 400-461, pontífice a partir de 440) toma parte en la misión diplomática romana que convence a Atila (seguramente junto con una terrible epidemia y otras dificultades militares) de abandonar sus aspiraciones y regresar a su territorio.

FIN DE UNA POTENCIA: LA BATALLA DEL RÍO NEDAO

Estos fracasos debilitan a Atila: la fragilidad del reino huno, fundado en el terror y la coerción militar, parece evidente inmediatamente después de la muerte del soberano. Atila muere en 453, la noche posterior a la celebración de su tercer matrimonio. Los hijos del rey se ven obligados a enfrentar una La disolución del imperio de Atila 
rebelión que se difunde entre los pueblos sometidos, especialmente los germánicos. En 455, a orillas del río Nedao, una coalición de rebeldes vence a los hunos. Numerosas tribus germánicas —hérulos, gépidos, ostrogodos (los de Teodorico el Grande)— reconquistan con las armas su propia libertad y se ponen enseguida en marcha contra las fronteras del mundo romano. El imperio de los hunos se disuelve: la parábola de su dominio sobre Europa central y los Balcanes concluye con la misma velocidad con la que sus incursiones fulminantes habían sembrado el terror y la destrucción en todos los territorios del espacio mediterráneo.

DE LAS ESTEPAS AL DANUBIO: LA APARICIÓN DE LOS ÁVAROS

Casi un siglo después de los hunos, los ávaros construyen un imperio centralizado y potente sobre los territorios que antes pertenecieron a aquéllos. También los ávaros son originarios de las estepas de Asia central, cercanos en estirpe a los hunos. Desde el punto de vista cultural, los ávaros (según el juicio de romanos y germanos) comparten también extrañas características Los ávaros: nuevos bárbaros, inventores del estribo físicas y condiciones marginales: como los hunos, pues, despiertan angustia y terror. Las primeras noticias del contacto de los ávaros con el espacio mediterráneo datan de una misión diplomática enviada a la corte de Justiniano (481?-565, emperador a partir de 527) en la que ofrecen una alianza militar (558). Muy pronto los romanos de Oriente tendrán ocasión de experimentar en carne propia la capacidad militar de la caballería ávara, hábil en el combate con armas arrojadizas y rapidísimos en las maniobras sobre el campo de batalla, gracias al uso del estribo, invención que ellos introducen en Europa.

ÁVAROS Y ESLAVOS SOMETEN LOS BALCANES A FUEGO Y HIERRO

En el año 568, bajo el mando de su jefe supremo, el jagan (es decir, Gran Kan) Bayan (562-602), los ávaros se establecen en la cuenca de los Cárpatos, sometiendo a las poblaciones locales y obligando a una parte de los germanos (entre ellos los lombardos) a desplazarse hacia Occidente. En las décadas siguientes muchos pueblos eslavos y germanos se vuelven súbditos del vasto imperio ávaro, que, al igual que el de los hunos, presenta un notable carácter La amenaza de los ávaros aumenta multiétnico. Al mismo tiempo, los ávaros se vuelven contra la frontera romana, intensificando sus correrías por la región balcánica, rica en ciudades prósperas y campos productivos.

En los años ochenta del siglo VI caen muchas de las más importantes fortalezas bizantinas del Danubio y el poderío ávaro crece gradualmente hasta el año 626, poniendo en peligro la paz del Oriente romano. Acompañados por hordas eslavas (súbditos suyos que gozaban de relativa autonomía), los ávaros siembran el pánico por toda la región de los Balcanes: vuelven a su patria cargados de botines, mientras que los eslavos que los acompañan en sus correrías tienden a establecerse de manera permanente en los territorios romanos. En ocasiones la diplomacia bizantina consigue evitar la guerra desembolsando enormes cantidades de oro y, naturalmente, el prestigio del jagan aumenta en proporción al botín y a los tributos.

EL GRAN ASEDIO DE CONSTANTINOPLA Y EL FIN DEL PODERÍO ÁVARO

Al principio del reinado de Heraclio (ca. 575-641, emperador a partir de 610) la presión ávara sobre los bizantinos aumenta constantemente. En 626 los ávaros, en concordancia con el ejército persa, deciden poner asedio a la propia Constantinopla. El gran asedio del año 626 representa un vuelco de los acontecimientos que marcó época: 80 000 guerreros ávaros asaltan la ciudad durante cinco semanas; pero resulta un exterminio: las poderosas murallas de la ciudad y la tenaz resistencia bizantina debilitan los ataques, y la Una derrota definitiva expedición acaba en un absoluto desastre para los ávaros. El imperio ávaro no se recuperará jamás de la derrota de 626. Fueron enormes las consecuencias políticas: en primer lugar, en sus relaciones con los pueblos sometidos; pero, además, hubo profundas consecuencias en el orden social del reino: la investigación arqueológica de los ajuares funerarios que datan del siglo VII demuestra que, como consecuencia de la derrota, los ávaros se transformaron de formidables guerreros en meros campesinos. A partir del siglo VIII el Imperio bizantino ya no debe temer graves amenazas; sus preocupaciones provienen, más bien, de los pueblos eslavos que quedaron libres del yugo ávaro. También en las fronteras occidentales de su imperio los ávaros procuran mantener paz y estabilidad con los pueblos vecinos: lombardos, bávaros y francos. El rey de estos últimos, Carlomagno (742-814, rey a partir de 780, emperador a partir del año 800), ataca a los ávaros en el siglo VIII y en pocos años destruye su imperio. El espacio de los ávaros en la cuenca de los Cárpatos queda repartido entre francos y búlgaros, y la experiencia multiétnica y multicultural de su imperio acaba para siempre.

UNA INTEGRACIÓN EXITOSA: BÚLGAROS Y ESLAVOS A LO LARGO DEL DANUBIO

La humillación de los ávaros en las murallas de Constantinopla en 626 trae consecuencias enormes para el área balcánica. Los pueblos eslavos sometidos al yugo ávaro se rebelan y conquistan la libertad con las armas. En el territorio que se extiende entre el Mar Caspio y el Mar Negro el príncipe de los búlgaros, Kuvrat, se libera del control de los ávaros (también con apoyo bizantino). Desde mediados del siglo VII los búlgaros se movilizan hacia el sur. El nuevo reino de los búlgaros Son un pueblo de nómadas de las estepas, formado por grupos de estirpe turco-mongola: la palabra bulgha en turco antiguo significa precisamente “mezcla”. A su llegada al delta del Danubio, el proceso de etnogénesis se vuelve mucho más complejo: el componente nómada original se une a los pueblos eslavo-tracios que habitan la región y, a la vuelta de unas pocas décadas, los nómadas se asimilan a la cultura eslava. Hacia finales del siglo las fuentes bizantinas documentan la presencia de una poderosa entidad bárbara en la frontera danubiana: se trata del reino de los búlgaros. Como antes los hunos, y después los ávaros, también los búlgaros nómadas frenan su migración al borde del espacio mediterráneo, pero su suerte sería muy diferente: los búlgaros habrían de triunfar en la empresa de fundar un reino y una “nación” eslavo-búlgara que habría de perdurar con el paso del tiempo.

EL REINO DE BULGARIA Y BIZANCIO: ENTRE EL ENFRENTAMIENTO Y LA ASIMILACIÓN CULTURAL

El Imperio bizantino intenta en diversas ocasiones eliminar al adversario reino búlgaro: Constantino V (718-775, emperador a partir de 741) los ataca en nueve ocasiones por tierra y por mar; el emperador Nicéforo I (ca. 760-811), justo cuando parece hallarse a punto de destruirlos, cae con su ejército en una emboscada. El rey búlgaro Krum (?-814, rey a partir de 793 / 803) ordena que le fabriquen una copa con su cráneo y bebe de ella siempre que está en presencia de sus boyardos. Cuando el ejército imperial fracasa en su tentativa de someter a los búlgaros en Bizancio, la celebración de un La asimilación cultural y religiosa acuerdo estable se logra, en cambio, gracias a la diplomacia del patriarca de Constantinopla Focio (ca. 820-ca. 891). En 864 el rey de los búlgaros, Boris (?-907, soberano de 852 a 889), se convierte a la ortodoxia griega y adopta el nombre de Miguel, como su padrino de bautizo, el emperador Miguel III (840-867, emperador a partir de 842). Aun manteniendo su autonomía y su poder interno, el reino entra en la ecúmene cristiana bizantina: cristianos y, a partir de entonces, completamente eslavizados, los búlgaros llegan así al final de su largo viaje, que se había iniciado en las estepas de Asia central.

Véase también

Historia “Incursiones e invasiones en los siglos IX y X”, p. 228.

LOS REINOS ROMANO-BÁRBAROS

FABRIZIO MASTROMARTINO


El proceso de desgaste de la hegemonía romana se prolonga por más de un siglo, durante el cual los pueblos germánicos se establecen en las provincias occidentales del imperio. Inicialmente vinculados a los centros de gobierno imperial por una relación llamada foederatio, estos reinos —llamados precisamente romano-bárbaros— de los burgundios, los visigodos y los ostrogodos actúan como una especie de prolongación ideal del antiguo orden romano.



LA CRISIS DEL IMPERIO Y LA INFILTRACIÓN BÁRBARA

El hundimiento de la parte occidental del Imperio romano y su reducción a la región oriental europea es un proceso que tiene lugar de manera progresiva ya desde principios del siglo V. La fragmentación del Occidente romano no puede, de hecho, remitirse a un solo acontecimiento demoledor. La crítica histórica está más bien de acuerdo en reconstruir las últimas fases del periodo de la Antigüedad tardía como una etapa convulsa y dramática de la historia de Roma, cuya caída, aunque irreversible, se prolonga por décadas, cubriendo, a grandes rasgos, el espacio de un siglo entero.

Por otro lado, la pérdida, por parte del gobierno central, del control en las provincias imperiales de la región norafricana, la península ibérica, la Galia y las islas británicas es el resultado de un largo proceso de desorden La irreversible caída de la Roma imperial político y, sobre todo, militar, que, aunque tuvo su origen en un decisivo factor externo (representado por las invasiones bárbaras), tiene su primera y quizás definitiva causa en una multiplicidad de elementos internos, entre los que destacan el descomunal aparato administrativo, la extendida corrupción de las instituciones, la contracción del comercio, la decadencia de las ciudades y la reducida vitalidad demográfica de la población. A estos factores de debilidad interna se añade una gradual incapacidad de los romanos de asegurar la defensa de los territorios imperiales y de sus habitantes, cuya tutela a menudo queda confiada a ejércitos en gran parte compuestos por milicias bárbaras. Esto favorece una rápida infiltración de soldados germánicos en las mismas jerarquías militares, anunciando la ocupación estable de sus pueblos dentro de las regiones occidentales del imperio.

Hasta los años cuarenta del siglo V los romanos tratan de oponer una feroz resistencia al avance de los pueblos germánicos. La derrota de Rávena, capital del Imperio de Occidente, en la cual Odoacro (ca. 434-493), jefe de las filas bárbaras de los hérulos, esciros, turcilingos y rugios, depone en el año 476 al emperador Rómulo Augústulo (459-476, emperador a partir de 475) y envía Dificultades administrativas y debilidad militar las insignias imperiales a Constantinopla, sella definitivamente este proceso de infiltración del elemento bárbaro y de disolución de la unidad imperial de los territorios de Occidente que había comenzado varias décadas antes.

LOS REINOS GERMÁNICOS: SUS ORÍGENES

Con el progresivo desgaste de la autoridad romana se conforman principados bárbaros estables que se reparten las provincias imperiales: los alamanes, instalados en la actual Suiza, los anglos y los sajones en las islas británicas, los burgundios en el valle del Ródano, los francos en el bajo Rin, los ostrogodos en Italia, los vándalos en la región africana y los visigodos primero en la Francia meridional y sucesivamente en la península ibérica. La constitución de estos reinos es el resultado de un largo proceso de deterioro de la Los bárbaros en las provincias imperiales autoridad imperial en los territorios de Occidente y de gradual infiltración de los pueblos germánicos en los confines del imperio. Éstos comienzan a establecerse en los márgenes externos de las provincias imperiales, formando, ya desde el siglo IV, pequeñas colonias agrícolas y militares en los campos devastados por las guerras. A continuación, gradualmente van formando parte de las milicias romanas, de las que pronto constituirán el núcleo principal. Luego, a partir de los primeros años del siglo V, se extienden hacia los territorios romanos, empujados por el avance huno en el Oriente, invadiendo la Galia, la península ibérica y la península itálica.

Sin embargo, durante mucho tiempo, el control de estas regiones, que el gobierno de Rávena había perdido ya desde la primera mitad del siglo, no pasa de manera integral a manos de sus nuevos dueños germánicos. Éstos, en la práctica, se establecieron en las provincias de Occidente, asumiendo primero el papel de confederados del imperio, o sea, de aliados militares, a quienes se les concedía la ocupación de un determinado territorio en calidad de guarnición permanente, para que garantizaran la protección de la población y, sobre todo, la continuidad de las instituciones romanas.

LA CONTINUIDAD CON EL ORDEN ROMANO

Esta relación de foederatio refleja la desesperada tentativa de evitar, o al menos retardar, el desmantelamiento del orden romano, al cual los pueblos germánicos acceden a unirse, dejándose envolver inicialmente en la compleja red administrativa del imperio, que entonces lleva a cabo una suerte de reclutamiento, La foederatio: una relación basada en el acuerdo según la tradición romana, de los nuevos gobiernos extranjeros. Este reclutamiento es posible gracias a la estructura descentralizada de las instituciones romanas de Occidente, caracterizada por la división del territorio imperial en circunscripciones provinciales, cada una dotada de un aparato de instituciones propias para el gobierno local. La ocupación bárbara ocurre dentro de estas circunscripciones, de manera que la mayor parte de las oficinas y los órganos del sistema imperial se ve incorporada a los nuevos reinos germánicos, sobreviviendo así a la ruina del imperio.

Los dos órdenes, el gobierno extranjero y el viejo poder romano, tienden pues a unirse, de modo que los sistemas administrativos, monetarios, fiscales y judiciales quedan virtualmente inalterados en el tránsito del antiguo al nuevo orden de poder. Esta transición parece, así, un proceso extremadamente gradual que resultó favorecido por la concomitancia de ciertas necesidades de los sectores socialmente más elevados de ambas sociedades (bárbara y romana), que ahora debían convivir en el mismo territorio. El acuerdo entre la nobleza guerrera de los pueblos germánicos y la antigua aristocracia romana es, en efecto, tanto más necesario porque debe mantenerse la eficiencia del sistema tributario y organizarse y defenderse el régimen de la propiedad, de los que ambas sociedades son las primeras beneficiarias.

Es cierto, sin embargo, que esta relación de mutua colaboración no ocurre necesariamente en todos los territorios de Occidente. En los principados alamanes y bávaros el elemento bárbaro asume una preeminencia absoluta. Lo Algunas excepciones mismo ocurre en la provincia británica, donde las huellas de costumbres romanas se disuelven gradualmente en el transcurso del siglo V. En la región africana, por otro lado, los vándalos, después de conseguir en 435 el reconocimiento de su propia situación de confederados por parte del emperador de Occidente Valentiniano III (419-455, emperador a partir de 425), establecen casi de inmediato un régimen despótico, vengándose con fuerza y abuso de la antigua clase social romana senatorial.

LOS REINOS ROMANO-BÁRBAROS

De un tipo muy diferente es la compenetración del elemento bárbaro y el elemento romano que caracteriza a otros principados germánicos: los reinos de los burgundios, visigodos y, en particular, el ostrogodo pueden llamarse específicamente reinos romano-bárbaros o latino-germánicos precisamente por esta razón. Aquí la proximidad entre el nuevo gobierno y el antiguo orden asume un carácter estructural. La continuidad con el sistema romano de la Antigüedad tardía es resultado, sobre todo, de la difundida participación de la aristocracia romana en los altos cargos del gobierno y la administración de los nuevos reinos. Una participación cuyos efectos son perfectamente visibles en la prolífica producción legislativa de la segunda mitad del siglo V. La Lex Romana entre los pueblos bárbaros En el caso de los burgundios el rey Gundobado (?-516, soberano a partir de 480) promulga la Lex Romana Burgundiorum; en el año 459 los visigodos rompen su foederatio con el imperio —pactada 40 años antes con el emperador de Occidente Honorio (384-423)— y reivindican su propia autonomía legislativa publicando colecciones de leyes que resultarían de fundamental importancia para la transmisión, a lo largo de toda la Alta Edad Media, de la cultura jurídica romana: ejemplos notables de esto son el Edictum Theoderici Regis, promulgado por Teodorico II (426-466), y la Lex Romana Visigothorum, promulgada en 506 por Alarico II (?-507, soberano a partir de 484).

Sin embargo, será con el reino ostrogodo de Teodorico (ca. 451-526) que la amalgama entre el antiguo orden y el nuevo poder germánico se cumpla a cabalidad, dando vida a un ejercicio de gobierno bárbaro bajo una plena integración de la tradición romana. Así, los godos actúan durante largo tiempo como el brazo militar del reino, mientras que la administración Teodorico, delegado de Constantinopla en Italia queda firmemente en manos de la aristocracia romana. Por lo demás, el mismo Teodorico es, oficialmente, un simple delegado imperial, a quien Constantinopla ha confiado el gobierno pretorial de Italia, así que el nuevo orden de poder no se presenta como una subversión del antiguo orden romano, sino que aparenta ser una verdadera prolongación de éste. Se dibuja, pues, una nítida línea de continuidad, cuya dirección hacia la permanencia y el respeto de la tradición se ve claramente en la supervivencia, durante toda la regencia del poder ostrogodo, de las escuelas y los centros de cultura del periodo antiguo tardío, cuyas máximas expresiones son las obras de Boecio (476-525) y Casiodoro (ca. 490-ca. 583).

El reino de los francos, por su parte, desarrollará un discurso diferente: aquí la continuidad con el elemento romano se aprecia, en efecto, no tanto en la naturaleza de la producción legislativa (que es, en gran parte, más bien extraña a las costumbres tradicionales) como en el respeto que el nuevo poder germánico, sobre todo a partir de la conversión del rey Clodoveo (ca. 466-511) al cristianismo en 496, muestra hacia la jerarquía y los órdenes eclesiásticos. Es justo por la fe y la doctrina religiosa compartidas —y por la devoción que se presta a la tradición cristiana y a sus sacerdotes (a quienes se les reserva una jurisdicción especial y se les conceden amplios privilegios)— por lo que puede persistir, también aquí, durante un largo periodo la primacía social y económica de la antigua aristocracia de origen romano.

LA DEBILIDAD DE LOS REINOS GERMÁNICOS

El antagonismo religioso entre una sociedad romana cristiano-católica y una población germánica de confesión cristiano-arriana explica la débil consolidación en algunos territorios de Occidente del gobierno bárbaro, que se ve drásticamente desafiado por la adhesión del mundo eclesiástico a la doctrina de La reconquista de Justiniano Gelasio I (?-496, pontífice a partir de 492), que reivindica el reconocimiento de la superioridad de la autoridad del pontífice sobre el poder del rey. Sin embargo, las razones del rápido derrumbamiento del nuevo ímpetu germánico, interrumpido por la reconquista imperial de las provincias occidentales emprendida por Justiniano (481?-565, emperador a partir de 527) en los años treinta del siglo VI, han de buscarse en otra parte: ante todo, la oposición de la aristocracia romana, que, si bien se ha adaptado a la autoridad germánica, alberga el deseo de pertenecer a Constantinopla; a esto se añade, por otro lado, la insatisfacción de la misma clase dirigente bárbara, que ve en el gobierno del rey, a menudo tolerante hacia el imperio, una suerte de traición de la naturaleza guerrera de los pueblos que guía. Por estas razones los reinos germánicos establecidos en las provincias imperiales de Occidente no están destinados a perdurar, sino que ceden su lugar bastante pronto a pueblos menos civilizados y, en buena medida, extraños a las tradiciones romanas, como por ejemplo los lombardos.

Véase también

Historia “Incursiones e invasiones en los siglos IX y X”, p. 228.

REINOS, IMPERIOS Y PRINCIPADOS BÁRBAROS

UMBERTO ROBERTO


Si bien en el área mediterránea se llevan a cabo procesos de acercamiento, asimilación e integración social y cultural que involucran especialmente a germanos y eslavos y que habrían de determinar el nacimiento de nuevos pueblos, lejos de estas áreas, en regiones distantes, otras civilizaciones también dan lugar a entidades estatales y autónomas: los celtas de Irlanda, los germanos del norte en Escandinavia y los mauros en África. A pesar de su posición marginal, la influencia de estos pueblos se deja sentir en regiones geográficamente muy lejanas por medio de la cultura.



EN LOS MÁRGENES DEL ESPACIO MEDITERRÁNEO

Entre los siglos V y IX el espacio mediterráneo se vio atravesado por flujos de población de muy diversa cultura. Después de una primera fase migratoria que se extendió por varios lustros, estos grupos tendieron a establecerse en un territorio preciso. El asentamiento de los germanos en Occidente y de los eslavos en los Balcanes dio impulso a complejas dinámicas de asimilación con los pueblos locales antes romanizados. Durante estos siglos Europa parece un enorme laboratorio de experiencias multiculturales y procesos de etnogénesis. El cristianismo y la tradición helenístico-romana actúan como Un encuentro de culturas formidables instrumentos de encuentro entre culturas. De los francos a los lombardos, de los lombardos a los búlgaros: el resultado histórico de este extraordinario proceso de integración son las “naciones” romano-bárbaras arriba descritas, entidades y estructuras que constituyen el propio origen de la identidad europea. Sin embargo, mientras estos grandiosos acontecimientos se llevan a cabo en el mundo mediterráneo, otras civilizaciones externas a este espacio también se reorganizan en entidades políticas y culturales dotadas de un orden autónomo; tal es el caso de Irlanda, Escandinavia y las costas de África septentrional. Sus pueblos, a pesar de ser marginales, lograron ejercer una influencia cultural importante en los grandes conglomerados existentes del Mediterráneo: los reinos romano-bárbaros, el Imperio romano de Oriente y el islam.

LOS CELTAS INSULARES Y ROMA

Irlanda y las regiones septentrionales de Gran Bretaña nunca formaron parte del espacio romano. Siguiendo las huellas de César (102 a.C.-44 a.C.), los emperadores se limitaron a conquistar la Inglaterra centro-meridional y algunas partes de Gales. Naturalmente, hay testimonios de contactos frecuentes entre los pueblos locales y las provincias del Imperio romano: prevalece un tránsito constante de hombres, mercancías e ideas bajo el atento control del ejército imperial. Sin embargo, el carácter celta de estas poblaciones en los márgenes de la frontera se mantiene íntegro y se desarrolla de manera original.

Tenemos testimonios de reinos y principados celtas independientes en el norte de Inglaterra y en Escocia a lo largo de toda la Alta Edad Media. De particular importancia, a pesar de la escasez de fuentes, parece el reino de los pictos, que hasta el siglo IX se extendió al norte del río Forth. También en Irlanda la fragmentación política caracteriza la vida de los pueblos celtas hasta la Edad Media. Existe, en efecto, un tejido de clanes autónomos organizados en dos grandes federaciones políticas, la de los Uí Néill, que gobierna en el reino de Tara, al norte de la isla, y la de los Eoganacht, en el sur. La identidad celta de la gente de Irlanda y del norte de la Gran Bretaña representa uno de los factores culturales más significativos en la historia de las islas británicas después de la desaparición de la Britania romana. En 406 los romanos decidieron abandonar las provincias británicas: Inglaterra y Gales se convirtieron en territorio de conquista lo mismo para los pueblos septentrionales como los escotos (irlandeses) y los pictos que para los grupos germanos (anglos y sajones) que llegan por mar para establecerse en la isla.

LOS MONJES IRLANDESES A LA “CONQUISTA” DE EUROPA

Entre las desdichadas víctimas de las incursiones de piratas irlandeses destaca un joven britano, Patricio (ca. 389-ca. 461), que era cristiano. Llevado a Irlanda como esclavo, Patricio inicia una obra misionera que velozmente consigue la cristianización de toda la isla. En el siglo VI Irlanda se convierte en el epicentro de un poderoso y próspero monacato que pronto emprenderá una activa obra misionera fuera de la isla. Los monjes irlandeses dirigen sus esfuerzos, en un primer momento, hacia los pictos y los escotos, conduciendo sus embarcaciones hacia las poco hospitalarias tierras del norte de Escocia. En la isla de Iona, que se extiende a lo largo de la costa occidental de Escocia, La labor de cristianización de san Patricio y san Columba san Columba (521-597), por ejemplo, funda en 563 un monasterio destinado a convertirse en motor de cristianización y centro de cultura para todo el norte de Europa. Iona fue parte de una amplia red de fundaciones monásticas que vinculaba los poderosos monasterios de Irlanda con el resto de Europa. Las dinámicas de expansión se desarrollaron rápidamente en la transición del siglo VI al VII. La construcción de nuevos monasterios fue marcando las etapas de esta formidable penetración del monacato irlandés en la Europa romano-bárbara: de Melrose y Lindisfarne (635, en el reino anglo de Northumbria) a Luxeuil en el reino franco; de ahí a Bobbio (614, en el reino lombardo), fundado por san Columbano (ca. 540-615), y de ahí a San Galo en Suiza.

EL “MILAGRO IRLANDÉS” Y EL RENACIMIENTO CULTURAL DE EUROPA

Con sus viajes, los monjes de Irlanda difunden por toda Europa un patrimonio cultural de extraordinaria importancia. A partir del siglo V, de hecho, el cristianismo se había propagado en Irlanda como el instrumento de la cultura y el saber del mundo romano. Así, por medio de la evangelización entran a la isla la filosofía griega, el derecho romano, la literatura y los conocimientos técnicos del imperio. Estos conocimientos se amalgaman de inmediato con la identidad celta de las nuevas poblaciones convertidas y de ahí deriva una interpretación totalmente original y sumamente fértil del mensaje cristiano, La difusión del saber clásico que une el saber mediterráneo (latino y helenístico) con la antiquísima tradición celta. Cuando los monjes inician sus viajes misioneros a Inglaterra y Europa se tiene un extraordinario desarrollo de este proceso, un fenómeno a medias entre la epopeya y el “milagro” cultural: Irlanda, una tierra nunca romanizada, se vuelve motor de difusión de una original forma de cristianismo e instrumento de propagación y conservación de la cultura latina por toda la red de monasterios (muchos de ellos todavía existentes) establecidos en el territorio europeo. En su camino hacia Roma los monjes irlandeses y anglosajones predican y enseñan, haciendo gala de su cultura y su sabiduría. No sólo eso: en el siglo vii los irlandeses inician la obra de conversión de los pueblos germánicos, hasta entonces paganos, que habitaban más allá de los confines de la Germania romana. Estos monjes irlandeses y sus émulos anglosajones (como Willibrord, 658?-739, y Bonifacio, 672 / 675-754) se convierten en los herederos de Roma, difundiendo una religión que era el fruto —y, a partir de Teodosio (ca. 347-395, emperador a partir de 379), también el símbolo— del Imperio romano. El “milagro” irlandés es, pues, el fundamento del renacimiento cultural europeo que madurará en la época de Carlomagno (742-814).

ANTES DE LOS VIKINGOS: DE LA ESCANDINAVIA DE LA ANTIGÜEDAD TARDÍA AL SIGLO VIII

En los siglos V a VIII Escandinavia no sufre invasiones ni grandes trastornos socioculturales, pero el aislamiento no significa ni pobreza ni un bajo nivel cultural. Debido a su marginalidad con respecto, primero, al Imperio romano y, luego, a la Europa romano-bárbara, estas poblaciones conservan durante muchos siglos una identidad cultural germánica, y conforman una suerte de koiné germánica septentrional que resulta evidente en el análisis de sus usos y costumbres, así como de sus cultos religiosos. Por otro lado, las fuentes arqueológicas de las que disponemos indican que entre los años 400 y 700 un notable flujo de oro y riquezas diversas llega desde la zona mediterránea hasta Una región aislada estas regiones, sobre todo a Suecia meridional y Dinamarca. Es posible comprobar una condición general de prosperidad y crecimiento en la región, debida a una rica producción agrícola y a una buena explotación de los recursos (por ejemplo, el hierro). El comercio tuvo, además, un papel muy importante: los hallazgos del puerto emporio de Helgö indican que se mantenían también relaciones comerciales con regiones muy lejanas de Escandinavia y que las mercancías llegaban lo mismo por tierra que por mar.

Los pueblos de estirpe germánica que viven en Dinamarca, Suecia, Noruega y en las islas del Báltico se organizan en principados de estructura tribal. La tribu más importante es la de los suiones, establecidos en Uplandia (Suecia oriental); al sur de la península escandinava habitan, por su parte, los gautas. Un orden parecido caracteriza también a Noruega occidental. Los grupos tribales están gobernados por aristocracias guerreras, príncipes y reyes que viven en fortalezas de piedra (por ejemplo, Gråborg en la isla de Öland). Las ricas sepulturas de los siglos VII y VIII de Suecia meridional (Vendel y Valsgärde) son prueba de un gran florecimiento de la aristocracia local. Una organización tribal En ellas, los ajuares fúnebres dan testimonio de la formación de los primeros reinos escandinavos que estarían destinados a un sorprendente desarrollo interior y se caracterizarían por su gran apertura gracias a los contactos con las tierras más allá del Báltico, pero también con los reinos de la Inglaterra anglosajona y los francos. Estas nuevas entidades centralizadas, dotadas de recia capacidad militar y gran espíritu de iniciativa comercial y guerrera, sustituyen a la fragmentación tribal de los siglos IV y V. Desde estos reinos escandinavos se emprenderá, a partir del fin del siglo VIII, la gran oleada expansionista de los normandos o vikingos (término que, literalmente, significa: “los que van de bahía en bahía”; dicho de otro modo, “piratas”), que habría de convulsionar las costas de toda Europa y las regiones interiores de Rusia hasta el siglo XI.
OPS30/046-nav.xhtml






Contents





		Sumario



		Introducción a la Edad Media, Umberto Eco





		HISTORIA



		Introducción, Laura Barletta



		De la caída del Imperio romano de Occidente a Carlomagno



		La fragmentación del Imperio romano, Filippo Carlà



		De la ciudad al campo, Filippo Carlà



		Esclavos, colonos y siervos de la gleba, Pasquale Rosafio



		Las migraciones bárbaras y el fin del Imperio romano de Occidente, Massimo Pontesilli



		Los pueblos germánicos, Alessandro Cavagna



		Los pueblos eslavos, Alessandro Cavagna



		Los pueblos de las estepas y el espacio mediterráneo: hunos, ávaros, búlgaros, Umberto Roberto



		Los reinos romano-bárbaros, Fabrizio Mastromartino



		Reinos, imperios y principados bárbaros, Umberto Roberto



		Justiniano y la reconquista de Occidente, Tullio Spagnuolo Vigorita



		El derecho romano y la compilación justiniana, Lucio de Giovanni



		El Imperio bizantino hasta el periodo de la iconoclasia, Tommaso Braccini



		Las provincias bizantinas I, Tommaso Braccini



		El reino de los francos, Ernst Erich Metzner



		Los lombardos en Italia, Stefania Picariello



		Mahoma y la primera expansión del islam, Claudio Lo Jacono



		El califato de los omeyas, Claudio Lo Jacono



		La definición de la doctrina cristiana y las herejías, Giacomo di Fiore



		La ascensión de la Iglesia de Roma, Marcella Raiola



		La Iglesia de Roma y el poder temporal de los papas, Marcella Raiola



		La difusión del cristianismo y las conversiones, Giacomo di Fiore



		La educación y los nuevos centros de cultura, Anna Benvenuti











		De Carlomagno al año 1000



		Carlomagno y el nuevo orden europeo, Catia di Girolamo



		Los emperadores y la iconoclasia, Silvia Ronchey



		El Imperio bizantino y la dinastía macedonia, Tommaso Braccini



		Las provincias bizantinas II, Tommaso Braccini



		El islam: abasíes y fatimíes, Claudio Lo Jacono



		La Europa musulmana, Claudio Lo Jacono



		Los reinos cristianos de Asturias, Giulio Sodano



		El reino de los francos de Carlomagno al Tratado de Verdún, Ernst Erich Metzner



		El reino de los francos del Tratado de Verdún a la fragmentación, Ernst Erich Metzner



		El feudalismo, Giuseppe Albertoni



		El pluralismo jurídico, Dario Ippolito



		El reino de Italia, Francesco Paolo Tocco



		Incursiones e invasiones en los siglos IX y X, Francesco Storti



		El particularismo poscarolingio, Catia di Girolamo



		El monacato, Anna Benvenuti



		El Siglo de Hierro del pontificado, Marcella Raiola



		La dinastía sajona y el Sacro Imperio romano, Catia di Girolamo











		Economía y sociedad



		El paisaje, el ambiente natural y la demografía, Catia di Girolamo



		La decadencia de las ciudades, Giovanni Vitolo



		La economía “cortesana” y el señorío rural, Giuseppe Albertoni



		El bosque, Amalia Papa Sicca



		Animales domésticos, salvajes e imaginarios, Amalia Papa Sicca



		Industrias y corporaciones, Diego Davide



		Comerciantes y vías de comunicación, Diego Davide



		Las rutas marítimas y los puertos, Maria Elisa Soldani



		El comercio y la moneda, Ivana Ait



		Los judíos, Giancarlo Lacerenza



		La aristocracia, Giuseppe Albertoni



		Los pobres, los peregrinos y la asistencia social, Giuliana Boccadamo



		Guerra y sociedad en los reinos romano-bárbaros, Francesco Storti



		La vida religiosa, Anna Benvenuti



		El poder de las mujeres, Adriana Valerio



		La vida cotidiana, Silvana Musella



		Fiestas, juegos y ceremonias, Alessandra Rizzi



		El documento medieval, Carolina Belli



















		FILOSOFÍA



		Introducción, Umberto Eco



		La filosofía entre la Antigüedad tardía y la Edad Media



		Agustín de Hipona, Massimo Parodi



		Los antiqui y la Edad Media, Renato de Filippis



		La filosofía en Bizancio, Marco di Branco



		Boecio: la sabiduría como vehículo de transmisión de una civilización, Renato de Filippis



		Cultura cristiana, artes liberales y conocimientos paganos, Armando Bisogno



		El monacato insular y su impacto en la cultura medieval, Armando Bisogno



		Filosofía y monacato, Glauco Maria Cantarella



		Escoto Eriúgena y los comienzos de la filosofía cristiana, Armando Bisogno



		Temas escatológicos al finalizar el milenio, Armando Bisogno



















		CIENCIA Y TECNOLOGÍA



		Introducción, Pietro Corsi



		Las matemáticas: el legado de la Antigüedad tardía



		El primer rescate del legado griego, Giorgio Strano



		El legado griego y el mundo islámico, Giorgio Strano











		La medicina: el conocimiento del cuerpo, la salud y la curación



		Cuerpo, salud y enfermedad en el cristianismo, Maria Conforti



		Curación y caritas: el tratamiento de los enfermos en los umbrales de la Edad Media, Maria Conforti



		La medicina en Oriente y Occidente, Maria Conforti



		La Antigüedad y Galeno en la tradición siria y en la lengua árabe, Maria Conforti



		Del texto a la práctica: la farmacología, la clínica y la cirugía en el mundo islámico, Maria Conforti



		De la práctica al texto: los maestros de la medicina árabe, Maria Conforti











		Alquimia y artes químicas



		La alquimia en la tradición grecobizantina, Andrea Bernardoni



		Minería y metalurgia, Andrea Bernardoni



		La Mappae clavicula y la tradición de los recetarios, Andrea Bernardoni



		La alquimia árabe, Andrea Bernardoni



		Yabir ibn Hayyan, Andrea Bernardoni



		Abu Bakr al-Razi, Andrea Bernardoni



		Muhammad ibn Umayl, Andrea Bernardoni











		Tecnología: innovaciones, redescubrimientos, invenciones



		El estudio de las artes mecánicas, Giovanni di Pasquale



		Los tratados técnicos de la Alta Edad Media: agricultura y arquitectura, Giovanni di Pasquale 



		La cultura tecnológica islámica: traducciones, nuevas técnologías, mecanismos prodigiosos, Giovanni di Pasquale



		La tecnología en Bizancio, Giovanni di Pasquale



		Ciencia y tecnología en China, Isaia Iannaccone











		El estudio de la Tierra: física y geografía



		Cielo y Tierra según los Padres de la Iglesia, Giorgio Strano



		La imagen de la Tierra, Giovanni di Pasquale



		Tiempo, creación, espacio y movimiento en el siglo VI: Simplicio y Filópono, Antonio Clericuzio



















		LITERATURA Y TEATRO



		Introducción, Ezio Raimondi y Giuseppe Ledda



		La herencia del mundo antiguo y la nueva cultura cristiana



		Herencia clásica y cultura cristiana: Boecio y Casiodoro, Patrizia Stoppacci



		La cultura de los monasterios y la literatura monástica, Pierluigi Licciardello



		Transmisión y recepción de los clásicos, Elisabetta Bartoli











		Escuelas, lenguas, culturas



		Alcuino de York y el renacimiento carolingio, Francesco Stella



		Gramática, retórica, dialéctica, Francesco Stella



		La poesía latina, Francesco Stella



		Poemas épicos y épico-históricos de la latinidad medieval, Roberto Gamberini



		La historiografía, Pierluigi Licciardello



		El enciclopedismo e Isidoro de Sevilla, Patrizia Stoppacci



		Alegoría y naturaleza, Irene Zavattero



		Lo maravilloso en la literatura medieval, Francesco Stella



		La cultura bizantina y las relaciones entre Occidente y Oriente, Gianfranco Agosti



		El conocimiento del islam en Europa, Francesco Stella



		Hacia las lenguas europeas: los primeros testimonios, Giuseppina Brunetti











		La lectura de la Biblia y los géneros de la literatura sacra



		La Biblia: canon, apócrifos, traducciones, difusión, literatura exegética, poemas bíblicos, Francesco Stella



		Las formas de la prosa sacra: teología, mística, predicación, Patrizia Stoppacci



		Gregorio Magno y la hagiografía, Pierluigi Licciardello



		La literatura visionaria y la representación del más allá, Giuseppe Ledda



		Beda el Venerable, Patrizia Stoppacci



		La himnodia latina, Giacomo Baroffio



		La poesía religiosa bizantina, Gianfranco Agosti











		Teatro



		El espectáculo: entre oposición y resistencia. Los mimos se convierten, Luciano Bottoni



		Los vestigios del espectáculo en la Alta Edad Media, Luciano Bottoni



















		ARTES VISUALES



		Introducción, Valentino Pace



		Los espacios arquitectónicos



		El espacio sagrado del cristianismo, Luigi Carlo Schiavi



		El espacio sagrado del judaísmo, Luigi Carlo Schiavi



		Los espacios del poder, Luigi Carlo Schiavi











		Monumentos y ciudades



		El arte figurativo en Roma, Giorgia Pollio



		Constantinopla, Andrea Paribeni



		Jerusalén, Luigi Carlo Schiavi



		San Vital en Rávena, Francesca Zago











		Muros, libros, ornamentos y decorados sagrados: los programas figurativos



		La herencia antigua y la cultura figurativa del cristianismo, Giorgia Pollio



		Surgimiento y desarrollo de las nuevas formas de devoción, Giorgia Pollio



		Los decorados arquitectónicos, Manuela Gianandrea



		Los libros litúrgicos y los objetos de arte, Manuela Gianandrea



		Los programas figurativos del cristianismo en Occidente, Alessandra Acconci



		Los programas figurativos del cristianismo en Oriente, Francesca Zago











		El territorio y la historia



		La Alta Edad Media en las islas británicas y en Escandinavia, Manuela Gianandrea



		El esplendor islámico en Europa: la España musulmana y mozárabe, Simona Artusi



		La época lombarda en Italia, Giorgia Pollio



		La época carolingia en Francia, Alemania e Italia, Manuela Gianandrea



		La época otoniana en Alemania e Italia, Giorgia Pollio



		El arte bizantino durante la época macedonia, Manuela de Giorgi



















		MÚSICA



		Introducción, Luca Marconi y Cecilia Panti



		El pensamiento teórico musical



		La música en la cultura cristiana, Cecilia Panti



		Boecio y la ciencia de la música, Cecilia Panti



		Música y cultura enciclopédica de la Antigüedad tardía a la Alta Edad Media, Cecilia Panti











		La praxis musical



		La monodia sacra y la primera polifonía, Ernesto Mainoldi



		La iconografía de los instrumentos medievales, Donatella Melini



		Visiones y experiencias del cuerpo y de la danza, Elena Cervellati



















		Índice temático

















Landmarks



	

				Portada



				Portadilla



				Legal



				Índice



				Introducción a la Edad Media



	













Page List





		1



		3



		4



		5



		6



		7



		8



		9



		11



		12



		13



		14



		15



		16



		17



		18



		19



		20



		21



		22



		23



		24



		25



		26



		27



		28



		29



		30



		31



		32



		33



		34



		35



		36



		37



		38



		39



		40



		41



		42



		43



		45



		46



		47



		48



		49



		51



		52



		53



		54



		55



		56



		57



		58



		59



		60



		61



		62



		63



		64



		65



		66



		67



		68



		69



		70



		71



		72



		73



		74



		75



		76



		77



		78



		79



		80



		81



		82



		83



		84



		85



		86



		87



		88



		89



		90



		91



		92



		93



		94



		95



		96



		97



		98



		99



		100



		101



		102



		103



		104



		105



		106



		107



		108



		109



		110



		111



		112



		113



		114



		115



		116



		117



		118



		119



		120



		121



		122



		123



		124



		125



		126



		127



		128



		129



		130



		131



		132



		133



		134



		135



		136



		137



		138



		139



		140



		141



		142



		143



		144



		145



		146



		147



		148



		149



		150



		151



		152



		153



		154



		155



		156



		157



		158



		159



		160



		161



		162



		163



		164



		165



		166



		167



		168



		169



		170



		171



		172



		173



		174



		175



		176



		177



		178



		179



		180



		181



		182



		183



		184



		185



		186



		187



		188



		189



		190



		191



		192



		193



		194



		195



		196



		197



		198



		199



		200



		201



		202



		203



		204



		205



		206



		207



		208



		209



		210



		211



		212



		213



		214



		215



		216



		217



		218



		219



		220



		221



		222



		223



		224



		225



		226



		227



		228



		229



		230



		231



		232



		233



		234



		235



		236



		237



		238



		239



		240



		241



		242



		243



		244



		245



		246



		247



		248



		249



		250



		251



		252



		253



		254



		255



		256



		257



		258



		259



		260



		261



		262



		263



		264



		265



		266



		267



		268



		269



		270



		271



		272



		273



		274



		275



		276



		277



		278



		279



		280



		281



		282



		283



		284



		285



		286



		287



		288



		289



		290



		291



		292



		293



		294



		295



		296



		297



		298



		299



		300



		301



		302



		303



		304



		305



		306



		307



		308



		309



		310



		311



		312



		313



		314



		315



		316



		317



		318



		319



		320



		321



		322



		323



		324



		325



		326



		327



		328



		329



		330



		331



		332



		333



		334



		335



		336



		337



		338



		339



		340



		341



		343



		345



		346



		347



		349



		350



		351



		352



		353



		354



		355



		356



		357



		358



		359



		360



		361



		362



		363



		364



		365



		366



		367



		368



		369



		370



		371



		372



		373



		374



		375



		376



		377



		378



		379



		380



		381



		382



		383



		384



		385



		386



		387



		388



		389



		390



		391



		392



		393



		394



		395



		396



		397



		398



		399



		400



		401



		402



		403



		404



		405



		406



		407



		408



		409



		410



		411



		413



		414



		415



		417



		418



		419



		420



		421



		422



		423



		424



		425



		426



		427



		428



		429



		430



		431



		432



		433



		434



		435



		436



		437



		438



		439



		440



		441



		442



		443



		444



		445



		446



		447



		448



		449



		450



		451



		452



		453



		454



		455



		456



		457



		458



		459



		460



		461



		462



		463



		464



		465



		466



		467



		468



		469



		470



		471



		472



		473



		474



		475



		476



		477



		478



		479



		480



		481



		482



		483



		484



		485



		486



		487



		488



		489



		490



		491



		492



		493



		494



		495



		496



		497



		498



		499



		500



		501



		502



		503



		504



		505



		506



		507



		508



		509



		510



		511



		512



		513



		514



		515



		517



		519



		520



		521



		522



		523



		524



		525



		526



		527



		528



		529



		530



		531



		532



		533



		534



		535



		536



		537



		538



		539



		540



		541



		542



		543



		544



		545



		546



		547



		548



		549



		550



		551



		552



		553



		554



		555



		556



		557



		558



		559



		560



		561



		562



		563



		564



		565



		566



		567



		568



		569



		570



		571



		572



		573



		574



		575



		576



		577



		578



		579



		580



		581



		582



		583



		584



		585



		586



		587



		588



		589



		590



		591



		592



		593



		594



		595



		596



		597



		598



		599



		600



		601



		602



		603



		604



		605



		606



		607



		608



		609



		610



		611



		612



		613



		614



		615



		616



		617



		618



		619



		620



		621



		622



		623



		624



		625



		626



		627



		628



		629



		630



		631



		632



		633



		634



		635



		636



		637



		638



		639



		640



		641



		642



		645



		646



		647



		648



		649



		650



		651



		652



		653



		654



		655



		656



		657



		658



		659



		660



		661



		662



		663



		664



		665



		666



		667



		668



		669



		670



		671



		672



		673



		674



		675



		676



		677



		678



		679



		680



		681



		682



		683



		684



		685



		686



		687



		688



		689



		690



		691



		692



		693



		694



		695



		696



		697



		698



		699



		700



		701



		702



		703



		704



		705



		706



		707



		708



		709



		710



		711



		712



		713



		714



		715



		716



		717



		718



		719



		720



		721



		722



		723



		724



		725



		726



		727



		728



		729



		730



		731



		732



		733



		734



		735



		736



		737



		738



		739



		740



		741



		742



		743



		744



		745



		746



		747



		748



		749



		750



		751



		752



		753



		754



		755



		756



		757



		758



		759



		760



		761



		762



		763



		764



		765



		766



		767



		768



		769



		770



		771



		772



		773



		774



		775



		776



		777



		778



		779



		780



		781



		782



		783



		784



		785



		786



		787



		788



		789



		790



		791



		792



		793



		794



		795



		796



		797



		798



		801



		802



		803



		805



		806



		807



		808



		809



		810



		811



		812



		813



		814



		815



		516



		817



		818



		819



		820



		821



		822



		823



		824



		825



		826



		827



		828



		829



		830



		831



		832



		833



		834



		835



		836



		837



		838



		839



		840



		841



		842



		843



		844



		845



		846



		847



		848



		849



		850



		851



		852



		853



		854



		855



		856



		857



		859



		860



		861



		862



		863



		864



		865



		866



		867



		868



		869



		870



		871



		872



		873



		874



		875



		876



		877



		878



		879



		880



		881



		883



		884



		885



		886



		887



		888



		889



		890



		891



		892



		893



		894



		895



		896



		898



		899



		900



		901



		902



		903



		904



		905



		906



		907



		908



		909



		910



		911



		912



		913



		914



		915



		916



		917



		918



		919



		920



		921



		922



		923



		924



		926



		927



		929



		930



		932



		934



		936



		938



		940



		942



		944



		946



		948











OPS30/images/title.png
FONDO DE CULTURA ECONOMICA





OPS30/images/URL_FCE.png
www.fondodeculturaeconomica.com





OPS30/images/portada.jpg
1. Barbaros, cristianos y musulmanes

UMBERTO ECO

(coordinador)






